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ai al Letor no le parecieren 
bien, no las siga como las he puesto, 
que mi intento no es inovar cosa al¬ 
guna, sino en todo sujetarme á la co¬ 
mún, y al prudente sentir de los eru- 
ditos. 

CARLOS ROS. Prítílc* de Qrtficgrjpíií'i. píg. fit 


en todos tieinpos escribieron, 
escriven y se escrivirá bien, imitan¬ 
do á la costumbre; y si yo en mi 
tiempo llegase á ver, que ésta muda* 
va, seguiría el rumbo de los demás* 
Id* Id,, páü> so* 


Hace unos ocho años el autor de 
este libro escribió un artículo (1) en 
el que criticando «la anarquía que 
impera en el campo de la literatu¬ 
ra valenciana, » se atrevió a propo- 


( 1 ) Publicóse con el título de *<iQuouaque tan- 
dom.*.* en &\ Almanaque dñ Las Provincias de 188 *, y 
lo transcribo al final de este libro para no repetir 
algo de lo qno allí se decía. 
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11er el remedio á este mal. Su voz, 
como no podía menos de suceder por 
lo humilde y desautorizada, filé vox 
clamaréis in deserto ; sólo el entu¬ 
siasta Llombart respondió A ella; 
pero aun éste tuvo que ceder ante la 
indiferencia de los demás, y el anun¬ 
ciado congreso filológico valencianis- 
ta quedó en proyecto. Después de 
tanto tiempo como lia pasado y muer¬ 
to el único que lo tomó en serio, el 
congreso no se reunirá, y debe por lo 
tanto descartarse la primera de las 
dos soluciones que en aquel articulo 
se indicaban porque no puede ser obra 
de uno solo; puede en cambio, y has¬ 
ta debe serlo, la segunda y ya lo hu¬ 
biéramos intentado antes, á pesar de 
nuestras escasas fuerzas, si al empe¬ 
zar el malogrado Llombart la publi¬ 
cación de su diccionario no hubiera 
anunciado la de una gramática. 

Muerto éste, no podemos ya espe¬ 
rar el cumplimiento de su promesa; 
y como es ingentísima la necesidad 
de oponer un dique al desbordamien¬ 
to del valencianismo popular, anar¬ 
quista rabioso que borraría en breve 
toda diferencia de clases haciendo 
que desde el Rector de la Universi- 
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dad abajo acabáramos todos (y ya no 
nos falta mucho) por escribir como los 
soldados ó las porteras letradas, se 
precisa de todo punto que alguien 
emprenda cuanto antes esta tarea. 

Ved aquí, pues, la razón de ser 
del presente libro, que si no es una 
verdadera gramática, se le lia de pa¬ 
recer mucho. 

Y no es una verdadera gramáti¬ 
ca, porque desde el momento en que 
todos los valencianos que saben leer 
han estudiado ya en la escuela la de 
la lengua castellana, lo único que 
cabe hacer es intentar una especie de 
calco, delineando un boceto de gra¬ 
mática valenciana sobre la castella¬ 
na publicada por la Academia Espa¬ 
ñola, evitando de este modo repeti¬ 
ciones y rehuyendo disquisiciones de 
gramática general, que a más de ser 
inútiles y enojosas, aumentarían el 
volumen de este libro, el cual para 
ser popular debe reunir las condicio¬ 
nes de concisión, claridad y bara¬ 
tura. 

Hay además otra razón muy po¬ 
derosa para esto; aceptados yapor to¬ 
dos los escritores valencianos los he¬ 
chos consumados, todos ellos transí- 
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gen con la innovación de escribir nues¬ 
tra lengua con ortografía castellana; 
y puestos ya en tal caso, no hay más 
remedio que bajar la cabeza ante la 
gramática de la Academia, única au¬ 
toridad legítima, adaptando á ella en 
lo posible el valenciano por medio de 
un estudio comparativo, que es lo que 
vamos á hacer. 

¿Pero es cierto—dirán algunos— 
que todos los escritores valencianos 
transigen con la innovación? Sí, es 
indudable: todos ellos escriben, ó han 
escrito, ó están dispuestos á escribir 
el valenciano con ortografía castella¬ 
na el día en que se ven en la necesidad 
de hacerlo para el pueblo, ya en pe* 
, riódicos festivos, ya en versos de cir¬ 
cunstancias para procesiones, fallas 
ó fiestas de calle; desde los inolvida¬ 
bles Llombart, fundador de Lo Hat- 
Penat, y Pizcueta, primer presiden¬ 
te de dicha sociedad, hasta el último 
contratista de romances de ciego (y 
no citamos vivos, porque de vivos no 
debe hacerse historia), todos proce¬ 
den así por la sencilla razón de que 
está en la conciencia de todos, que 
más de las nueve décimas partes de 
los valencianos que saben leer en cas- 
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tellano, necesitan hacer los mayores 
esfuerzos de atención y de análisis 
para traducir al lenguaje hablado lo 
escrito con sujeción, más ó menos 
exacta, á las reglas de la antigua or¬ 
tografía de nuestra lengua. 

Transijamos ya, pues, con la vise¬ 
ra levantada y parlamentemos con 
los revolucionarios a fin de no perder¬ 
lo todo por querer conservar dema¬ 
siado. 

Siendo como es este libro el pri¬ 
mer ensayo de reglamentación de una 
reforma tan grande como la que aquí 
se ha hecho, tendrá que ser una espe¬ 
cie de puente que una lo viejo con lo 
nuevo y habrá de dar noticia clara y 
precisa de la forma antigua y de la 
moderna: sin embargo, á fin. de no 
cansar á los lectores, sólo dedicaré á 
esa especie de lazo de unión los Pre¬ 
liminares, haciendo en ellos un dete¬ 
nido análisis del alfabeto valenciano, 
tanto fonética como gráficamente: 
en el resto del libro daré ya como le¬ 
gítimamente admitida la nueva for¬ 
ma y emplearé por lo tanto la orto¬ 
grafía castellana. La más extensa é 
importante de las partes en que ha 
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de dividirse este libro, será la Ana¬ 
logía en la qne estudiaremos con bas¬ 
tante detención las diversas partes del 
discurso y sus modificaciones y for¬ 
mas genuina y clásicamente valencia¬ 
nas según constan de una manera in¬ 
discutible en esos documentos—irre¬ 
futables por lo patentes—que se lla¬ 
man mercados públicos. 

Y no se escandalicen de esto los 
que dicen, y con razón, que en nin¬ 
gún tiempo y en ningún país se ha 
escrito ó perorado con el lenguaje del 
pueblo ó familiar; debe tenerse pre¬ 
sente, en primer lugar, que eso su¬ 
cederá donde la lengua literaria ó 
culta esté formada, no aquí en don¬ 
de hemos de empezar á hacerla, á no 
ser que sigamos hablando y escribien¬ 
do como hace cuatro siglos según pre¬ 
tenden algunos ó adoptemos el cata¬ 
lán literario como quieren otros; y en 
segundo lugar, que por imposición de 
circunstancias y beolios que creemos 
imposible destruir, está hoy la litera¬ 
tura valenciana en la imprescindible 
necesidad de adoptar como los anti¬ 
guos egipcios dos escrituras, la hie- 
rática y la demótica: pues bien, la 
que probamos lioy á reglamentar es 
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la segunda, y para ello el único do¬ 
cumento, la única autoridad, es el 
mercado público limpiándolo de sole¬ 
cismos y barbarigmos en cuanto se 
opongan á las leyes de la gramática 
general. 

Mas no se crea por esto que trato 
de hacer creer que no he Consultado 
ningún libro para la composición de 
esta obra; muy al contrario, he hojea¬ 
do las gramáticas á docenas—lo cual 
no tiene ningún mérito, dada mi pro¬ 
fesión de bibliotecario ( 1 ),—estudian¬ 
do no sólo los poquísimos tratados 
valencianos, más ó menos incomple¬ 
tos, anteriores y posteriores á Carlos 
Ros, sino los de las otras lenguas de 
raza latina; y aunque en descargo de 
mi conciencia debo confesar que la 
escasa autoridad que este libro pueda 
tener, la ha tomado en absoluto de la 
Gramática de la Academia Española 
y de algunas catalanas en especial 
la de los Sres. Bofarull y Blandí 
no es difícil comprender que real y 
efectivamente debo haber estudiado 


(1) Necesita ser tan de mo tolo la misión de arro¬ 
lar ta primera piafo» enasto asunto, que el lector 
prudente comprenderá, y disculpará sin duda la con¬ 
tinua ó inmodesta exhibición íe mi humilde perso- 
nalid&d bu este libro. 
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más en la vía pública que en el ga¬ 
binete á causa de la novedad del 
asunto. 

Resumiendo: creo sinceramente 
que para evitar mayores males ha lle¬ 
gado el momento de escribir dos gra¬ 
máticas valencianas diferentes, la 
hierática y la demótica; es decir, la 
literaria y la popular : la primera, 
que la escriba Lo Rat-Penat ó quien 
tenga autoridad para ello (si no se 
quiere adoptar la catalana litera¬ 
ria que sería tal vez lo más pruden¬ 
te); la segunda es la que hoy damos 
al público, escrita quizá con poco 
acierto, pero sí con la mejor inten¬ 
ción. 

Una súplica, antes de terminar, á 
los hombres de buena fe: que no se 
me acuse de innovador; hace ya mu¬ 
chos años que se escribe el valencia¬ 
no con ortografía castellana; no h§go 
yo, por lo tanto, la reforma; lo único 
que pretendo es encauzarla para evi¬ 
tar que su desbordamiento arrase el 
antes fértil campo de las letras va¬ 
lencianas. 

Por lo demás, ni me levanto con¬ 
tra las leyes gramaticales antiguas 
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que respeto como el primero, ni ten¬ 
go autoridad para imponer á nadie 
las nuevas; en una palabra, 

ni quito, ni pongo ley , 
pero a judo ¿t mi señor; 

es decir, á mi pueblo, á mi patria, á 
mi lengua. 
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PRELIMINARES 

ALFABETO VALENCIANO 


La primera dificultad (y no es pequeña) con 
que tropezamos al iniciar este estudio, es la nece¬ 
sidad inprescindible de empozar por hacer un de¬ 
tenido análisis del alfabeto valenciano, análisis 
que por precisión ha de ser una especie de amal¬ 
gama de Prosodia y Ortografía que á los peligros 
naturales en cualquier otro caso de producir el 
desorden en el libro y la confusión en el lector, 
reúne la inmensa dificultad de que nuestra lengua 
tiene tantas prosodias como comarcas de alguna 
importancia hay en esta región; y en cuanto á or¬ 
tografía, sobre no tener ninguna real y verdade¬ 
ra, tenemos en la práctica dos completamente dis¬ 
tintas y hasta opuestas entre si y sin ninguna fije¬ 
za dentro de si mismas, la antigua y la moderna. 

Aunque en este libro nos proponemos tan solo 
regularizar en lo posible la segunda, nos es preci¬ 
so hacer el estudio del alfabeto que es su base, re- 
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lacionando el antiguo ó clásico valenciano con el 
moderno ó castellano á fin de que éste quede sujo- 
to á reglas fijas y no ocurra como hoy, que una 
misma palabra se escribe de diferentes maneras 
según el gusto, los prejuicios ó la ilustración de 
quien lo hace. 

Esto ofrece bastantes dificultades, pues sería 
preciso inventar nuevos signos ó letras para ex¬ 
presar con fidelidad los diversos sonidos de nues¬ 
tra lengua en las varias comarcas del reino; pero 
si consideramos que en todos los idiomas ocurre lo 
propio, no hay necesidad de tal invención, puesto 
que un mismo signo servirá para que cada cual 
entienda lo escrito aunque al leerlo lo pronuncie 
de diverso modo á como lo pronuncia quien lo es¬ 
cribió. 

Así, por ejemplo, escribiremos en adelante cho¬ 
re y chermát palabras que los de la capital leerán 
como pudiera leerlas un castellano, mientras que 
los de Castellón ó Alicante las pronunciaran sua¬ 
vizando la ch hasta darle el sonido que un italiano 
daría á la g antes de e ó de L Pero no hay que 
alarmarse por esto, ya que en todas partes ocurre 
lo mismo; un castellano escribe hermana y mu¬ 
chos andaluces leen germana; caridad , y los ma¬ 
drileños leen caridad; obrero , y leen los gallegos 
ofrreru. 

Prescindamos por lo tanto de estos temores y 
vamos ¿estudiar tales diferencias para saber áquó 
atenernos y unificar por ahora el lenguaje escrito, 
ya que el hablado no puede unificarlo simo el tiem¬ 
po y otras circunstancias independientes por com¬ 
pleto de la voluntad de un hombre. 
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VOC AiiES 


La lengua valenciana ti ene las; mismas vocales 
que la castellana, a y i\ /, o, u, y otras dos más, que 
son ía e y la b abiertas, que distinguiremos gráfi¬ 
camente do las cerradas por medio del acento 
grave. 



La a se pronuncia e n todo el reino como la cas¬ 
tellana en principio y en medio de dicción: tam¬ 
bién en los finales suena lo mismo en la capital y 
en la mayoría de los pueblos; sin embargo, en al¬ 
gunas comarcas—por ejemplo, Sueca y Alcoy—se 
pronuncia como en Cataluña, ó sea como diptongo 
de ae, de modo que ni resulta Sueca ni Sueque^ 
sino con un sonido intermedio: en otras partes, 
como «Játiva por ejemplo, las pronuncian con ten¬ 
dencia á la o; no dicen Cháílva ni Chátivo y sino 
que dejan la vocal en un término medio. 

Hay pueblos, como Kules y Viilavieja, donde 
se arrastra un poco la vocal—lo mismo la a que 
las otras—cuando carga sobre ella el acento pro¬ 
sódico; es decir, pronuncian eáasa, Nú ules¡ chlica, 
c omo en francés cuando llevan el acento circun¬ 
flejo. 



Nada hay que advertir respecto á la e cerrada, 
puesto que la pronunciamos como en Castilla: en 
cuanto á la ¿ abieita, sólo debemos indicar que 
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siempre carga en ella el acento prosódico (1), lo 
cual es una ventaja inmensa para el lenguaje es- 
crito: hasta tal punto se observa esto, que aun los 
verbos y las palabras derivadas la convierten en c 
cerrada en las modificaciones en que su raíz pier¬ 
de el acento de la é; por ejemplo: de shulre se for¬ 
ma sihdrd, scndrin, sendrdu; de térra, se deriva 
terrero y terreta , de niel, melón; de pH, pelel. 



I, 


Si tratáramos de escribir una verdadera Gra¬ 
mática, habríamos de abordar aquí la cuestión de 
la i latina y la y griega: para nosotros ni la pri¬ 
mera debía ser nunca consonante, ni la segunda 
vocal' sin embargo, el uso y la etimología obligan 
á ciertas transgresiones como en la conjunción 
y que es preciso respetar. En lo relativo á pro¬ 
nunciación y escritura de estas dos letras líos 
atendremos, pues, en ei valenciano á lo precep¬ 
tuado para el castellano por la Academia Espa¬ 
ñola, 



Es aplicable en absoluto á esta letra cuanto 
hemos dicho antes respecto á la e: la cerrada es 
igual á la castellana, y la abierta lleva siempre el 
acento prosódico convirtiéndose en cerrada al per¬ 
derlo: p, e M de pondré se deriva pondrá, pondría, 
pon güera; de mbro f moret; de sol, solana: tanto 


(1) No ea eslG decir que siempre que lo Lleva sea abierta 
la c. 
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es asi, que algunas veces cambian mutuamente 
dos os su sonido al cambiar el acento de silaba, 
como ocurre en niñeo, y su aumentativo moi'ót. 

U 

Es fonética y gráficamente igual á la castella¬ 
na: sigue, por tanto, las leyes de la Academia Es¬ 
pañola. Debemos hacer notar aquí, que el valen¬ 
ciano demuestra de una manera indubitable que 
la u no es vocal sino consonante, cuando va unida 
á otra vocal acentuada (como creen muchos gra¬ 
máticos), pues se transforma en i» al modificarse 
la palabra: los verbos en cure, iure, oure, tienen 
desinencias en vim, viu, vía, víem, etc., y las ter¬ 
minaciones en eu de los verbos se transforman en 
eit al afijárseles el pronombre, como dáitcév, dei- 
ícevho, anéu, a nevón. 

CONSONANTES 

Las consonantes en la escritura clásica ó an li¬ 
gua son en valenciano las mismas que en castella¬ 
no, con la única diferencia de que la Ñ se escribe 
jY/y y la Z se sustituye por la C.: los innovadores 
han suprimido en la escritura moderna la J y la 
Z 6 Q , porque realmente no representan ningún 
sonido en nuestra lengua. 

En cuanto á su pronunciación y al signo que 
gráficamente lia de representar cada sonido en el 
lenguaje escrito, es tan dificíl de precisar que nos 
es de todo punto indispensable ir estudiándolos 
de uno en uno fijando con la mayor exactitud las 
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diferencias fonéticas en diversas épocas y distin¬ 
tas comarcas, al mismo tiempo que su represen- 
taeión gráfica en lo antiguo y la que debe adop¬ 
tarse en lo moderno como más racional, aceptada 
ya como hedió consumado la innovación. 

Para facilitar en lo posible tal estudio, y cre¬ 
yendo hacerlo asi más claro y comprensible, lie¬ 
mos juzgado prudente agrupar en este sitio las le¬ 
tras por sonidos y dejar para la última parte del 
libro, ó sea la Ortografía, las reglas para escribir 
con corrección el valenciano moderno. 

B 

La b tiene en valenciano el mismo sonido y 
loa mismos usos que en castellano: aunque en Va¬ 
lencia y la mayor parte de su provincia se confun¬ 
de con esta letra la i>, son letras diferentes, y por 
lo tanto trataremos de esta última en su lugar 
correspondiente. 

C, Q, CH 

Las sílabas ca } <¡ue, qui, co f cu, se pronuncian 
como en castellano: asimismo se pronuncian y es¬ 
criben igual en ambas lenguas en lo antiguo y en 
lo moderno las sílabas ac, ee y ic\ oc, uc , en prin¬ 
cipio y en medio de dicción; como ade, seeeió, vic¬ 
toria; pero no asi al finalizar palabra, pues basta 
la reforma que iniciaron Bonilla y Baldoví se ana¬ 
dia á estas silabas una ó, escribiéndose sech, rich, 
fbdt; los modernistas suprimen esta k j escriben 
en consecuencia f ie, fbc* No vemos en esto 
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ningún inconveniente ni aun para las sílabas ec, 
ic, puesto que lo misino sucede en el latía ($<ec, 
sic), y aceptamos la reforma. 



El sonido castellano de la c antes de e, i, y el 
de la jS no existen en el valenciano: en la capital 
del reino las tres letras c, s, c, se pronuncian 
como la s de Castilla, desconociéndose en absoluto 
la s suave; en Castellón y Alicante suenan de 
aquel modo en principio de dicción y en las síla¬ 
bas cía, cíe, ció, cía; en los demás casos suenan 
unas veces fuertes y otros suaves, pero de una 
manera tan anormal y desordenada, que creemos 
imposible dar una idea do ello, siquiera aproxi¬ 
mada, si no es formando un vocabulario completo 
de todas las voces en que se emplean; ni siquiera 
las que hemos tomado del castellano ó tienen un 
origen común con sus equivalentes de dicho idio- 
ma°ys 0 escriben en él con í, observan entre nos¬ 
otros una regla fija, pues rafa, placa, cacar, ¡ar¬ 
far, ele., son fuertes, mientras se pronuncian sua¬ 
ves rec-ar, al mor car, baca y algunas otras: lo 
propio sucede con la c antes de e, i, y la s; acei , 
entonces, concís , suenan fuertes; quince, once, 
sencillo, suaves; pensar, fósa, fuertes; rosa, cósa, 
suaves. Esto, y más aún el no pronunciarse sino 
una sola s en la capital y su comarca, hace de 
todo punto imposible el usar dos signos diferen¬ 
tes para los dos sonidos de esta letra; sin em¬ 
bargo, ya que no por el sonido, por la etimología. 
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creemos que debíamos conservar la c escribiendo 
Valencia, V ice ni , once, véncer, frente á eos ir, ro- 
ser, peseta, como los castellanos escriben mujer y 
ángel , zenit y cero, 4 pesar de pronunciarse lo 
mismo je y ge, ze y ce, y huir de exageraciones 
que pudieran destruir lo que tratamos de conser¬ 
var; pero la han suprimido los reformistas y su¬ 
primida la dejamos. 

La p queda suprimida por completo: en ade' 
lante escribiremos rasa, piusa t almor&ár , resar, 
y en las comarcas en que hay dos $s, pronuncíela 
el lector según la palabra en que esté, bien asi 
como hace muy pocos años leíamos en castellano 
viruta y pelirubio con r sencilla la primera y do¬ 
ble la segunda 4 pesar de estar escritas del mis¬ 
mo modo ambas voces: al fin y al cabo la ortogra¬ 
fía antigua y la catalana tampoco resuelven la 
cuestión por más que algunos crean lo contrario. 

CH, G, J, TJ, X 

En la escritura antigua siempre se usaba la ch 
para indicar su sonido latino; pero admitida por 
nosotros la supresión de la A. final, como decimos 
antes al tratar de las letras c f q, queda lacA desde 
ahora sin uso para representar el sonido de éstas 
como ocurría antiguamente. 

En cuanto á su sonido castellano que es el que 
en lo sucesivo tendrá en nuestra lengua, se ha re¬ 
presentado entre nosotros antes de la reforma y 
sigue representándose aún en Cataluña por los 
signos g, j\ tj t x s según sus varios matices, su ©ti- 
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mología, su lugar en la dicción y las vocales á trae 
iban unidos. Admitida la ortografía moderna, ocu¬ 
rrirá con la letra ch lo mismo que con la s; es de¬ 
cir, que en algunas comarcas tendrá dos sonidos: 
en efecto, lo propio que con la s sucede en este 
reino con la ch; Valencia, su huerta y casi toda 
su provincia no conocen ni pronuncian más ch que 
la castellana-, pero en los dos extremos del reino, 
en las provincias de Alicante y Castellón salvo 
contados pueblos—se hace uso de dos, una fuerte 
igual á la castellana, que antes se escribía con x 
en principio de dicción y tj en medio, y otra suave 
igual á la g italiana que se escribía con j antes de 
, o, h, y con g ó j según la etimología antes de e, 
i; por ejemplo, xarbl, xoris , (hoy citarbl, chorls); 
cotje, rlilja, (coche, dicha), con ch fuerte; Jes As, 
ángel, raja, enjorn, (Ches As , Anche!, tacha, en- 
chorn), con ch suave ó italiana: en fin de dicción 
se escribía ig, tiáig, reig, roig, puig. 

Admitimos con los reformadores el uso del 
siguo ch para los dos sonidos, puesto que estamos 
seguros de que nadie nos atendería sí aconsejára¬ 
mos que se conservaran la g y la j para el suave 
y se adoptara la ch para el fuerte: y la usaremos 
por lo tanto en adelante así en principio y en me¬ 
dio como en fin de dicción. 

Esta de las terminaciones en ch y en g es in¬ 
dudablemente la reforma más atrevida que nues¬ 
tros innovadores han llevado á cabo; transformar 
rbig (rojo) en rock, y foch (fuego) en fbc, ha sido 
verdaderamente apresurarse demasiado cuando 
tantos apellidos, pueblos, montes, etc., tienen aún 
entre nosotros esas desinencias; pero está ya he- 
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oho, y cuando Lo Rat-Peitai no ha logrado que au¬ 
tores dramáticos y periodistas festivos cejen en su 
empeño, es que el mal no tiene ya remedio; tran¬ 
sijamos, pues, y escribamos vack, lleeh , mic/t, 
fuch, junto ¿ lioig, Reig, CtUig, Terrateíg, Paig, 
So la i y, etc. 

D 

Suena y se escribe como en castellano: ténga¬ 
se muy presente, sin embargo, que ninguna pa¬ 
labra valenciana termina en ti: véase al efecto lo 
que decimos más adelante al tratar de la t. 

F 

Se pronuncia y escribe como la castellana; 
nuestra antigua ortografía empleaba en ciertos 
casos para este sonido el signo pA, como en Joseph, 
philosophla; pero ya que los castellanos, que tam¬ 
bién lo usaron, han prescindido de él, prescinda¬ 
mos también nosotros empleando en su lugar la p 
cuando así se pronuncia como en Glmsbp ó su sig¬ 
no propio como en filosofía. 

G 

Las sílabas ga, gue, giti, ¡/o, gtt, suenan como 
en castellano; en cuanto á las ge, gi, y á las termi¬ 
naciones en ig ya hemos hablado al tratar de la ch. 
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H 


Esta letra es entre nosotros completamente 
afónica como en Castilla: conviene, sin embargo, 
conservarla en el lenguaje escrito por ra^ón de eti¬ 
mología como en Mme, (de ¡lomo); hedm (de he¬ 
derá) y y aun en medio de dicción como en exhi¬ 
bir, desheretar y etc., como hacen los castellanos. 


En virtud de lo dicho, al tratar de la <?A, debe 
suprimirse en absoluto la j en el alfabeto valen¬ 
ciano; pero aunque esto es lo racional, ocurre una 
duda: cuantos en esta tierra se precian de media¬ 
namente ilustrados temen dar el sonido de h á la 
j f como hace el pueblo, en yoces tomadas del cas¬ 
tellano que llevan este sonido, como en jefe t fijar¬ 
se (en la acepción de prestar atención á alguna 
cosa); ¿quó hacemos pues?, ¿conservamos la j f ó 
decimos sín miedo que fe y ficanef Nuestra opi¬ 
nión es que debe proscribirse el sonido de la j cas¬ 
tellana, y por lo tanto su signo, pues no existe en 
valenciano. 



En el valenciano antiguo la / en principio de 
dicción tomaba algunas veces el sonido de //; en la 
actualidad ambas letras siguen en valenciano las 
reglas del castellano. 
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M, N 

Se pronuncian y escriben como en castellano* 

NY, N 

En la ortografía clásica valenciana la ny re¬ 
presenta el sonido de la ñ castellana; los reforma¬ 
dores la lian sustituido por ésta en todos los casos: 
admitimos la reforma y escribimos, por lo tanto, 
en adelante añ y reñir en vez de any y renyir . 

p 

Igual á la castellana: respecto á la ph ya he¬ 
mos dicho al hablar déla f que ha sido suprimida* 

Q 

Igual á la castellana: las sílabas cua 7 ene, cui t 
euo t se escribirán siempre con t\ 

R, RR 

En ambos sonidos sigue esta letra las reglas 
fonéticas y ortográficas de la lengua castellana: 
arréglese por lo tanto su uso á las prescripciones 
de la Academia Española* 
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T 

También esta letra se pronuncia y escribe 
como en castellano; pero se diferencia nuestra pro¬ 
sodia de la de Castilla, en que allí ninguna palabra 
termina en í y aquí ninguna termina en d: basta tie¬ 
nen el final en t las que al modificarse adoptan la 
d: per ejemplo, mbot, cuyo femenino es neboda; 
bondat, que al adjetivarse forma bandados. . 

En muchas comarcas del reino se suprime al 
hablar la t final cuando va precedida de otra con¬ 
sonante, diciéndose pbn en vez de pbnt, mol en 
vez de molí, pero reaparece, si no en los plurales, 
en las voces derivadas y hasta en los femeninos, 
en los diminutivos y en los aumentativos, como 
malta, moltisim, pontet, pontarró: debe por lo 
tanto conservarse en el lenguaje escrito. 

V 

Los valencianos de la capital y de algunos 
otros pueblos no conocen en lo hablado esta letra, 
pues la pronuncian exactamente igual á la b. en 
la mayoría de las poblaciones de Alicante y Cas¬ 
tellón conserva la v su pronunciación latina, sien¬ 
do, no una letra labial como la b, sino labio-den¬ 
tal; es decir, que se pronuncia apoyando ligera¬ 
mente los dientes superiores sobre el labio infe¬ 
rior; creemos explicar bien su sonido diciendo que 
la (' es á la f como la b es á la p. 

A pesar de que en la capital del reino no se di- 


Biblioteca Nacional de España 











28 


PRKLIMIKAEES 


femicían en el lenguaje hablado la // y la v t es in¬ 
dispensable conservar esta última en el escrito, 
puesto que los castellanos hacen tomismo, á fin de 
que, escribiendo al manos, podamos defendernos 
de la graciosa broma de un sabio francés que de¬ 
cía: *¡Q beali k ispani dum bibeee diotiní vívere!» 

Servirá de guía para no confundir la b con la 
la etimología latina, siempre que no la contra¬ 
diga un uso constante: por ejemplo, bewre, bate- 
char, (de hibere, baptizare); vare, mure t mu, (de 
videre, vivare^ voxj, Nótese como excepción á esta 
regla que en Cataluña y en las comarcas valencia¬ 
nas donde la v se pronuncia, suenan con esta le¬ 
tra los pretéritos imperfectos de la primera conju¬ 
gación y los tiempos del verbo ha ver, que en cas¬ 
tellano siguen la ley general. 



Conservamos esta letra para representar su 
sonido propio de es como en examen, fluxió, exd- 
tie. En cuanto al sonido que antes tenía en prin¬ 
cipio de dicción ó precedida de consonante, en me¬ 
dio de ella, el cual según parece venía á ser el de 
la ch francesa o mejor el de la se italiana antes de 
e, i, creemos que lo ha perdido por completo trans¬ 
formándose según ios casos en ch española ó en s 
precedida ó seguida de la sílaba ei: así de xerbl, 
Xiilar, se ba hecho charol t chutar; de Xátiva^ xa- 
rop, A Leona, Chat i va 6 Ehátiva, eharop, Seiso- 
na; de panxa, eaputxi, pancha, eapuvhL 

¿ñ de las sílabas aix, eix t oix, u¿x t qué bace- 
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utos? En nuestra humilde opinión debíamos trans- 
formar resueltamente la x en $: por más que opi- 
non lo contrario personas que nos merecen el ma¬ 
yor respeto, afirmamos que en dichas sílabas la 
x toma exactamente el sonido de la $ castellana: 
faixa, reixa, eoUo, hnüxa, los pronunciamos 
como un castellano leería falsa* reisa , cqího } hrwL 
m, acentuando, por supuesto la vocal que precedo 
á la i y formando con ambas una sola sílaba: lo 
único que aquí sucede es que al fundirse la i y la 
s en un solo sonido, resulta algo que alarma á un 
oído delicado, pero de ningún modo una letra nue¬ 
va; sin embargo, seguiremos escribiendo con x esas 
sílabas ya que así lo hacen muchos de los innova¬ 
dores, pues no queremos ser más papistas que el 
Papa, como suele decirse. 



Debe seguir en valenciano las reglas que da 
para el castellano la Academia Española. 



Ni fonética ni gráficamente deben figurar en 
el alfabeto valenciano. 
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GENERALIDADES 

Los pocos que basta ahora se han dedicado al 
estudio de la lengua valenciana, se han ocupado 
con preferencia de la Ortografía* creyendo de bue¬ 
na fe que esto era entre nosotros lo más preciso 
para lograr la perfección posible en lo escrito; 
pero si se fija la atención en el asunto, se verá 
bien pronto que lo que importa reglamentar en la 
escritura valenciana popular, es más que el uso 
de las letras en las palabras, el de las modificacio¬ 
nes de éstas y las uniones de unas con otras, que 
es en lo que más se peca. 

Convencidos de ello, vamos á dedicar á esta 
parte de la gramática toda la atención que se me¬ 
rece, pues creemos que una vez conocidas las par¬ 
tes de la oración, todo s© reduce á escribir con 
arreglo á las leyes de la Gramática general, cuyo 
representante oficial puede ser para nosotros la 
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de la Academia Espaiiola, para lo cual aólo se ne¬ 
cesita sentido común y un poco de atención: por 
ejemplo, se escribe en castellano No lo oigo; pues 
en valenciano se escribirá No hu sene, pero nun¬ 
ca non sene , puesto que nadie escribe nal oigo ni 
no higo: me he ente vado, pues en valenciano m* 
he míerut; jamás menleraí t ni ni entera!, ni me 
enhraf, que equivaldría á menlerado ó me ente¬ 
rado, que es como suena al hablar. 

Llamamos por lo tanto la atención de los es¬ 
critores valencianos hacia esta parte de la Gramá¬ 
tica, seguros de que es aquí la que más importa 
conocer y la que menos se conoce: quien tiene 
exacto conocimiento de la etimología de las pala¬ 
bras y de las modificaciones que sufren en virtud 
de los accidentes gramaticales, no puede escribir 
mal' pero téngase presente que en cuestiones de 
etimología, como en todo, tan malo es pasarse 
como no llegar (1). 

Una advertencia antes de entrar en materia: 


(1) Y ya quejosos presenta la ocasión, querernos decir 
que en esto solemos ser los valencianos tan extremados 
como en otras irme lias cosas; limitándonos á asuntos públicos 
que á todos atBñen por igual, pues no nos gusta personalizar, 
diremos que lo mismo nos acreditamos de descuidados al es¬ 
cribir el nombre do las calles do Emito iq Maiparn/i, etc* (donde 
no hay quien vea los apellidos Boa y Pimío, precedidos del 
tratamiento Mu que equivale á los modernos Bou ó Señar), que 
nos pasamos de,., sabios al hablar del Tros-ált? aun mi ponien¬ 
do que esta sea la verdadera etimología de la palabra Total— 
lo cual nos guardaremos mucho de asegurar,—debíamos cam¬ 
biar, aplicando el mismo procedimiento, las palabras púitftfl, 
Jlnttttttly varal por parta-aUa, ftaeslra-aUa ymruáitfa? hasta 
en castellano debía hacerse lo mismo con ventanal,porta}, et¬ 
cétera. Conviene mucho estudiar las etimologías; poro... no 
tan calvo que se le Vean los sesos. 
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ya hemos dicho que no vamos á escribir una Gra¬ 
mática completa porque la creemos innecesaria; 
asi, pues, prescindiremos de definiciones y disqui¬ 
siciones de Gramática general: quien desee tener 
una Gramática valenciana completa, que compre 
el Compendio de la Academia Española y lo encua¬ 
derne junto con el presente libro. 


CAPÍTULO PRIMERO 

DEL ARTÍCULO 

Lo mismo que en castellano hay en nuestra 
lengua dos artículos: el determinado y el indeter¬ 
minado. 

Autiealo determinado.—Tiene en el va¬ 
lenciano moderno ó lenguaje popular las formas el 
en singular y els en plural para el género mascu¬ 
lino, la en singular y íes en plural para el feme¬ 
nino, y lo para el neutro que carece de plural. 

Como en valenciano, lo mismo que en francés 
y en italiano, se usa el apóstrofo en la unión de 
algunas palabras, el artículo pierde la vocal en 
ciertos casos por unirse á la palabra que f e prece¬ 
de ó subsigue: por ejemplo, V honie, V aigua^ con¬ 
tra *1 chermáf pera ’l pare (I). 

Antiguamente el artículo valenciano tenía las 
mismas formas que el catalán; es decir, lo en sin¬ 
gular y los en plural para el masculino, la en sin¬ 
gular y las en plural para el femenino, y lo para 

(1) Tóase lo que del apóstrofo decimos en la Ortografía, 

3 
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el neutro: en la actualidad su forma es la que an¬ 
tes hemos indicado para todo el reino, salvo en al¬ 
gunos pueblos del Maestrazgo, 


DECLINACIÓN DEL ARTÍCULO 
Singular 


Nominativo, El; la\ lo . 

Genitivo . Del; de la; do lo « 

Dativo.:.*.: Al; pera *l; A la, pera la; á lo f 
pera lo. 

Acusativo ... El, al; la, A la; lo, A lo. 

Vocativo . El, ¡oh el!; la, ¡oh la! 

Ablativo ..... De, en, per, sensc el, la, lo. 


Plural 


Nominativo . Els; les. 

Genitivo . Deis; de les. 

Dativo ....... Ais , pera r l$; á les, pera les , 

Acusativo.,.. Els f ais; les, A ¿es; 

Vocati i;o. Els, ¡oh els!; tes, ¡oh les! 

Ablativo..... Do, en, per, sense els f les. 


Las formas al, del, peí, ais, deis , pete, son con¬ 
fracciones cío á el, de el, per el, a els, de els, 
per els. 

Aptíeulo indeterminado.—Es el que no 
determina al nombre áque va antepuesto, y tiene 
la forma un en singular y uns en plural para el 
genero masculino, y una en singular y unes en 
plural para el femenino. 
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CAPÍTULO II 

DEL NOMBRE SUSTANTIVO 

En lo relativo á divisiones del sustantivo y 
reglas del género según su significación, debe 
ajustarse la Gramática valenciana á lo que para el 
castellano prescribe la Academia Española: eti 
cuanto á las regías del género por la terminación, 
sólo podrían darse aquí algunas indicaciones, pues¬ 
to que no hay en realidad norma fija: atiéndase, 
pues , para esto, á los diccionarios de nuestra 
lengua, 

FORMACIÓN DE LOS PLURALES 

Los sustantivos valencianos que terminan en 
e, i t n, u y breves ó en consonante (excepto eh j sj 
forman el plural añadiendo una i al singular: ver¬ 
bigracia: Mestre, me&tres; vh\ dlis; rey, rejfs; 
sombrero, sombreros; son, sous; ser, sem: per- 
pal, per país ; arrap, arraps; virtnt t eirtids; mu¬ 
lle?', mullers; cinter, cánters; etc. 

Los en a breve cambian dicha vocal por la sí¬ 
laba es; v. gr.: Dona, dimes; rasa, cases; poeta , 
poetes. 

Los femeninos en á aguda toman la misma sí¬ 
laba sin dejar la á\ v* gi\: Troné, fronaes; cosa , 
carnes. 

Los masculinos en vocal aguda toman las le- 
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tras ns para formar el plural; por ejemplo: Gher- 
má t chevmúm; be, hens; canil , camíns; meló, me¬ 
lón»; comií, camíns . 

Los femeninos en ó aguda hacen lo mismo; 
v, gi\: Lliüó, Uisóm; precavió y precamióm* 

Los femeninos en é ó en l agudas sólo toman 
una $: como» fe, fes; hurí , hurls; 6 la silaba es: 
como fres, hurles. 

A los sustantivos que terminan en eh ó s y 
acentúan la última sílaba» se les añade la Silaba 
os; v. gr*: Batech, b alechos, gbch, gbchos; mich, 
michos; cabás, rabas os; pes, pesos; per mis, per¬ 
misos; mb$ t mhsos; mdalfiSy andalusos; romám, 
romaneos; Utns f ¿lensos. 

Temps no se modifica en el plural» y los en s ‘ 
breves, tampoco, como sintaxis, éxtasis, crisis. 

tfinne, arde, brgue, brfe , m arche y quizá algu¬ 
nos otros similares, forman el plural hbmens, or- 
dens } bvgenst órfem , marchen# f sin duda por re¬ 
miniscencia del plural latino de que proceden* 

Para las relaciones entre masculinos y feme- 
niños, véase lo que indicamos al tratar del adje¬ 
tivo, 

DE LAS VARIAS ESPECIES DE NOMBRES 

Primitivos y derivados, simples y 
compuestos, colectivos, partitivos, pro¬ 
porcionales y verbales. ^Nada hemos de de¬ 
cir acerca de todos ellos en el presento libro, pues 
es aplicable en valenciano cuanto respecto á los 
castellanos dice la Gramática de la Academia. 
Humen ta ti vos y diminutivos» —Laster- 
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mmaeiones más usadas de los aumentativos valen¬ 
cianos pueden reducirse á dos: en as, asa f y en 
bt f ola: de animal , animalás, animalbt; de bestia, 
bestias a, bes tibia: ó san se, no obstante, algunas 
otras, como chicarrón, grandullona, etc., toma¬ 
das, sin duda, del castellano ó de otras lenguas: 
pero las verdaderamente valencianas son aquellas 
dos y las más generales también. 

Las de los diminutivos son: et , eta; ico f tea; 
en especial la primera* de Ilibre , llibret; de carta , 
car Uta; de gbt, gótico; de botella, botellica: tam¬ 
bién se usan algunas otras, como animalucho, 
rat&M, etc., pero no son ya tan generales, 

M bo ndemeial es. —Nuestra lengua tiene una 
clase de nombres sustantivos que no existen en 
el castellano; de todos los sustantivos genéricos 
ó comunes que denotan continente, podemos nos¬ 
otros formar otro que indica abundancia de conte¬ 
nido: por ejemplo, decimos que ve una seguid 
4* áigua t cuando la acequia (seguía) viene muy 
llena; que nos hemos comido una platerá d ' arrbs 
ó bebido una gota de vi cuando el plato ó el vaso 
(platy gbt) estaban muy llenos; una cabasd de ta¬ 
ro fiches, una s in A de ftgnes, etc., etc. 

Formamos igualmente abundanciales algunas 
veces que indican, uo plenitud de continente, sino 
muchedumbre de unidades de ía misma especie: 
así decimos, que á uno le ha salido una gratmllá 
ó um pigoM, por los muchos granos ó pústulas 
variolosas que padece; ó bien que hemos hecho 
una car agola ó una baño Id, por la abundancia de 
caracoles ó buñuelos que en la fiesta se han con¬ 
sumido. 
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La lengua castellana tiene como una reminis¬ 
cencia de esto, en las voces riada, tazón, dineral 
y muy pocas más; pero de ningún modo ofrece la 
generalidad que entre nosotros tiene esta clase de 
nombres. 

Como se habrá notado en los ejemplos (ante¬ 
riores, los abundancia! es tienen siempre la desi¬ 
nencia en á aguda, ya porque acentúan la que ya 
tiene su primitivo, ya porque cambian en á la 
vocal en que aquél termina, ya porque la añaden 
sola ó con otras letras cuando termina en conso¬ 
nante: como de safa , safa; de sombrero , sombre-* 
rá; de perhf perolá; de plat f platerd. Algunos 
suponen que esta terminación es un vulgarismo, 
y que la verdadera desinencia de los abundancia- 
íes debe ser en ada: de esto trataremos con algu¬ 
na detención al ocuparnos del participio. 

También tienen la misma terminación los sus¬ 
tantivos derivados que indican la acción de gol¬ 
pear y que en castellano suelen terminar en aso 
ó en ada; como de pedra, pedrá; de bastó t basto- 
ná; de sabré t sabrá; d&pun, pnñá } etc, 

CAPITULO III 

BEL NOMBRE ADJETIVO 

Lo mismo que en castellano tenemos en valen¬ 
ciano adjetivos de dos terminaciones ó de una 
sola: de dos, como bb t lid na; de una, como gran. 
Hay que advertir, que muchos de los que en Cas¬ 
tilla tienen la misma desinencia pára los dos gé- 
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ñeros, la mudan entre nosotros ai pasar del mas¬ 
culino al femenino; por ejemplo: pobre t pbvre, 
pbvra; verde, veri, ver da; valiente, vaient, valen- 
la, y como este último, todos los que tienen la 
misma desinencia: las clases ilustradas evitan, sin 
embargo, el modificar los femeninos intelichenl, 
prn&ent, present, ausent y algunos otros. 

Los en al (1), ant, ar* y as son imnodiácables; 
v. gr. : formal, legal, vomtaní, amanta particu¬ 
lar, regtilar, capas, ferás : exceptó ansa mal f sant, 
car y ras, que hacen mala , santa, cara y rasa, y 
los en as cuando son aumentativos, como grwtdús, 
grané asa; blanás, blanasa. 

Tampoco so modifican los en ble, como ama¬ 
ble, endeble, temible, noble . 


REGLAS PARA LA FORMACIÓN DEL 
FEMENINO 

Los masculinos terminados en e y en o breves 
cambian dichas vocales en a para el femenino; 
v. gr.: tendré, tendrá; tonto , tonta: se exceptúan 
ekove } vh'chc, y algún otro que conservan la 
misma terminación en ambos géneros. 

Los en u breve la cambian 011 va; v, gr.: vi a, 
viva; blaa, blava; esckiu, esclava: exceptúase 
suda que no se modifica. 

Los en vocal aguda hacen el femenino en na; 
v. gr.: crislid, cristiana; pie, plena; füdrl, fadrí¬ 
na; queixó, q neurona: alga, alguna, 

(i) > T o debe confundí ráeles con los en aít* 
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De los terminados en consonante puede decir¬ 
se, como regla general, que se les añade una a 
para formar el femenino; por ejemplo: sanser ,; 
san ser a; cantor, cantora; rbch, rbcha; cnsés¡ en- 
S¿8 a; seU s t setos a; cb m ic t eo m ica; p res ís t p res is a . 
Aunque de debil^ fúsil y fe lis suele formar el 
pueblo débila, fásita y [clisa, es más común no 
modificarlos* 

Para los terminados en í debe tenerse presen¬ 
te la pronunciación de sus similares castellanos, 
pues sabido es que entre nosotros se pronuncian 
y escriben con / final, no sólo los que en su origen 
tienen esta letra, sino también los que tienen d t 
y estos recobran la d al modificarse: así, morí 
(muerto) hace moría; fbrt (fuerte), [dría; até 
(alto)) alta; pero sari (sordo) hace sorda; ñutí 
(mudo), muda; buit (buido?) 7 buida; cabtU (cabe¬ 
zudo), rabuda. Es la mejor regla que puede darse, 
pues apenas tiene excepciones. Para ios en ai, U t 
ut f véase lo que decimos en tos participios* 

También en ios que terminan en c ocurre algo 
parecido; algunos mudan lacen g para el femeni¬ 
no; v» gr.: f ac (paco) hace flaca; Mane (blanco) t 
blanca; ríe (rico), rica; pero liare (largo) ^ llar - 
ga; amia (amigo) % amiga; Ileo (lego), llega. Orbe 
hace grbga; ponte t pontea y ¡>oruga. 

Estas reglas pueden servir para los sustanti¬ 
vos que forman femenino; v* gr .imeslre, medra\ 
amo, aína; cfterma, {'hermana; padrf padrina; 
pastor, pastora; gos , gosa\ gal | gala; tac, saca. 

Sin embargo, los sustantivos en anl t al y ar 
no siguen la-regla délos adjetivos aun cuando 
sean homónimos: asi decimos, regla cheneral, 
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clase militar, palmera chagant\ pero al hablar de 
mujeres decimos una chenerala, una militara, 
una chaganla, 

ftb, ufgtí, uingtt terminan en u cuantióse ante¬ 
ponen al sustantivo; v. gr,: bbn Itóme , algún día, 
ningún fadrín Mal y gran no se modifican. 

Para la formación de plurales sigue el adjeti¬ 
vo las mismas reglas que el sustantivo: asi téñr 
dre , raro, fo r mal , ant¿e, 1 1 acen ten dres t raros t 
formáis, antier; bit na y rara , dones y rares; sa y 
pie i y plena , etc., etc., chore y cerche 

hacen chomm y verchcm. 

DE LAS VARIAS ESPECIES DE ADJETIVOS 

Primitivos y derivados, simples y 
compuestos, numerales, verbales, po¬ 
sitivos, comparativos y superlati vos.— 
Son aplicables al valenciano las reglas de la Gra¬ 
mática castellana: es inútil advertir que las de¬ 
sinencias Valencianas son, sin embargo, diferentes 
de las castellanas; pero las leyes de modificación 
son las mismas. Los comparativos y superlativos 
que tienen voz diferente de su positivo, son cutre 
nosotros muy parecidos á los castellanos, machar t 
menor, millar t piehor, mdxim , mínim, etc.: la 
desinencia de los superlativos es him, i sima. 

Aumentativos y diminutivos.—Se for¬ 
man de los adjetivos como de ios sustantivos. 


4 
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CAPÍTULO IV 


DEL PRONOMBRE 

Pronombres personales.—Son tres: yd, 
iu f el^nosatroSjVosütrúH^ells, de primera, segun¬ 
da j tercera persona respectivamente: los dos pri¬ 
meros, ijd, íu % nosotros, vos atros, son comunes á 
los géneros masculino y femenino, lo mismo en el 
singular que en el plural; el tercero tiene desi¬ 
nencia femenina en ambos números; ell, ella* 
etls, ellos. Se declinan de este modo: 

rmMEKA persona 
Singular, masculino y femenino 


Nominativo. Yó* 

Genitivo . De mi. 

Dativo........ Me á mi ó pera mi. 

Acusativo.... Me ó á mi. 

Ablativo...... De, en, per, senae, mi. 


Plural, masculino y femenino 


Nominativo. Mas o nosatros. 

Genitivo . De nosatros. 

Dativo, . Mos } á nosatros ó pera nosotros. 

A cusa tivo...< Mos ó á nasa tros. 

Ab la tivo...... D e, en, per, sen s e nos a tros. 
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SEGUNDA PERSONA 

Singular, masculino y femenino 

Nominativo. Tu* 

Genitivo***** De tu . 

Dativo .. Te, k tu 6 pera tu* 

Acusativo ... Te ó á ¿u. 

Focaiiuo Tu. 

il&íatfiüo.. De, en, per, scnae tu, 

Pía roí, masculino y /femenino 

domina ¿iva. Fos ó oosaíí’os. 

Éremíiuo..,De vosotros. 

Deliro,.. Vos, k metros 6 pera vosatros* 

Acusativo**** Fosó k vosatros. 

Vocativo *.... Fosafros* 

« ¿íüo . De, en, per, se ns e vosatf*os * 

tercera persona 

Singular masculino 

Nominativo* MI* 

Genitivo ***** D T ell* 

Dativo .. Li, k ell é pera ell* 

Ácusativa**.* El, lo, k di* 

Ablativo . De, en, per, sense di. 

* 

Plural masculino 

Nomi nati vo * Mis * 

Genitivo . D 1 eíEí?, 
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Dativo.. . 

Els {1} d tila ó pera ells. 

Acusativo ... 

Els á elts. 

Ablativo 

De, en, per, sense ells. 


Singular femenino 

Nominativo, 

Ella . 

Genitivo 

D’ ella. 

Dativo. 

Lij á ella ó pera ella * 

Acusativo ... 

La i ella. 

Ablativo . 

De, en, per, sense ella * 


Phtral femenino 

Nominativo. 

Elles. 

Genitivo . 

D 1 elle*. 

Dativo ,....... 

Els (2) á elles o pera elles. 

Acusativo ... 

Les d elles. 

Ablativo . 

De, en, per, sense elles, 


OBSERVACIONES 


Escribimos yo y no jo, no sólo porque asi site- 
na al hablar, sino porque así se escribió hasta el 
siglo XVI; el jo debió ser efecto de la influencia 
francesa en Cataluña. 

MU tu y eíí personales, no deben acentuarse 
en valenciano, puesto que no pueden confundirse 
con los posesivos y el artículo, que es lo que obli¬ 
ga á acentuarlos en castellano. 

Cuando me, le y lo se posponen al verbo, se 
afijarán á él como en castellano y se escribirán, 
según terminare en vocal ó consonante, de este 

(1) (2) Algunos dicen lis; no nos parece propio. 
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modo: llévame, pfrrtam; quiéreme, vullme; hay 
que tomarte ó de]arte, hiá que pendrel ó tleixavte; 
mírat, duslo. 

Debe tenerse presente que en valenciano, casi 
no se afijan loa pronombres al verbo, mas que en 
infinitivo é imperativo: así nunca decimos dicte 
(digóte) 6 portáret (llevaréte), sino te Me ó te por¬ 
taré. 

Antea ó después de otras voces que llevan vo¬ 
cal en principio ó fin de dicción, se apostrofarán; 
v, gr,: sí m' estimes no f m disgustes; tu l* escol¬ 
tes perqué ¿' adula; no f t chives que ’t míren. 

Aunque parece que la forma contracta de nos- 
atros ha de ser nm, hemos adoptado ei mos t por¬ 
que así es en realidad como se pronuncia en todo 
el reino(l); mos y ros pierden la s final cuando van 
seguidos de la partícula en, que perdiendo á su 
vez la e , se afija al pronombre; v. gr.: mon anem 
en vez de ?nos en anem (nom en aítons en fran¬ 
cés); anevon , en vez de anevos en (aUe^-vous 
en en francés): mon has donat pdc; preneran 
més (2), 

Las formas em por mos y ns en lugar de vos, 
muy usadas en Cataluña y antiguamente también 
en Valencia, han desaparecido de nuestro lengua¬ 
je hablado: asimismo ha desaparecido el genitivo 
del plural de la tercera persona llur y llurs equi¬ 
valente al iliorum latino, leur francés y loro ita¬ 
liano. 

(Ji Alguien oUjestará que también se dice MóSatfus en vez 
de rtfmtim; pero ñútese que mientras máá de la mitad del rei¬ 
no pronuncia ¿igtofrWj apenas hay en todo él quien diga nos* 
(21 Respecto al mal nao de estos pronombres véase le que 
debimos en la sintaxis al tratar del solecismo, 
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El pronombre neutro que sólo se usa en valen¬ 
ciano como pasivo, adopta la forma ho si va pre¬ 
cedido de consonante y ha si ae junta á vocal ; verbi 
gracia: Hazlo que te mando: No quiero hacerlo, ó 
No lo quiero hacer, Fes lo que te mane: No vulle 
ferho ó No ha vulle fer*— Míralo bien: mirahn 
be, —Dejémoslo estar: deixemho estar. 

La forma castellana si de genitivo, dativo y 
ablativo de tercera persona no tiene uso en valen¬ 
ciano, sino en algunas frases tomadas probable¬ 
mente del castellano; como tornar en sí , estar fdra 
de sí; generalmente se sustituye por ell mátele: 
como, guardólo para si; ho gnardápera ell ma- 
¿elv; vine consigo, vinquí. en ell mateix. La forma 
se de acusativo tan solo se usa unida á los verbos 
en impersonal y á los reílexivos y recíprocos; 
v, gr,: se din y M parlara , ambisiás $' engaña, 
ell y ella se car lechen: en los demás casos no tie¬ 
ne el uso que en castellano; por ejemplo: se la 
leí, ü la Hiehguí; se lo conté, li ha mch contar; 
dáselo, dénalihn. 

Pronombres demostrativos.—Son tres: 
este , elu, aquella esta, eixa t aquella; asb, alvo, 
allby en el singular: estos, eixos, aquella estes , 
eixes, aquellas, en el plural, 

Guando este, eixe, esta, eixa, preceden al ad¬ 
jetivo aire, suelen formar con él una sola palabra; 
e&tatre, eixat re, estatra , eixütra: algunos, sin 
embargo, prefieren apostrofarlos en esta forma: 
est* aíre, eix* atra* 

Otro pronombre demostrativo tenemos en va¬ 
lenciano sin equivalente en castellano, y que á 
pesar de su mucha importancia y su constante 
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uso en el lenguaje popular está muy poco estu¬ 
diado; nos referimos al pronombre en ó ne: este 
pronombre, aunque muchos lo creen neutro, es 
en realidad común á los tres géneros y lo usa¬ 
mos para determinar un sustantivo, siempre ge¬ 
nérico y divisible, sobreentendido en la oración; 
v. gr.: Dónam tabaco: No netinc; es decir, no, Une 
tabaco. Envlam fariña: No me ’rt queda-, esto es, 
no 'vi queda fariña. — 1 biat, ¿ne vola? No n nc- 
sesite.—¿Yols algo més? Ya ’n tiñe proa de tot. 

Cuando en ó tic va unido á ciertos verbos re¬ 
flexivos, no es pronombre: hablaremos de él más 
adelante. 

Pronombres posesivos.— Son los siguien¬ 
tes: mea, mena, nostre y riostra, de primera per¬ 
sona; leu, tena, postre y postra, de segunda; seu 
y sena, de tercera en singular y plural: antigua¬ 
mente el plural de tercera persona era llar y 
Uurs; pero boy es completamente desusado, como 
decimos antes (pág. 45). 

Así como en castellano se transforman los po¬ 
sesivos cuando preceden al nombre en mi, tu, su, 
para los dos géneros, en valenciano adoptan dife¬ 
rente desinencia, según sean masculinos ó feme¬ 
ninos, tanto en singular como en plural: decimos, 
pues, mon, ton, son, nía, ta, sa, para el singular; 
dios, tos, sos ó Dions, lons, sons y mes, tes, ses, 
para el plural. Hay que advertir, sin embargo, 
que de día en dia se va haciendo más raro el uso 
de estos pronombres; los de plural especialmente 
apenas se emplean ya en la mayor parte del reino; 
casi nadie dice rno3 llibres ó tes súbales^ sino els 
meas llibres , les tehues salióles: en cuanto á los 
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dfi singular, se usan aún bastante, pero casi ex¬ 
clusivamente al hablar de parientes: se dice mon 
pare, moa / Ul, (a mure, ta diermana: pero no 
mon mestre, la modista; menos se usan aún al 
tratar de cosas, con rarísimas excepciones, pues 
si bien se dice ma casa, casi nadie dice mon som¬ 
brero ó ma camisa, mon Hbrt ó ma lauta, sino el 
mea sombrero , la mena camisa, etc. 

Pronombres relativos.—Son en valencia¬ 
no qni, quin, quina, que , cual. 

Qui y que cuando son interrogativos deben 
acentuarse; por ejemplo, ¿qui es? ¿qué ruis? 

Cual va siempre precedido del articulo el, la, 
lo-, en los demás casos el cual castellano se tra¬ 
duce porywm, quina; v. gr.: Uno de estos pañue¬ 
los, no sé cuál, es para mí: un d' estos mocadors, 
no sé quin, es pera mi: I)e ¡as dos hermanas, ¿á 
cuál prefieres? de les dos chermanes, ¿á quina vóls 
més? 

Algunas personas suelen emplear el pronom¬ 
bre cupo hablando en valenciano; pero creemos 
que esto no es más que un castellanismo. 

Pronombres indeterminados. — Alg&, 
ningá, cuan sectil. 

Mgúy ningá equivalen á los castellanos al¬ 
guien y nadie ; no deben, por lo tanto, confundir¬ 
se con algún, alguna, ningún, ninguna, que son 
adjetivos. 

Ul pronombre cuansevbl, equivalente á cual¬ 
quiera, es invariable. 

Un ó ú, una, mis, unes, se emplean también 
algunas veces como pronombre indeterminado. 
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CAPÍTULO V 


DEL YERBO 

Siendo el verbo la parte más variable de la 
oración, es la que en el lenguaje popular se pres¬ 
ta á mayores abusos; aquí en esta región, donde 
nunca se ha legislado, suele adoptar formas tan 
diferentes, que para indicarlas todas habría nece¬ 
sidad de escribir tantas Gramáticas como pueblos 
hablan el valenciano: asi, pues, hemos procurado 
ir escogiendo lo que nos ha parecido más acepta¬ 
ble, prefiriendo siempre en lo dudoso lo regular á 
io irregular, y en igualdad de circunstancias, lo 
de Valencia á lo de fuera y las formas de las cla¬ 
ses ilustradas (siempre que no sean castellanis¬ 
mos) á las del pueblo indocto* 

Gomo en todas las Gramáticas empieza el estu¬ 
dio del verbo con numerosas definiciones y expli¬ 
caciones de Gramática general acerca de io que es 
verbo sustantivo y adjetivo, activo, neutro, refle¬ 
xivo, regular, irregular, etc., etc., modos, tiem¬ 
pos, personas y demás mecanismo de la conjuga¬ 
ción, creemos muy del caso recordar á nuestros 
lectores la advertencia que hemos hecho en la 
pág. 32, á fin de que no se tache de incompleto el 
presente artículo: puesto que cuantos lean este 
libro han de ser por lo general personas versadas 
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en la Gramática castellana, la supresión que hace¬ 
mos es antes beneficiosa que perjudicial, y además 
de esto, perfectamente lógica, ja que este libro 
es, más que una Gramática valenciana, un estu¬ 
dio comparativo de nuestra lengua con la caste¬ 
llana. 

Algo hemos de decir, sín embargo, respecto 
de la conjugación de los verbos valencianos; no 
hemos podido encontrar de ningún modo en nues¬ 
tro lenguaje hablado algunas formas del subjunti¬ 
vo castellano y las hemos suprimido por lo tanto 
en nuestras conjugaciones; sin embargo, si alguien 
nos convence de que se usan, no tenemos el me¬ 
nor inconveniente en admitirlas: dichas formas 
son la tercera del pretérito imperfecto de subjun¬ 
tivo y e\ futuro imperfecto del mismo modo; es 
decir, las castellanas amafie, amare; temiese, te- 
mier e; p art ie se, p a vi i e i *e : la p ri m er aso u só ant i - 
guamente y aun se usa hoy en Cataluña, pero no en 
l a región valenciana; la segunda creemos que no 
se ha usado nunca, so sustituye tal vez con la pri¬ 
mera forma del pretérito imperfecto: (en esto de 
pretéritos y futuros condicionales habría mucho 
que decir y retocar en casi todas las Gramáticas, 
empezando por la de la Academia Española)* 

Las conjugaciones valencianas deben reducir¬ 
se á tres como las castellanas: la primera en ar t 
la segunda en re ó ei\ la tercera en ir, Al frente 
de cada una de ellas Indicaremos sin principales 
modificaciones. 
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YERBOS AUXILIARES 

Lo mismo que en castellano los verbos propia¬ 
mente auxiliares en nuestra lengua son haver y 
ser; aunque otros, deque luego hablaremos, hagan 
el oficio de tales en algunos casos, especialmente 
el verbo anar en el pretérito perfecto* 


DEL YERBO IIAVER (1) 

Este verbo auxiliar tiene también los caracte¬ 
res de activo y de impersonal* 


Yo 

Tu 

Eli 


Yó... 

Tu 

Eli. 


modo indicativo 
Presente 


he ó yo ha * 
has* 

ha (en im¬ 
personal 
lúa)* 

Pretérito 

havía. 

havíes, 

havía* 


N osa tros. 

Vosatros, 
Ella*. 


imperfecto 

Nosatros* 
Vosatroa* 
Elis.,. .... 


ham ó ha- 
vem* 

hauéhavéu. 
han (en Im- 
personal 
Man), 


havíem. 
havíeu, 
havíen. 


(!} Como liénMa dicho en ios preliminares at tratar de ja 
letra K en Catalana y en \m comarcas valencianas don le 
esta letra se 'pronuncia, so dice hacer y do huher; adviértase! 
además, que en francés se escribe avoir y en italiano avere. 
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Pretérito perfecto 


Yó 

haver . 

Nosatros, 

kaguerem ó 
varem ha* 

Tu.. 

vanhaver . 

Vosatros. 

ver, 

haguereu ó 
varen ha* 

Eli.. 

haver. 

Ells 

ver, 

hagueren ó 
varen ha- 




ver , 


Futuro 

simple 


Yó .. 
Tu... 
Eli... 

* hauré. 

Nosatros. 
Vosatros. 
Ells. 

Aa&rem. 

haitréu, 

hauván. 


Este verbo carece de imperativo como auxiliar, 
pero téngase presente que como activo suele su¬ 
plir al verbo tindre, especialmente en la segunda 
persona del singular; casi nadie dice te ó t£n f sino 
hias; (La forma chas nos parece impropia)* 


Yó 

Tu 

Eli 


MODO SUBJUNTIVO 

Presen te 

hucha , 
haches . 
hacha. 


Nosatros. hagu e m ó 
háchem. 

Vosatros. haguéu 6 
hachen . 

Ella. hachen. 
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Pretérito imperfecto 



hauria. 

Nosatroa* 

haguerem y 
hauríem* 

Tu.,.. 

.... hagueres y 
hauries. 

Vosatros. 

haguereu y 
hauríeu . 

Eli. 

hauría. 

Elle. 

haguer en y 
haurlen. 


Gerundio, , . . 



Participio* * , . # • * JSágui* 


YERBO SER 


Indicativo; presente 


Yó 

., soc. 

Nosotros* 

som. 

Tu*. 

,, eres. 

Yosatrog* 

son. 

Eli. 

... es. 

Ella- 

son, 


Pretérito imperfecto 


Y6. * 

Ii( era 

Nos atros* 

érem. 

Tu . 

... eres. 

Vosatros* 

ere u. 

ELL. . 

, f . era. 

Ella. 

eren , 


Pretérito perfecto 


Yó,...,. 

... siguí ó vach 

Nosatros. 

siguérem ¡ fo¬ 


ser. 


rtín 6 vá- 




rem ser. 

Tu _ 

siguereSj fo - 

Vosatros, 

siguerm, fo~ 


res ó i?aa 


reu 6 va¬ 


ser* 


ren ser . 

EU. 


Ells.*,. 

sigueren, fo* 


úíí ser. 


ren ó vá¬ 




ren ser. 
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Futuro simple 


Y6. 

seré. 

Nosatros* 

serem. 

Tu.. 

serás. 

VoeatroB. 

seréu , 

Eli. 

será. 

EJls. 

serán , 


Imperativo 

- 



Siguem ó 

sigam nos* 



a tros. 


Sigues tu* 


Siguéu ó siga u vos- 



atros* 


Siga ell* 


Siguen clls. 


Subjuntivo presente 


Yo* 

siga . 

Nos atros. 

siguem ó si¬ 

Tu.*.* >*.* 

sigues. 


gam. 

Yosatros, 

siguéu ó si* 

E1L. 



gáu * 

siga. 

Ells. 

siguen. 


Pretérito imperfecto 


YO. 

fora 6 seria * ; 

Nosatros. 

forem 6 se- 




ríem . 

Tu. 

fores 6 se¬ 

Yosatros. 

foreu ó s e- 


ríes. 


Weu. 

Ell. 

fora 6 seria * 

Ells. 

/bren, ó s e- 


ríen * 


Gerundio* t . . * * Sent. 

Participio*. Siguí. 

Además de estos dos verbos ha y algunos otros 
que, lo mismo que en castellano, son también 
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auxiliares para la formación de los tiempos com¬ 
puestos de otros verbos; por ejemplo: tiñe qn’ anar 
á mtsa\ qmdá resbtl el liegos i; deixem estar qm 
(liguen; devía d 1 estar así. 

Pero tiene nuestra lengua otro auxiliar mucho 
más característico que éstos y del cual debemos 
ocuparnos con más detención porque no existe en 
la castellana; es este el verbo anar f con cuyo pre¬ 
sente de indicativo {especial como auxiliar y dife¬ 
rente del que tiene como verbo activo) formamos 
los pretéritos perfectos de indicativo, siendo tan 
común su uso, que hay comarcas muy extensas 
en donde no se emplea nunca el tiempo simple; 
en la Plana, por ejemplo, ningún hijo del país dice 
partí 6 eqhí irern, sino vach parlar ó vare ai ea li¬ 
tar. Las desinencias que se dan á este auxiliar son 
diferentes según los pueblos, pero en este libro 
sólo usamos una por parecemos la más usual y la 
más conforme con lo preceptuado en las Gramáti¬ 
cas catalanas: vamos, sin embargo, ¿ poner aquí 
un ejemplo para indicarlas todas. 

Pretérito perfecto del verbo ser 


Y ó. vach ser. 

Tu. vas ser, vares ser 6 raes ser. 

Eli.. va ser. 

Nosatros, vam ser , véem ser 6 várem ser. 
Vosatros. van ser, vaca ser ó oarca ser . 
Ells., van ser , raen ser ó varen ser. 
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DE LOS VERBOS REGULARES 


PRIMERA OQNJÜCrAOIÚN 


Los verbos que pertenecen á la primera con¬ 
jugación hacen el infinitivo en at\ el gerundio en 
Qnt¡ el participio en al, la segunda persona del 
singular del imperativo en a suave, y el singular 
del presente de subjuntivo en e, es, e . 

Advertimos aquí de una vez para todas las 
conjugaciones, que haremos en éstas caso omiso de 
ciertas modificaciones que se hacen en varios pue¬ 
blos, y pondremos tan solo las desinencias que 
creamos mas propias y generales: así en esta con¬ 
jugación terminaremos en e la primera persona del 
singular del presente de indicativo, aunque algu¬ 
nas comarcas, corno el Maestrazgo, la terminan 
en o (yh parlo), y en a la tercera del mismo tiem¬ 
po y la primera y tercera del pretérito imperfecto 
que en Castellón y algunos pueblos de su distrito 
terminan en e (ell parle, yb parlaae, ell partave). 


EJEMPLO DE LA PRIMERA CONJUGACIÓN 


PAULAR 


Indicativo presente 


. parle. 

Ta.„. parles , 

Ell.. parla . 


Nos a tros, parlem. 
Vo satros, p arl éu . 
EUs.. parlen. 
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Yd 

Tu 

Eli. 


Yd 


Tu 


m 


Pretérito imperfecto 


parlava* 

parlaves, 

parlava. 


J Wosatros 
Vosotros 
EUs,„„ .* 


parlávem. 

parlaven. 

parlaven* 


Pretérita perfecto 


parli, vach 
parlar ó lie 
parlat. 

parlares, vas 
parlar ó 
has parlat* 

parlá, va par- 
1 ar ó ha 
parí a L 


Nosotros parlárem, vá* 
rom parlar 
ó ham par* 
lat. 

Vosatros parlaren, va* 
ron parlar 
ó han par* 
lat. 

Ells. .. parlaren, van 

parlar ó 
han parlat 


Pretérito p tuse ua mperfecto 


Yd _ 

** havía par* 
lat* 

Nosatros 

havlem 

lat* 

par* 

Tu _ 

*» havics par- 
lat. 

Vosatros 

havieu 

lat. 

par¬ 

Eli . 

m Uavla par* 
lat* 

Ells *.* 

h avien 
lat* 

par- 


Futuro imperfecto 


Yd tt . parlaré* 

Tu „**.*.., parlarás, 
Eli . parlará* 


Nosa tros par lar ein * 
Vosatros parlarán* 
Eíls\. . parlarán* 
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Futuro perfecto 


F0** ** 


Nosotros 

hanrem 

par- 


Iat. 


iat* 


Tu . 


Vosairos 

hauréu 

par¬ 


iat* 


Iat. 


Eli . 


Ells *.. ... 

haurAn 

par- 


Iat. 


lat* 


Imperativo 

Parlera nosatros. 
Parla tu. Parlen vosairos. 

Parlo elL Parlón ells , 


Subjuntivo: presento 


. parle* 

parios. 


-Eíí* **,,.*** parle* 

Pretérito 

y& .. ■ parlaray par¬ 

larla* 

Tu . parlar e @ j 

parlarles* 

FU . parí ara y par* 

laida* 


Nosatros p&rlem. 

Vosotros parlé u* 

Mis...**,, parlen, 

imperfecto 

Nasatros parí &r ora y 
parlar lera. 

Vosairos parlaren y 
parlarleu* 

Ells . parlaron y 

parlarleu. 


Pretérito perfecto 


Yd . 


Nosotros 

hachcm 

par- 


Iat* 


lat 

Tu . 


Vosairos 

hachón 

par¬ 


lat. 


lat* 

ElL . 


Ells *.,**,* 

hachen 

par- 


lat* 


Iat* 
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Pretér ito p luscu a mp erfe oto 


Yó .. 

Tu . 

Eli . 

Nosotros 
Vosatros 
Ells .* 


h agüera y lia uría parlat, 
h afueres y lia mi es parlat, 
haguera y haurla parlat. 
haguórem y ímmiem parlat. 
hagnereu y haurieu parlat, 
hagueren y haurion parlat. 


Infinitivo 


Pretérito ,. 
Enturo**.,. 
Gerundio,, 
Participio , 


Parlar. 

Haver parlat- 

Ha ver de parlar ó ti adre que parlar, 
Parlant, 

Parlat, 


SEGUNDA COKJUGACIÓN 

Los verbos de la segunda conjugación hacen 
el infinitivo en re ó ei\ el gerundio en mt, el par¬ 
ticipio en ut t la segunda persona del singular del 
imperativo sin desinencia alguna, es decir, con 
sólo las letras radicales, y el singular del presente 
de subjuntivo en ga , gues 7 ga , 

Parala mejor inteligencia de esta conjugación, 
conviene tener presente, que como regla general 
(pues hay muchas excepciones que ya estudiare¬ 
mos al tratar de los verbos irregulares), el cóm¬ 
puto de las letras radicales debe hacerse de dife- 
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ANALOGÍA 


rente manera, según la terminación de los infini¬ 
tivos: 

En los verbos en dre la desinencia es dre. , ♦ vcn-dre: 


En los en tre, bre y pre„ ... re,,,, bat-re: 

En los en nre ...... ure .. trchure: 

En los en er grave.... e r ,,,, córr~er: 

En los en er aguda.. er..,.pod-er: 


El futuro imperfecto en los tres primeros 
grupos es el infinitivo acentuando la terminación: 
en el cuarto se forma añadiendo una e al infini¬ 
tivo. 

Como habrá notado el lector, ni aun los mis¬ 
mos verbos que acabamos de poner como mode¬ 
los, se ajustan en absoluto á la regla general, 
particularmente en lo relativo al participio; y es 
que en esta conjugación son más los verbos irre¬ 
gulares que los regulares. 

Antiguamente entre nosotros, como hoy en 
Cataluña, solian terminar todos estos verbos en 
er t diciéndose véndrer, bdtirei% tráurer t etc,; pero 
en la actualidad es indudable que se ha suprimido 
la r final en todo el reino y terminan en re * 


EJEMPLO DE LA SEGUNDA CONJUGACIÓN 

VENDRE 



Indicativo presente 



. vene. 

Nosotros 

venem. 


. vene. 

Vosotros 

venéu» 


, ven. 

Ells .. 

venen, 
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Pretérito imperfecto 


Yd . 

venia. 

Nosotros vente m* 

Tu . 

veuies. 

Vosotros venleu. 

m . 

venía* 

. venien. 


Pretérito perfecto 

Yd . 

venga! * vach vendré ó he venut* 

Tu . 

vengueres, vas vendre ó has venut. 

Eli . 

vengué, va vendre ó ha venal* 

Nosotros 

vengue rem, váren! vendre ó ham 


nut. 

Vosotros venguereu, y aren vendre ó han venut* 
Ella .,* vongaeren, van vendre ó han venut. 


Pr etérito pluscu amperfecto 


Yd... 

. h a v i a ve- 

Nosati'os 

havietn ve¬ 


nut. 


na t. 

Tu.,. 


Vosotros 

havi eu ve- 


nut. 


nut. 

Eli... 


Mis .. 

havi en ve¬ 


nut. 


nut. 


Futuro imperfecto 


Yd... 


Nosotros 

veudrein* 

Tu... 


Vosotros 

vendré u. 


. vendrá* 

Mis ....... 

vendrán. 


Futuro 

perfecto 


Yd ... 

hauré venut* 

Nosotros 

hanrem ve¬ 




nut* 

Tu... 

. haurásvenut* 

Vosotros 

hauréu venut* 

Eli... 

. haurá venut. 

mu .* 

batirán venut* 
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Imperativo 


Ven tu. 

Yeuein 6 v engata 7 tos- 
atros. 

Yenéu ó venga u vos¬ 

Venga ell 

otros. 

Venguen ells. 


Subjuntivo: pr esente 


íi. venga. 

Tíos a tr os ven g tt e m ó 

Tu .. vengues. 

vengarn* 

Vosotros vengué 11 ó 

venga. 

veng&u. 
Mis.. . venguen. 


Pretérito imperfecto 


Yá........ vengueray 

vendría. 

Tu . vengúeles y 

vendríes. 

Mí... . veug uera y 

vendría. 

Nosotros venguérem y 
vendriem. 

Yosatros v enguere u y 
vendrieu. 

Mis ...... vengueren y 

veudrlen. 


Pretérito perfecto 


Yd.. . hacha ventu, 

Nosatros h a c h e m ve- 

Tu .haches verniL 

MI. hacha venut. 

nut. 

Vosatros hadiéu venufe. 
Mis...... hachen venut. 
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Pr etér ito p lasmtamp erfecto 


. ha gil era y 

hauria ve- 
nut. 

Tu .. hagüeres y 

h a u r i e s 
venut. 

Eli . h ag u e r a y 

haurla ve- 
na t. 


Nosotros haguórem y 
hauriem 
vmut. 

Vosotros haguereu y 
h auríou 
veuut. 

Ells . haga eren y 

h a u r 1 en 
ventrt. 


Infinitivo 


Presente ... 
Pretérito . * 
j Futuro . 

Gerundio .. 
Participio . 


Vendre. 

Ha ver venut. 

Haver do vendré ó tindre 
dre. 

Venen 

Yenut, 


que ven- 


TERCERA CONJUGACIÓN 


Los verbos de la tercera conjugación hacen el 
infinitivo en ir, el gerundio en ¿ití f el participio en 
H t la segunda persona del singular del imperati¬ 
vo en ti y el singular del presente de subjuntivo 
en tica, tiques, tica (I), 


(l) Faltando por primera y única voz á nnest.ro propósito 
de no hacer 1 h menor reforma en |h ortografía que llamamos 
popular do nuestra lengua, cambiamos en s la ^que ios inno¬ 
vadoras conservan en ios presentes de esta conjugación; 
puesto que el objeto de la nueva ortografía es facilitar la lec¬ 
tura, creemos que es luás fácil leer patfac, patisrs, patfs, escri¬ 
to con s que con $: nos anima, al lia *cr esta innovación, el 
ver que los italianos escriben uijíutaco, offirisco, etc* Habla¬ 
remos dé esto en la ortografía al tratar de la m* 
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EJEMPLO DE LA TE ROERA CONJUGACIÓN 


PATIR 


Indicativo presente 


m. 

patise. 

Nosatros 

patín). 

Tu . 

patises. 

Vosatros 

palia. 

Eli . 

... patis. 

Ells . 

patisen. 


Fretéi'ito 

imperfecto 


Yé . 

palia. 

Nosatros 

patlem. 

Tu . 

... palles, 

Vosatros 

pallen. 

Eli . M,, 

.. palia, 

Ells ....... 

patten. 


Pretérito perfecto 


Yd .■ patl, vach patir ó he patil. 

Tu.. . padres, vas patir ó has patit* 

Eli . patl, va patir ó ha patit. 

Nosatros patirem, várom patir ó ham patit, 
Vosatros patir m , varen patir ó haupatit, 
Ells ...... patir en, van patir ó han patit. 


Pretér ito pluscuamp erf ec to 




Tu.... 


Eli.... 



Nosatros haviem patit. 
Vosatros havieu patit. 
Eli 3 havien patit. 


. 

ÉtjL . 


Futuro imperfecto 


patiré, 

patirán 

palirtL 


Nosatros patirem. 
Vosati'os patir óu. 
EUs . patirán. 
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Futuro perfecto 


Yo . 

hauró patit. 

2Nosotros haurem patit* 

Tu . 

haurás patit. 

Vosotros hauréu patit* 

Eli . 

hanrá patit 

Ella . 

haurAn patit* 


Imperativo 




Patim nosotros * 

Pafcis tu . 


Patín vosotros. 

Patisca ei£* 

Pafcisqnen 


Subjuntivo presente 


Fó. 

patisca* 

Nomiros patim* 

Tu . 

patisqnes. 

Yolmtros patín* 

Eli . 

patisca* 

. 

patisquon* 


Pretérito 

imperf { seto 


Yb . 

, patira y pa- 

Nosotros 

patirem y 


tiria* 


patiriem* 

Tu . 

patires y pa- 

Vomtros 

patíren y 


tirios. 


patirieu. 

m . . 

. patira y pa- 

Bits. . 

* p atiren y 


tiria, 


paíirieo* 


Pretérito perfecto 


Yó . 

, hacha patit* 

Nosotros hAchem patit* 

Tu . 

. haches patit. 

VtiStiftfos hachen patit* 


, hacha patit* 

EllS,..".. 

hachen patit. 


P i *et é r i to pluseuamperfecto 
haguora y h&uria patit 

Tu 1(i . hagueres y batirles patit. 

Eli, . hagnera y hanría patit. 

Nosatros hagnerem y haurldm patit. 
Vosotros hnguerau y haiirfeu patit. 
-JSSte. hagueren y hanricn patit. 
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ANALOGÍA 


Infinitivo 


Presente..* 
Pretérito „« 

Putar o, . 

Gerundio „ 
Participio. 


Patir. 

Ha ver patit 


Haver de patir ó tindre que patir* 

Patinti 

Patit, 


DE LOS VERBOS IRREGULARES 

So cree generalmente que en valenciano son 
muchas las irregularidades que presenta la conju¬ 
gación de los verbos, pero no es así; después de 
estudiar el asunto con la mayor detención, hemos 
podido comprobar que entre los de la primera con¬ 
jugación apenas si hay irregulares y que en la se¬ 
gunda y en la tercera, aunque son muchos, no 
exceden en manera alguna á los de las mismas en 
castellano* 

Tenemos en primer lugar, que los numerosísi¬ 
mos verbos, en cuya penúltima síiaba entran la 
e ó la o y que por este solo hecho son irregulares 
en castellano, no lo son en nuestra lengua, pues 
decimos yb aserte, yo entenc, tu coates, tu móus, 
etcétera. 

Respecto á los incluidos en las demás clases, 
que después de estas dos sigue indicando la Gra¬ 
mática de la Academia, también los hay que en ' 
valenciano siguen las reglas de su respectiva con¬ 
jugación; mas á fin de facilitar en nuestra lengua 
el estudio de ios demás, ya que son muy diferen- 
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tes sus irregularidades de las que presentan sus 
equivalentes castellanos, los agruparemos por con¬ 
jugaciones. 

Antes de esto debemos advertir, como lo hace 
la Academia, que «da identidad de letras radicales 
y terminaciones que se establece para distinguir 
los verbos regulares de los irregulares, no se des¬ 
truje con las leves mutaciones á que obliga á ve¬ 
ces la ortografía:» así los verbos locar, tancar, 
pagar¡ no dejan de ser regulares porque cambien 
la r en (¡n ó admitan una u después de la g en al¬ 
gunos tiempos ó personas como y d tbque, nos atros 
tanquetn, elts paguen ; ni los en uve y otros, por¬ 
que tomen una k antes de la sílaba u§¿ como íra- 
huen, escrihuen, di hiten, etc. 

IRREGULARES DE LA PRIMERA 
CONJUGACIÓN 

Como decimos antes, son tan contados los ver¬ 
bos irregulares de esta conjugación, que quizá no 
sean más de tres; estos son: anar t estar y matar, 
este ultimo sólo en el participio, pues si bien sue¬ 
le usarse el regular, es más común decir V kan 
mbrt que l f kan mataL 

Los otros dos tienen las siguientes irregulari¬ 
dades (1): 

ANAR 

Presente de indicativo 

Y6 vaeh i tu vas, eil va, ells van* 

Un estos verbos, como en Ies demás que siguen, anota¬ 
mos nmGilmente lm personasen que tienen irregularidad: en 
todas las fiemas se conjugan con formas regulares. 
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analogía 


Futura imperfecto 


Yó uniré, tu unirás, ell anirá, nosatroa aiü- 
rem, vosatros aniréu, elís anirátu 

Imperativo 

Ves tu, vacha ell, vaeheii ells. 

Presente de subjuntivo 
Y ó vacha, tu caches, olí vacha, ells vacilen. 


Pretérito imperfecto 

Y6 Uniría, tu anides, ell aniría, nésatros am- 
ríem , vosatroa aniríeu, ella (mirlen. 

Este verbo, que representa en valenciano a los 
dos castellanos ir y andar , no tiene como activo 
otras irregularidades que las indicadas; pero cuan¬ 
do se usa como auxiliar tiene además irregulares 
la primera y segunda personas del plural del pre¬ 
sente de indicativo según se dijo ya en la pa¬ 
gina 55. 

ESTAR (1) 

Presente de indicativo 

Y6 eslíe, tu estás, ell está, ells están. 


[1) Los vorbcsjcr y estar son boy en valenciano cornplata- 
mente distinto? y tiene cada uno fie ellos su significación 
propia como en castcUauo, sin que en ningún cuso puedan 
confundirse; antes se usaba en ciertos casos el primero en 
sustitución del secundo como en Cataluña, y esto no debe sor 
muy liüUfrtio, puesto que aun son runchos los valencianos que 
al preguntarles por ejemplo; ¿Y tm paw?, responden:*— Es ai 
hdrt? ¿Y les tehncs ch&nnaties? Son 4 misa. 
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Pretérito perfecto 

Yh éstigttí, tu estigueres^ olí estigué* 

Nosatros estigiítérém, vosatros estíguemn % elte 
cstiffucren* 

Imperativo 

Está 6 es tigres tu, enliga ell. 

Edem ó e&tigmm nosatros, estén 6 estiguéu 
vosatros, es liguen ells. 

Prese ni. ^ a bj a at w o 

Y 6 e silga, tu es ligues, ell estiga* 

Nosatros esligitem . vosa tros estiguéu, ella es- 
liguen. 

Pretéf it o impevf e el o 

Y ó es! ig itera y tu estiguerés^ olí es Ug acra. 

Nosatros estigaévem, vos atros estig iteren^ olls 

es tígueren. 

IRREGULARES DE LA SEGUNDA 

conjugación 

Es tan grande la confusión que reina en nues¬ 
tra lengua en lo que se refiere á ía segunda con' 
jugación, que serla casi preciso anotar una por 
una las conjugaciones de todos los verbos que á 
ella pertenecen si hubiera necesidad de fijar con 
> precisión todas sus formas; pero como esta misma 
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analogía 


SÉNDRE 
Presente de indicativo 
S&rnc, sérns, sérn, sernem, sernóu, sérnen* 

Pretérito imperfecto 

Sernia, serníes, sernía, serníem, sernleii, ser- 
níen. 


Pretérito perfecto 

Sernguí, sernfueres, serugué, sertiguérem, 
sernguereu, serngueren* 

Futuro simple 

Sendré, sendrás, sendrá, seadrem, sendréu, 
sendrán. 

Imperativo 

Sérn ÍÓ, sórnga sernem t sernóu, gérnguen. 

Presente de subjuntivo 

Sérnga, s&rngues, sernga, sernguem, seru- 
guéu, s&rnguen. 

Pretérüo imperfecto 

Serñguera y sen dría, sernguerea y sendríes, 
sernguera y sendrla* sernguerem y sondríeon, 
sernguereu y sendríeu, serngueren y sendríen. 
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DEL YERBO 

Infinitivo . Séndre. 

Gerundio.* Sernent. 

Participio* Sernut. 

PENDRE 

Presente de indicativo 

Preñe, prens, preo, prenotó, preñéu, prenen. 
Pretérito imperfecto 

Prenía, preníes, prenía, prentem, preníeu, 
preníen* 

Pretérito perfecto 

Prenguí, prengueres, prengué, pronguerein, 
prenguereu, prengaeren. 

Futuro simple 

Pendré, pendras, pendra, pencirem, pendréu, 
pendran. 

imperativo 

Fren tu, prenga eli, preñem* preñen, pren- 
guen. 

Presente de subjuntivo 

Prenga, prengues, prenga, prenguem, pren- 
gnén, prengnen, 

8 
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Pretérito imperfecto 

Frangí! era y pondría, prengueres y pendrles, 
prenguera y pondría, prenguérem y pendríem, 
prenguereu y pendríeu, prengueren y peñdríén. 

Infinitivo^ Pendre. 

Germdio .. Fren ent. 

Participio. Fres, 

Leídas estas conjugaciones, salta á la vista la 
exactitud de lo que liemos dicho respecto 4 la irre¬ 
gularidad de su infinitivo; nótese en efecto, que 
sólo el futuro simple y la segunda forma del preté¬ 
rito imperfecto de subjuntivo, conservan la raíz 
del infinitivo; esto es, las dos formas que con ma¬ 
yor facilidad se transformarían al modificarse 
aquél, fuera en uno ú otro sentido. 

Tindr'e, vindre y sus compuestos cambian la i 
radical en e y tienen además irregulares algunas 
desinencias en los siguientes tiempos: 


Presente de indicativo 

Tiñe, tens, te, tomín, teníu, tenen* Vine, vena, 
ve, etc* 


Pret ér ii o imp erfe el o 

Tenía, temes, tenía, teníem, tenfeu, teníen. 
Venía, veníes, venía, etc. 
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imperativo 

Tin ó te tu (1), tinga di , tenim ó tingara, te~ 
níu ó tingan, tinguen. Vine tu, vinga di , venirn, 
ó vingam, etc. 

fnffotUwo.. Tindre, vindre. 

Gerundio.. Tenint, venínt. 

Participio. Tingut ó tengut, vingut ó vengut. 


VERBOS EN TRE, BRE Y PRE 

Hacen la primera persona del presente de in¬ 
dicativo como la tercera; es decir, sólo con las le¬ 
tras radicales, y no toman la g de los regulares 
en el pretérito perfecto de indicativo ni en el im¬ 
perativo y subjuntivo. 

Ejemplo: 

Pretente de indicativo 

Promet, promets, promet, prometem, prome¬ 
ten, prometen. 

Pretérito perfecto 

Prometí, prometeros, promete, prometérem, 
promet eren, prometeren. 

Imperativo 

Promet tu, prometa ell, prometem, prometéu, 
prometen. 

ti] Véase lo dicho al hablar del verbo havc>\ 
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Presente de subjnnHoo 

Promete, prometes, prometa, prometen*, pro- 
metéu, prometen* 

Pretérito imperfecto 

Prometerá y prométela, prometieres y promé¬ 
teles, prometerá y pro métela, prometer© m y pro- 
inetríem, proinetereu y prometrieu, promoteren 
y prometríen. 

Los en etre hacen además el participio en és; 
verbigracia: acornés, promés, s arnés. 

Retíre, que ya no se usa sino eu la acepción de 
recibir castigo, es defectivo, pues casi no se em¬ 
plea más que en futuro y en influítim 

Rompre se sustituye casi en absoluta por 
tremar * 

Cabré tiene las siguientes irregularidades, 
además de las propias de este grupo. 

Presente de indicativo 

Eli cap* 

imperativo 

Cap tw, capia ell , capiem, capiéu, capien* 

Presente de subjuntivo 

Capia, capíes, capia, capíem, capiéu, capien. 
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/Vetólo imperfecto 

Capiera, capieres, capiera, capiórem, capiereu, 
capieren. 

En algunos pueblos se le aproxima más á los 
regulares, pues se dice capigiit) cápig&j c&p i(/ite¬ 
ra^ etc. 


VERBOS EN UHE 

Estos verbos conservan la ¡¿ radical en la se¬ 
gunda y tercera persona del singular y tercera 
del plural del presente de indicativo, en la segun¬ 
da del singular del imperativo y en la segunda 
forma del pretérito imperfecto de subjuntivo* 
Ejemplo: 

Presente de indicativo 
Cree, creus, creu, creem, creéu, crehuen* 

Imperativo 
Creu ta f crcga elL 

Pretérito imperfecto de subjuntivo 

Oreguera y creu ría, eregueres y ereuríes, Dro¬ 
guera y creuría, creguérem y creuríem, cregue- 
reu y creuríeu, cregueren y creuríem 

Los en eure, mre t oure t cuyos equivalentes 
castellanos terminan en ber¡ bir, ver Ó vh\ cam- 
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bian además dicha u radica! en v en la primera y 
segunda persona del plural del presente de indi¬ 
cativo, en todo el pretérito imperfecto y en el ge¬ 
rundio. 

Ejemplo; 

Presente de indicativo 

Bec, heus, beu, bevem, be ven, behuetu 

Pretérito imperfecto 

Bevía, be vías, bevia, bevíem, bevíeu, b^vien. 

Gerundio. Bevent. 

Es c r i uve y sus co mpn estos cíim bian a d e má s 
en i la e de la desinencia en el presente y gerun¬ 
dio: eserivim, eseriüiu, escrivint. 

Viwe y los suyos tienen las siguientes irre¬ 
gularidades; 


Presente de indicativo 
Vise, vi us, viu, vivirn, vivíu, vitiuen. 

Pretérito imperfecto 
Vivía, vivios, etc. 

Pretérito perfecto 

Yisquí, visqueres, visque, visquérem, vis- 
quereu, visquieren. 
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Imperativo 

Yin tu % visca elí, vivim ó viscam, vivíu ó vis¬ 
can, visquen* 

Presente de subjuntivo 

Visca, visques, visca, visquem ó viscam, vis- 
quéu ó viscan, visquen* 

Pretérito imperfecto 

Yisquera y viuría, visqueres y viuríes, vis- 
quera y viuría, visquérem yriuríem, visquereu 
y víuríeu, vísqueren y viuríen. 

Gerundio*. Vivint. 

Participio. Visen t* 

Catire y sus compuestos de catire y recaure 
añaden una i á su raíz en algunas formas; son 
éstas: 

Presente de indicativo 

Yo caic* 


Pretérito perfecto 

Caígul, caigueres, caigué, eaiguérem, caigue- 
reu, caigueren* 

Imperativo 

Caiga dl y caiguen cite. 
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Presente de subjuntivo 

Caíga, caigues, caiga, eaiguem, caiguéu, cai- 
guen. 

Pré l ér ii o imperfecto 

Galguera, caigueres, eaiguera, caiguorem, cai- 
guereu, eaiguerem 

Participio 

Caigut. 

Eli cuanto al participio de Jos verbos en uve 
hay que advertir que los que lo tienen en ut ana 
den una g á la raíz; como ragut f begut, crcgiit, de - 
gut f mogulj plognL 

Vture y sus compuestos hacen visewL 

Caure y los suyos, catgut* 

Traure y los suyos, ir el. 

Escriure, escrü. 

Mure, risL 

Cbure tiene dos; cuando significa cocer y hace 
euit; cuando escocer 6 doler*, coyuh por ejemplo: 
ya he cuít V hila , pero m’ he cretnai y m* ha co¬ 
cui molí. 

El antiguo veure que hoy se pronuncia vore en 
todo el reino, es muy irregular y se conjuga de 
ia siguiente manera en sus formas simples: 

Prese nte de ind icat ivo 

Tech, veos, veu, veem, veéu, veliuen. 
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Pretérito imperfecto 

Vea, veos, vea, véem, veeu, veen. 

Pretérito perfecto 

Vm ó vechgul, veres ó vechgueres, viu é vech- 
gué, vórem ó vechguérem, vereu ó vechguereu, 
veren ó vechguereu. 

Futuro imperfecto 

Voré, vorás, verá, vorem, voréu, vorAn, 
Imperativo 

Teches tu, vecha elf vechem ó vecham, ve- 
chéu ó vecháit, vechen. 

Presente de subjuntivo 

Y echa, veches, vecha, vechem ó vech&m, ve- 
chéu 6 vecháu, vechen; 

Pretérito imperfecto 

Vera ó vechguera y voria, veres óvechgueres 
y vories, vera 6 vechguera y voria, vérern ó 
vechguérem y voriern, vereu ó vechguereu y 
vorieu, veren ó vechguereu y vorien. 

Infinitivo,, Yore. 

Gerundio.. Veént, 

Participio. Vist. 

9 
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YERBOS EN ER GRAVE 

Los en áñer y é¡ier } como otdñer, pldñei\ espé~ 
ñer y féñer, pueden considerarse como defectivos; 
casi no se usan sino en algunas de sus formas, 
todas ellas regulares excepto el participio que 
suelen hacerlo en gul , y el futuro en tiré. 

Los en úixer y éixer son muy irregulares; la 
mayoría de ellos se conjugan del siguiente modo: 


Presente de indicativo 

Naixc, naixes, naix, naixem, naixéu, naixeu. 
Pretérito imperfecto 

Hataja, naixfes, naixla¿ nalxiem, naixíeu, naL 
xíem 

Pretérito perfecto 

Ñaiqui, naixqueres, naixqué, naixquérem, 
naixquereu, naixquereu. 

Futuro Imperfecto 

Naix eró, naix oras, íiaixerA, naixérem, naixe- 
réu, naixerán. 

imperativo 

Naix tu, naixca ell, naixquem, naixquóu, 
n ataquen. 
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Presente de subj tuitivo 

Naixca, imixques, naixca, naixquem* naix- 
quóu, naixquen. 

Pretérito imperfecto 

Naixquera y naixeria, nal xqu eres y uaixeríes, 
nai xquera y naisérla,, naixquérem y naixeríem, 
naixquereu y naixerleu, naixquereu y nal ser ien. 

Infinilt&Q, . Náixer, 

Gerundio Naixent, 

Participio, Naixcut. 

Aoutnékver, conéucer y paréixer con sus com¬ 
puestos se apartan bastante de la conj ligación de 
los demás del grupo. 

Ejemplo: 

Preseflie (te ¿nd¿cal ivo 

Coneixc 6 cortee* coneixes, coneix, coneixem* 
coneixéu, coneixen. 

Pretérito imperfecto 

Goneíxía, coneixíes, coneixta, coneixíem, co- 
iieixleu, concíxíen. 

Pretérito perfecto 

Goneguf* couegueres, eoneguó, coneguérem, 
coneguereu, ccm agüeren. 
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Futuro simple 

Coneixeré, coneixerás, eoneixerá, coneixerem, 
coneixeróu, coneixerán. 

Imperativo 

Ooneix fu, coneja ell t coneguem, eoneguóu, 
coneguen. 

Presente de subjuntivo 

Conega, conegues, conega, cooeguem, cone- 
guéiij coneguen. 

Pretéí'Uo impe/feeto 

Coneg uera y cooéi xería, conegueres y conei- 
xerfes, eooeguera y coneixerfa t coneguérem y co- 
neixeríem, coneguereu y coneíxeríeu, conegueren 
y coneixerfen* 

Infinitivo*. Conóixer. 

Gerundio ., Ooneixent, 

Participio. Gonegnt. 

Vémer y sus compuestos tienen irregularida¬ 
des en los siguientes tiempos: 

Presente de indicativo 

Vensc, venaea, vena, vensem, venséu* Tensen, 
Pretérito perfecto 

Yensi, venseres, ye usé, vensórem, vensereu, 
venseren* 
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Imperativa 

Yens tu, vensa el¿ f venaem, vensáu, vensen. 

Presente de subjuntivo 

Yensa, venses, vensa, venaem, yenséu, vensen. 
Pretérito imperfecto 

Vensera y venseria, venseres y venseries, ven- 
sera y venseria, veusérem y venseriem, ven a ere u 
y venseríeu, venseren y y enserien. 

Tbrser lo conjugan unos como náimr y otros 
como vénser: el participio es ¿omui. 

Córrer y sus compuestos tienen los siguientes 
tiempos irregulares: 

Presente de indicativo 

Cérrec, corres, corre, correal, corréu, corren. 

Pretérito perfecto 

Correguí, cor regueras, cor regué, corregué- 
rem, corregueren, corregueren. 

Imperativo 

Corre córrega elt¡ correm ó correguem, cen 
rréu ó correguóu, córreguen. 
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Presente de subjuntivo 

Górrega, córregaos, córrega, correguem, co- 
rreguóu, eórreguen. 

Pretérito imperfecto 

Correguera y correría, corregueres y corre- 
ríes, correguerem y correrfem, correguereu y co¬ 
rre ríe u, corregueren y cor reríen. 

Gerundio.. Corrent: (la forma correguent no es 
propia). 

Participio. Oorregut. 

Témer está en desuso; en su acepción directa 
se sustituye en todas partes por tí adre por ó fin- 
dre temor: en la de sospechar ó recelar algún da * 
ño i además de emplearse estos mismos ó pareci¬ 
dos equivalentes, hemos oído muchas veces em¬ 
plear á las clases populares de algunas comarcas 
un verbo que no conocemos en el lenguaje escri¬ 
to, el verbo temar; v. gr; Ya'm temara ¡/o lo que 
púsa\ y yh tamé me hu vach temar. 

VERBOS EN Éñ AGUDA 

Son todos ellos muy irregulares* 

P 0 D E R 

Presente de indicativo 
Puc, póts, pót, podem, podóu, piulen. 
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Pretérita imperfecto 

Podía, podíes, podía, podíem, podíeu, podíen. 
Pretérito perfecto 

Puguí, pugueres, pugné, puguérem, pugue- 
reu, pugueren* 

Futuro simple 

Podré, podrás, podrá, podrem, podren, podrán. 

Imperativo (1) 

Pót ó pugues íií, puga ell , pugaem, puguéu, 
pugnen. 

Presente de subjuntivo 

Pega, pugnes, pnga, puguem ó pngam, pu- 
gnéu ó pngáu, pugnen. 

Pretérito imperfecto 

Puguera y podría, pugueres y podrí es, pugne- 
ra y podría, puguérem y podríem, puguereu y 
podríen, pugneren y podriem 

Ge r un dio,. P o den t. 

Participio . Pogut, 

Voler se conjuga casi exactamente igual ai an¬ 
terior: donde aquél cambia la raÍK en pu. éste la 
muda en mili: 

(1) Este verbo no debe tener Imperativo, poro por inciden¬ 
cias de í a frase suele fomuirse animas veces, 
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Presenté de indicativo 
Vullc, vóls* vól, yolem, veléu, vólen. 

Pretérito imperfecto 
VoHa, valles, etc* 

Pretérito perfecto 
Vullgul, vullgueres, etc* 

Futuro simple 
Valdré, voldrás, etc. 

Imperativo 

Vól 6 vullgues ÍUy vullga a/i, etc* 
Presente de subjuntivo 
Vullga, vullgues, etc. 

Futuro imperfecto 

Vullgueray voldría, etc* 

Gerundio.* Volent, 

Participio* Volgut ó vuligut. 

SABER 

Presente de indicativo 
Sé, sap^-sap, sabem, sabéu, saben. 
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Pretérito perfecto 

Sabi, saberes, sabé, sabérem, sabereu, sa- 
beren. 

Futuro simple 

Sabré, sabrás, sabrá, sabrem, sabróu, sabrán. 
Imperativo 

Sapies tu, sapia ell, sapiem ó sapiam, sapiéu ó 
sapiáu, sapien. 

Presente de subjuntivo 

Sapia, sapies, sapia, sapiem 6 sapiam, sapiéu 
ó sapiáu, sapieu. 

Pretérito imperfecto 

Sapiera y sabría, sapieres y sabrías, sapiera y 
sabría, sapiérem y sabriem, sapiereu y sabríeu, 
s api eren y sabríen. 

Este verbo, sin duda por su continuo uso, es 
una prueba palpable del desbarajuste que reina 
entre nosotros en io relativo á conjugaciones: en 
el pretérito perfecto, por ejemplo, unos dicen sa- 
piguí¡isapigueres, etc., y otros dicen sap teres, soplé; 
en vez de sapia y sapiera, hay pueblos que pro¬ 
nuncian sápiga^ sap ajuera ó saber a; en el plural 
del imperativo suelen muchos emplear las íorinas 
del presente de indicativo en vez de las del sub¬ 
ió 
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juntivo—aunque esta confusión es peculiar á to¬ 
dos los verbos déla segunda—que creemos más 
propia. 

Fer y sus compuestos. 

Presente de indica tío o 
Fach ó fas, fas, fa, fem, feu, fan. 

Pretérito imperfecto 
Fea, fees, fea, fóem, féeu, feen. 

Pretérito perfecto 
Fíu, feres, feu, fórem, fereu, feren. 

Futuro 

Faré, farás, íárá, íárem, faróu, farán. 
Imperativo 

Fes tu, fasa ell, fem, feu, fasen. 

Presente d$ subjuntivo 
Fasa, fases, fasa, fem, feu, fasen. 

Preíér Uo imp erfe el o 

Fera y faría, feres y farles, fera y farfa, fé- 
rem y fariem, fereu y faríeu, feren y farlen* 

Gerundio,. Fent. 

Participio, Fet. 
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YERBO DUR 

Si en este verbo se consideran como radicales 
las dos primeras letras, resulta casi regular en 
esta conjugación* 

Presente de indicativo 

Duc, dus, du, dúem ó dúyem, dúeu ó duyeu, 
düen* 

Pretérito imperfecto 

Duya, duyes, duya, dúyem, duyeu, duyen* 
Pretérito perfecto 

Dugui, dugueres, dugué, duguórem, dugue- 
reu, dugueren, 

Futuro 

Duré, duras, durá, durem, duréu, duran* 
Imperativo 

Dus tu } doga ell, duguem, duguóu, duguem 
Presente de subjuntivo 

Duga, dugues, duga, duguem, duguóu, du- 
guen. 

Pretérito imperfecto 

Duguera y duría, dugueres y duríes, duguera 
y duría, duguarcm y duríem, duguereu y duríeu, 
dugueren y Juríen* 
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Infinitivo,, Dar. 
Gerundio.. Duent, 
Participio* Dat, 


irregulares de la tercera 

CONJUGACIÓN 

Los verbos terminados en echrt\ eñir y eíxir 
cambian la e radical en i en algunos tiempos y 
ofrecen además varías irregularidades en sus de¬ 
sinencias. 

Ejemplo de los en eeh ir: 

Presente de indicativo 

Lliche, lliches, llich, llechim, Rechín, llichen. 

Pretérito perfecto 

Llichgui, llichgneres* llichgué, llichguérem, 
llichguereu, llichgué re o, 

imperativo 

Llich tu llichga ell r llechim ó ilichgain, llechíu 
ó llichgáu, llichguen. 

Presente de subjuntivo 

Llichga, llichgues, Uichga, Uichgam, llichgáu, 
Uichguem 

Pretérito imperfecto 

Llichguera, llichgueres, llich güera, llichgué- 
rem, llichguereu, Uichgueren. 


% 
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En muchos pueblos se conjugan como regula¬ 
res el pretérito perfecto y la primera y segunda 
persona del plural del presente de subjuntivo. 

Los en eñir tienen las mismas irregularidades 
que los del grupo anterior; tan solo se diferencian 
en la segunda persona del singular del presente 
de indicativo, cuya desinencia no lleva cj verbi- 
gracia: tlÜSj constriñe* 

Los m eLvir cambian la rala en loa miamos 
tiempos, pero tienen diferentes desinencias. 

Ejemplo: 

Presente de indicativo 

Ixc, ixes, ix, eixlm, eixiu, ixen. 

Pretérito perfecto 

Ixquí, ixqueres, ixqué, íxquórem, ixquereu, 
ixqueren. 

" imperativo 

Ix ixca elf eixim é ixcam, eixlu ó iscáu, 
ixquen. 

Presente de subjuntivo 

Ixea, ixques, ixca, ixcam, ixcáu, ixquen. 

Pretérito imperfecto 

Ixquera, ixqueres, ixquera, ixquérem, ixque- 
reu, ixqneren. 

También, como en loa anteriores, son muchos 
los que emplean en estos verbos las formaa regu- 
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lares en el pretérito perfecto de indicativo y en la 
primera y segunda personas del plural del pre¬ 
sente de subjuntivo. 

Vestir y sus compuestos se conjugan de dife¬ 
rentes maneras según las comarcas; unos los ha¬ 
cen completamente regulares, otros los aproxi¬ 
man mucho á los en eiedr\ sin embargo las formas 
irregulares más usuales nos parecen las siguien¬ 
tes: 

Presente de indicativo 

Vise* vistes, vist, vestirn, vestíu, visten. 

Imperativo 

Vist vista elf¡ vestí m ó vistam, vestíu ó 
vistáu, visten. 

Presente de subjuntivo 

Vista, vistes, vista, vestirn ó vistam, vestíu 6 
vistan, visten. 

El verbo sentir suele adoptar estas mismas ter¬ 
minaciones, pero sin cambiar la raíz* 

Presente de indicativo 

Sene, sents, sent T sentina, sentfu, senten. 

Imperativo 

Sent tu, senta ell¡ sentina, sentíu, sen ten. 

Presente de subjuntivo 

Senta, sentes, senta, sen ti m, sentíu, senten. 

Los demás verbos terminados en entír f iudu- 
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sos los derivados de sentir, s© conjugan general* 
mente como regulares. 

La mayoría de los que tienen o en su penúlti¬ 
ma sílaba, la cambian en u en las personas en que 
los anteriores mudan la e en i y se ajustan á éstos 
en sus terminaciones: 

Cusir y fochir , por ejemplo, se conjugan como 
llechir* 

Dolí ir, coilir y monir, como los en eñir * 

Tos ir se conjuga como eixh\ pero los pretéri¬ 
tos suelen hacerse siempre regulares. 

Rostir t como vestir. 

Morir tiene las mismas desinencias que los 
verbos acabados en eñir, tanto en las comarcas 
centrales como en las extremas del reino; pero se 
conjuga de manera muy diferente en unas y otras 
en lo relativo ú sus letras radicales: en la casi 
totalidad de las provincias de Alicante y Castellón 
conserva la raíz mor en todos los tiempos y perso¬ 
nas, mientras que en la capital y su comarca y eu 
algunas otras poblaciones cambia aquélla en muy 
en los mismos tiempos que en los verbos en eñir 
se cambia la e en i (excepto en el presente de in¬ 
dicativo); en Valencia, por ejemplo, se dice y6 
muye, tu mórs, Al mor; y6 mnijtja, tu muygues, 
ell muy0 a i Alicante y Castellón, yó mbre t 

tu mbrSy ell mbr; yó mbrga» tu mbrgues, ell 
mbrga. 

Dormir y sus compuestos se conjugan también 
como los en eñir > pero en unas personas conser¬ 
van la m radical y en otras la pierden; sus irregu¬ 
laridades son éstas: 
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Presente de indicativo 

Dórc, dórms, dórm, donnira, dormín, d Armen. 

Pretérito perfecto 

Dorgui, dorgueres, dorguó, dorguérem, dor- 
gueren, dorgueren. 

Imperativo 

Dórm tu, dórgae//, dormim 6 dorgain, donníu 
6 dorgáu, ddrguen. 

Presente de subjuntivo 

Bórga, dórgues, ddrga, dormim ó dorgam, 
dormíu ó dorgáu, dórguem 

Pretérito imperfecl o 

Dorguera y dormiría, dorgueres y dormirles, 
dorguera y dormiría, dorguérem y dormiriem, 
dorguereu y dormirles, dorgueren y dormirían. 

Ohrir tiene las siguientes irregularidades: 

Presente de indicativo 

Obric, óbria, óbri, obrim, obriu, óbrin. 

Pretérito perfecto 

Obriguí, obrigueres, obriguó, obriguórem, 
obriguereu, obrigueren. 


Biblioteca Nacional de España 











DEL VERBO 


97 


Imperativo 

Óbri óbriga ell , obrim ú obrigam, obrín ú 
obrigáu, óbrlguen* 

Presente de subjuntivo 

Óbriga, óbrigues, óbriga, obrim, obríu, óbri- 
gnen. 

Participio . übert ó ubórt. 

Omplir se conjuga exactamente igual al ante¬ 
rior, pero el participio es regalar, ompliti ei pre¬ 
térito perfecto, tanto en uno como en otro, es 
mu v v usual hacerlo regular, pero algunos lo conju¬ 
gan como queda indicado. 

Cubrir y sus compuestos son regulares, ex¬ 
cepto en el participio que es cu herí. 

Oír : sus tiempos irregulares son estos: 

Presente de indicativo 

Óixc, óus, óu, oím, oíu, óhuen* 

Pretérito perfecto 

Oixqui, oixqueres, oixqué, oíxquérem, oíxque- 
reu, oixqueren. 

imperativo 

Óu tu, óixca ell, oím, oíu, óixquem 

Presente de subjuntivo 

Óixca, óixques, óixca, oím, oíu, óixquen. 

El pretérito perfecto de indicativo y el imper¬ 
tí 
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fecto de subjuntivo se hacen, por lo común, regu- 
lares. Debe tenerse mu y presente que este verbo 
va cayendo en desuso, y que ya en la actualidad 
la mayoría de sus tiempos, especialmente los irre¬ 
gulares, suelen sustituirse con los equivalentes 
del verbo sentir t y en imperativo con las de es¬ 
coltar* 

Dtr y sus compuestos, á pesar de pertenecer 
por su terminación a la tercera, tienen casi las 
mismas desinencias que los verbos en tire: 

Presente de indicativo 

Dic, dina, diu, diem, diéu, di buen. 

Pretérito perfecto 

Diguí, digueres, digné, diguérem, diguereu, 
digueren* 

Imperativo 

Digues ¿Uj diga elf diem ó digam, di en ó di- 
gáu, dignen. 

Presente de subjuntivo 

Diga, dignes, diga, diguem ó digam, diguéu ó 
digáu, diguen, 

Pretérito imperfecto 

Dtguera y diría, digueres y diríes, diguera y 
diría, diguérem y diríem, diguereu y diríeu, di- 
gueren y diríen. 

Gerundio, » Dient. 

4 

Participio, Bit. 
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La segunda persona del singular del imperati¬ 
vo suele adoptar la forma dis cuando se le afija un 
pronombre; v, gi\: disko t disli. 


YERBOS IMPERSONALES 

Es aplicable á los impersonales valencianos 
cuanto respecto á los castellanos dice la Gramáti¬ 
ca de la Academia; son, por lo tanto, impersona¬ 
les los verbos que se refieren á fenómenos de la 
naturaleza, como anuméi&er, ploure , rellampe- 
gar, tronar, etc M y lo son asimismo otros muchos 
cuando se usan en la tercera persona del plural; 
v, g T.zditmen que pasará algo; conten unes co¬ 
ses... 

Pero además de estos, tenemos los valencianos 
un verbo impersonal muy importante y muy usa¬ 
do que no tiene hoy equivalente en castellano 
aunque lo tuvo en otro tiempo; este impersonal 
es ei verbo cal (iré qiie equivale al francés fallolr, 
á los italianos biso guare y calore y al antiguo cas¬ 
tellano caler: de tal verbo hacemos los valencia¬ 
nos un uso continuo, especialmente en las formas 
negativas y dubitativas; en las afirmativas no es 
tan usado (véase pág, 70). 

El verbo hacer cuando se usar como imperso¬ 
nal adopta la forma hia similar del hay castella¬ 
no: algunos escriben hi ha (y no hablamos de los 
que escriben ya porque esto no es sino una falta 
do ortografía) pero creemos que esa forma no es 
admisible en valenciano porque entre nosotros no 
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existe el adverbio catalán hi (l). Adviértase que 
en valenciano esta forma tiene plural; v. gr.: no 
hu tinta, ni rían plomes; no hay 7hita ni hay 
plumas , 


VERBOS DEFECTIVOS 

En valenciano son muchos los verbos en que, 
por dificultades de estructura, dejan de emplearse 
comunmente algunos tiempos: los de la segunda 
conjugación, en especial, se encuentran en este 
caso, á excepción de algunos de uso muy frecuen¬ 
te como intuiré, thuiré, beure , etc.: en algunos-de 
ellos eran tajes sin duda las dificultades de su 
conjugación, que el pueblo ha ido poco á poco 
trasladándolos á la tercera que es más regular y 
agradable al oído; asf de apetéixer ha hecho ape- 
hr; de earáixer, earir; de abaíre, abatir] de re - 
bre, residir; de eonslréñer, constreñir; y ha sus¬ 
tituido otros por sus equivalentes, como rompre 
por ¿pencar, y eloure por ¿mear. 

Algunos son defectivos por su significado como 
a¿dmr t pertáher, consentir, etc* 

VERBOS REFLEXIVOS 

Se diferencian los reflexivos valencianos do los 
castellanos, en que sólo admiten el pronombre 
pospuesto en el infinitivo, el gerundio y el impe¬ 
rativo, pero no en los demás modos: así al tradu¬ 
cir Quéjame de ti, no podernos decir Queixem de 
tu, sino Me qaeixe de tu, 

U) Vólvmmw A ocupamos? de esto cei la Ortografía* 
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Los reflexivos que pudiéramos llamar transía- 
ti vos ó de movimiento, tienen, además, entre nos¬ 
otros, una particularidad notable que es la de aña¬ 
dir en todas sus formas al pronombre la partícula 
en 6 ne, de modo que no decimos anarse t eix¿rse y 
entrarse, sino miarse* n, eixirsc 7 a, entraran; no 
me vaehi te entres ó ei&ivos, sino me’n vachj 
te'n entres f ei&iuQti ó ewivos en* 

Recordanen ó enrecordarse lleva también di¬ 
cha partícula, en virtud de esa lógica intuitiva del 
pueblo que comprende que también este verbo 
indica translación, no física, pero sí intelectual. 

Dar y portar la llevan como prefijo cuando 
son reflexivos; endar se^ empatiarse: también suele 
llevarla riure f enriares. 

Advertencia importante: cuídese de no con¬ 
fundir esta partícula que en realidad es un ad¬ 
verbio do lugar, con el pronombre demostrativo 
ettque muchas veces se une también n ios reflexi¬ 
vos, como cuando decimos: me'n menvharia nna 
¿liara (de esto ó aquello); se ti ha fregué dos gdts 
(de algún líquido que se sobrentiende). 


CAPÍTULO VI 

DEL PARTICIPIO 

Muj poco hay que decir dei participio valen¬ 
ciano on cuanto á sus diferencias del castellano: 
los activos terminan en aní ó cal, siendo iguales 
en ambos géneros; pero no se emplean sino los 
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que el uso ha convertido en verdaderos adjetivos: 
como amanta mcrivent^ p asienta etc. 

Los pasivos terminan en at cuando pertenecen 
h verbos de la primera conjugación, en ul los de 
la segunda y en ü los de la tercera; para el feme¬ 
nino se les añade una a y pero mudando laí final 
en d; como causal, cansada; ven id , veñuda; par - 
íity partida; esto es lo propio y gramatical, y así 
se hace en todo el reino en lo que se refiere á los 
de la segunda y tercera; pero en los de la primera, 
los femeninos en ada y ei pueblo ha suprimido ja 
última silaba (1), y ya no se dice cansada^ sino 
ean*d } en toda la extensión de las tres provincias, 
salvo en muy contadas poblaciones que quizá sean 
las fronterizas á las comarcas que hablan en cas¬ 
tellano. 

¿Debe admitirse esta modificación en el len^ 
guaje escrito? Opinamos que al menos en el estilo 
serio conviene conservar la forma ada; en el fes¬ 
tivo ó ligero tal vez no sea posible ni conveniente, 
dada la universalidad de la pronunciación en á 
aguda. 

Los participios que no terminan en a f 7 id , ó U , 
son irregulares; poco hemos de decir de ellos, pues 
ios hemos estudiado ya con bastante extensión al 
tratar del verbo. 

Aunque hay verbos que tienen dos participios, 
uno regular y otro irregular, los segundos sólo se 
usan ) a en calidad de adjetivos verbales y nunca 
se emplean para formar los tiempos compuestos: 


(1) Debe sar muy reciouto esta modificación, pues muchas 
personas de edad avanzada aig-uen usando aquella desinencia. 
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decimos, por ejemplo, quedé hnit 6 eslava sblt; 
pero no, s r habuil ó $' ha té a &btí¡ sino s* ha b ni¬ 
dal T $' havia so Hat. 

Hay participios pasivos que tienen en ciertos 
casos significación activa; como agrait, el que 
agraix; caltat, el que calla * 

Con el participio se construyen aumentativos 
y diminutivos como con el adjetivo. 

Respecto al régimen de los participios valen¬ 
cianos que es diferente del de los castellanos, tra¬ 
taremos en su lugar correspondiente, ó sea en la 
sintaxis. 


CAPÍTULO vn 

DEL ADVERBIO 

El adverbio es la parte de la oración que más 
riqueza y variedad ofrece en la lengua valenciana, 
pues quizá ninguno de ios castellanos deja de tener 
aquí su equivalente, y son en cambio muchos los 
valencianos que no tienen traducción posible al 
castellano: como en los comunes á ambas lenguas, 
apenas hay diferencias apreciables en lo relativo 
á la manera de ser empleados en la oración, nos 
limitamos á hacer de ellos un vocabulario compa¬ 
rado, a fin de que sea fácil aplicar á los valencia¬ 
nos las reglas que rigen los castellanos. 

Adverbios de tiempo 

Anteayer..... Despusahir . 

Ayer. Ahir* 
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Hoy. 

Mañana. . . . . . 
Pasado mañana. 
Ahora. ...... 

Antes. ...... 

Después...... 

Luego....... 

Tarde. ...... 

Temprano. . . . 
Pronto.. . . . . , 
Siempre...... 

Nunca....... 

Jamás. 

Ya. 

Mientras. .... 
Todavía, aun. . 

Cuando.. 

Hogaño. ..... 

Antaño. 

Entonces. 


Huí, 

Demá . 

Desp us demá* 

Ara . 

Avanans* 
Después, dempréi. 
En acabanL 

Tari. 

Eüchorn, 

Proftte* 

Sempre. 

Mayi. 

Chama?/. 

Ya , 

Menlres. 

Encara . 

Guaní } á la que. 
Hagan. 

Anlatl . 

Enlomes f l¡ adora. 


De tugar 


Aquí. . .. 

Ahí. 

Hacia acá. 
Hacia allá. 
Cerca.. . . 
Lejos. . > . 
Donde.., , 
Dentro. . . 
Fuera.. .. 
Allí_ 


Así, 

A M. 

Desá, ens(L 
Dellá, enlíd 
Prbp . 

Llunt. 

AíionL 

Dhis. 

Fbra. 

Allí. 


Allá. . . . . 
Arriba. . . 
Abajo.. . , 
Atrás... . 
Detrás. . . 
Adelante.. 
Delante .. 
Encima... 
Enfrente.. 


Allá, 

Dalí, amnnl 
Dais, avalL 
Arrere . 
Darrere . 
Avant. 
Davan í. 
DamunL 
Enfront* 
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De modo 



Bien. ..... 

Be. 


Mal. 

Mal 


Como, cual. , 

Cbm . 


Asi. 

A Peina. 


Apenas. 

Apenes , 


Aprisa. 

Apresa. 


Espacio.... 

Espay. 


Adrede. 

Aposta. 


Claro. 

Ciar . 


Buenamente. 

Pon ammí. 


Malamente. . 

Malament. 


De cantidad 

Muy . . . . 

. Mol, ben. 

Nada. lies, no res 

Mucho.. . 

. Molí. 

Casi. .... Casi. 

Poco. . , . 

. Pite. 

Cuanto.. , , Guaní. 

Bastante. 

. Proa. 

Bien. .... Ben. 

Demasiado. Masa. 



De comparación 


Mas. ...... 

Menos. 

Mejor...... 

Peor. 

Tan, tanto., . 
Cuan, cuanto. 


Mes. 

Menas, mcm, maneo . 
Millor. 

Picho r. 

Tan , tañí. 

Cuan , vmnL 

n 
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De orden 

Primeramente, Primeramente 
Sucesivamente- SmesivámenL 
U1 ti mámente, * Uít ini a m en t * 

De afirmación 


Sí,., . SL 

Cierto,. . , . . . SérL 
También,. . . . Turné, també. 


Efectivamente. EfeclivamenL 
De negación 

No. No» Tampoco.. Tmrtpbc» 

Ni. Ni» Nada, ., , Res (1). 

Nunca, , , Muy. 


De duda 

Acaso,, , * Aeús» Tal vez. . , Tal vbila* 

Quizá, , . , Qniftap, Puede ser, Pbt ser . 


OTROS ADVERBIOS VALENCIANOS 

En y nc. - Como ya liemos indicado al hablar de 
los verbos reflexivos, aquellos de entre estos que 
indican movimiento, anaden en todas sos formas 


ti) .Kn eiertas fraséiú principalmente en ]as inlcrrog$tiVi<9 
j F dubitativas,. este ad verbio mét* bien equivale á oigo que ¿ 
nada; v. gr.: ¿Me sttjts res tV attú? ¿Subes al y o <h oqndhtt 


Biblioteca Nacional de España 






















DEL ADVERBIO 107 

al pronombre esta partícula que equivale, si bien 
se observa á un adverbio de lugar; me *n vach, es 
como decir me voy (h aquí , y aunque á veces 
añadimos también otro adverbio ó un sustantivo 
como éntraCen ahí, $*en ha aaat al hbrt, stem* 
pre aquel conserva su carácter y da más fuerza á 
la frase. 

Adés. —Puede traducirse al castellano por poco 
ha , hace un-momento 6 poco miles de ahora: cree¬ 
mos, sin embargo, que un oido lino no quedará 
satisfecho con estas traducciones en ciertas frases. 

Ara matéis— Este adverbio, de uso continuo 
entre nosotros, es el más general y completo que 
puede encontrarse entre los de tiempo, pues es á la 
vez, y sin modificación alguna gráfica ó fonética, 
de pasado, de presente y de futuro: cuando se usa 
en pretérito es sinónimo de mlés; v t gr,: ¿Cuán 
has venyut? Adéft 6 ara malew* En presente se 
puede traducir al castellano literalmente; verbi 
gracia: Ara matéis estío pensaiü en a Leo; ahora 
mismo estoy pensando en eso * En futuro viene á 
significar dentro de poco, de aquí un momento; 
v, gr.: ¿Tu vem? Aramüteix aniré . 

En acabant.— En la mayoría de los casos es 
éste casi exactamente el representante en nuestra 
lengua del adverbio castellano luego; pero hay 
frases en que esa traducción parece que resulta 
algo deficiente, y es necesario decir en castellano 
al acabar 6 cuando acabe, etc., lo cual ya no son 
adverbios, mientras que el en ambant valenciano 
lo es aun en esas circunstancias, 

LendemA, a letidemá, al sonde má. —'Traduc- 
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ción literal del francés ¡endemala; es decir, el día 
siguiente á otro de que se (raía. 

hmdespmdemá. — Dos días después á aquel de 
que se había: como el francés le snrlendemain. 

Talmaleiw ó tamal eix, —Voz muy usual entre 
nosotros unas veces como adverbio y otras como 
conjunción: su traducción propia al castellano es 
poco menos que imposible; según los casos puede 
significar ya que, casi casi, puesto que, al fui 
y aí cabo, pues si que , ¿de veras? y quizá algo 
más. 

¡So mes ó n arnés. —Puede traducirse por ape¬ 
nas, tan sido ó solamente; pero en la mayoría 
de Jos casos no alcanzan de mucho estas voces su 
fuerza de expresión. 

Arréu. —Tiene dos acepcioneabastante diferen¬ 
tes entre sí: la primera puede traducirse por de 
c uü lq u te r modo, sit i o rden ni co no ie rio; p o r ej o ni - 
pío: íes coses no se fan tan arrea, hití que mirar¬ 
se més en el les; en esta acepción suele á veces 
esta voz hacer oficios de adjetivo (común á imis- 
culiüoy femenino); v, gr,: So signes tan arréu; 
no seas tan desordenado ó tan dejado. En la se 
guada acepción significa algo parecido a sucesiva- 
mea le , sin interrupción, ó sin excepción alguna;; es 
decir, sin solución de continuidad aritmética ó geo¬ 
métricamente; v. gr.: En este correr totes les cases 
arréu son de liauradors; es decir, sin exceptuar 
una: ¿Céjn has vemd Utlardmha, ¿riada ó arréu?; 
es decir, ¿escogida ó toda contada# En el comercio 
de fruta se Mama también lar ducha a^réu á la que 
se transporta sin envase, ó sea d granel. El anti- 
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guo adverbio castellano arreo 5 boy inusitado, 
creemos que debió ser la verdadera traducción de 
éste. 

Malbé *—-No se usa sino acompañado del verbo 
fer (hacer); fer malbé significa desperdiciar, mal¬ 
tratar , estropear ó echar á perder algo. 

Chais* —No tiene equivalente en castellano; 
sin embargo suelen usarse en el lenguaje familiar 
dos frases adverbiales que lo representan con bas¬ 
tante propiedad; estas son ni gota y ni pizca, es 
decir, nada absolutamente de una cosa determi¬ 
nada; v. gr.: Nú queda che tu d' ai$na.~¿Y tri m 
q u cd a/ — Ta mp d c ne A i a r h e ns , E n cié r tas ir ases, 
en vez de significar nada , debe mejor traducirse 
por algo; v, gi\ : ¿Be teas chais de tabaco?, es de¬ 
cir, ¿tieucs altjo á al(juna can f idad de tahaeo? 

Cuando modifica verbos, adverbios y adjetivos 
es intraducibie;'el francés fj o ti lle y el italiano iota 
pueden representarlo en algunos casos, y en otros 
poiut da lotU y nknle affalto; es decir, el nada 
absolutamente % apaño!. Ejemplos: no 7 valle chena; 
no está chens lia ni; no es chais gr asios. 

AmnnUy bbnaebsa.— No son sinónimos; no 
pueden, en la mayoría de los casos, usarse indis¬ 
tintamente estos dos adverbios, y sin embargo, u 
ambos debe aplicarse cuanto vamos á decir. 

En castellano, después de m ucho y muchísimo, 
ya no hay más; pero en valenciano tenernos los 
dos adverbios de que tratamos, los cuales, siendo 
en ciertos casos sinónimos de molí y moltisim, les 
superan otras veces en expresión y dan á la frase 
una fuerza que aquellos no alcanzan en manera 
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alguna. La frase adverbial A montones y los adver¬ 
bios italianos via y á tosa y el francés á joison 
quizá puedan dar una idea bastante aproximada 
de ellos. Bhnacdsu es á veces sinónimo de proa 
(bastante), pero recarga algo más la frase: verbi¬ 
gracia: Bóñaebsa de trebatí m’ ha costal; bastan¬ 
te Ira bajo me ha costado, Pero cuando se conoce 
la fuerza expresiva de amanté es al modificar á 
otros adverbios y adjetivos; por ejemplo: amuntó 
ali: muy alto, en qran manera alto; amantó liant: 
muy lejos, excesivamente lejos: debe notarse, sin 
embargo, que amantó nunca significa demasiado', 
para esto tenemos el adverbio masa, ¡Hniacbsa 
nunca modifica adverbios ni adjetivos. 

fien. - Adverbio de cantidad 'ó aumentativo 
muy usado; se antepone á los adjetivos y les da 
más fuerza que mol, ó sea muy; v. gr,: Baria ben 
ciar; tiñe estipa ben pie: (traducción literal: Halda 
bien claro; que está bien lleno). 

Be. — Adverbio dubitativo, también de uso con¬ 
tinuo como el anterior, pero siempre en principio 
de oración; v. gr.: ¿He chis viadret ¿Be ku dirás? 
¡Be se'n kaurá anal!, etc. En todos estos casos 
tiene la frase igual sentido, lleve ó no el adverbio; 
pero de aquel modo resulta mucho más expresiva: 
es quizá este monosílabo, más que un adverbio, 
una partícula expletiva. 

MOtiOS ADVERBIALES 

Son tan abundantes las frases adverbiales, que 
serla tarea muy larga tratar aquí do su uso y 
equivalencia en castellano: para ello consúltense 
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los Diccionarios do nuestra lengua, que en ellos, y 
no en las Gramáticas, es donde realmente ha de 
estudiarse su apropiado empleo. 


CAPÍTULO VIII 

DE LA PREPOSICIÓN 

Las preposiciones valencianas, equivalentes á 
las castellanas, son las siguientes: 


A. 

. . A. 

Bajo. 


Gen. 


' Contra. 

. . Contra* 

De. 


Desde*.. 


En.. 


Entre. 


Hacia, cabe* . . * 


Hasta. 


Para. 

. . Pera, 

Por. ........ 


Según. ...... 


Sin. 


So. 

, . So (poco usada). 

* Sobre.. ,. 


Tras. ....... 



Ah r 1'niH y uem están en completo desuso y se 
las sustituye siempre por en, has ta y sin se 6 ¡ten¬ 
se, respectivamente* 
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Pera (para) y per (por) no deben confundirse 
en valenciano, ya que la mayoría de los gramáti¬ 
cos catalanes aconsejan también que no se con¬ 
fundan. 

Per cuando forma sinéresis con el articulo 
masculino, se escribirá sincopadamente sin após¬ 
trofo ni separación alguna como lo hacen los por¬ 
tugueses y los italianos: Peí favor do rey\ na fi¬ 
fi are peí Mediterráneo, 

CAPÍTULO IX 

DE LA CONJUNCIÓN 

Conjunciones copulativas. — Son las mismas 
que en castellano, y, é, ni , que, y son aplicables á 
ellas las reglas de la Gramática de la Academia, 

Conjunciones disyuntivas. - Ó , á, ara, ya* be\ 
también debe atenderse para el uso de estas á lo 
preceptuado para sus equivalentes castellanas. 

Conjunciones adversativas. —Las más usuales 
son:mes, pero, sino, ai.cina, ent ura que 1 mes que , 
si be, antes be, mes be, no obstant y algunos otros 
modos adverbiales que lo mismo que en castella¬ 
no suelen emplearse como conjunciones: la caste¬ 
llana sin embargo es bastante usada f al menos en¬ 
tre las clases ilustradas, pero no debe dársele car¬ 
ta de naturaleza; si al menos se hubiera valencia- 
nizado como el antes be ó el no obúa ni... 

Conjunciones condicionales*— Son poco más ó 
menos las mismas que en castellano: si, chin, en 
tal que, sempre que , don al que, ya que , etc. 
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Conjunciones causales!, —Suelen emplearse las 
siguientes: per , perqué, pues , pues que, ya que, 
snpbst que, per alazo . 

Conjunciones continuativas. — Pues, aixiua 
que* iqtifílmenL 

Conjunciones comparativas. — Cbm y aixina, 
aixina cbm , be cbm. 

Conjunciones finales*—Pera } per f eti fi f per 
fi, á fi de que . 

Conjunciones ilativas, —Couque, pites, luego , 
per consiguiente 

Las conjunciones puix y donchs, muy usadas 
antiguamente, se han sustituido hoy por la casto- 
llana pues en todo el reino. 

CAPÍTULO X 

DE LA INTERJECCION 

Las interjecciones propiamente dichas son poco 
más ó menos en valenciano las mismas que en 
castellano: ¡ah! ¡oh! ¡ay! ¡ay! ¡hay! ¡eh! ¡habí ¡ca! 
¡hola! ¡ojala! etc.: en cuanto á las demás palabras 
que siendo en realidad nombres, verbos ú otras 
partes de ia oración suelen usarse como interjec¬ 
ciones, es tan grande su numero y tal su varie¬ 
dad, que es imposible indicarlas: así, para llamarla 
atención de alguien, decimos: ¡che! ¡chica! ¡dima! 
etcétera, etc,; para denotar admiración usamos 
estas mismas y las d© ¡Válgani Dea! ¡¡llave de Den!: 
con estas y ¡Den metí! expresamos el dolor y la 

13 
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aflicción (1); para dar ánimo ó prisa, decimos, ¡nin- 
ga!, ¡vacila!, ¡au!, ¡amunt! t ¡avante ¡apresa!, etc.; 
para aprobar, ¡hef^jbo!^ ¡molí bef+ ¡bueno/ jotras; 
para detener ó arrear las caballerías, ¡sd!^ ¡aixa,\ 
¡arre/y ¡au/ } y un sonido particular que puede re¬ 
presentarse por te y que se articula uniendo y se¬ 
parando rápidamente del extremo derecho del pa¬ 
ladar el borde de la lengua correspondiente ai mis¬ 
ino lado: como este sonido tenemos algunos otros 
en los que, aunque parezca raro, sólo entran conso¬ 
nantes, como el que solemos emplear para demos¬ 
trar indiferencia ¡ps! r } el que usamos para imponer 
silencio ¡eks!, el que sirve para llamar á alguien 
¡eht! y algunos otros. 


CAPÍTULO XI 

FIGÜlUa BE DICCIÓN 


Es el valenciano una lengua que á causa, sin 
duda, de los muchos anos que está en absoluto á 
merced del pueblo sin que nadie se haya ocupado 
en dar reglas para su uso, es tan propensa al em¬ 
pleo dé las figuras de dicción, que aunque muchas 
de ellas fueron indudablemente vicios en su ori¬ 
gen, hay que tomarlas hoy como tales, dada la 
generalidad de su empleo. 

(1) No estará de atife hacer notar aquí que las i nterjaccio¬ 
nen cas tolla mi a ¡s* Dios/ /vivt* iJioxf y ¡v oto ¿i Dios/ quo no es 
raro vorlem en libros impreso*, suenan tan mal ai ger traducl- 
d&íí al valenciano, quo ^ólo loa usan comiitímenle los quo se 
hallan á muy hajn nivel moral. 
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Tenemos en primer lugar en este caso la serie 
innumerable de las palabras terminadas en ada, 
en las cuales hemos suprimido la casi totalidad de 
los valencianos la última sílaba, transformando 
por tanto su antigua desinencia en la moderna en 
rí aguda: esto se ha hecho no sólo con los partici¬ 
pios femeninos, según dijimos al hablar de ellos, 
sino con toda clase de voces sean sustantivos 6 
adjetivos, pues decimos troná, gáHd t casé t etc. 
Usamos asimismo de la apócope en algunas 
otras voces de uso constante como casa, encara 1 
diciendo por ejemplo e?*cá no vaeh á ca moa tío. 

Otras veces suprimimos letras al principio 
(aféresis) ó en medio (síncope) de las palabras, y 
decimos, Seniet por Vise niel, dam por dúnam y 
pa por pera (preposición); v, gr.: Sentet¡ dam aixd 
pa mi. Pero donde más se emplean estas figuras 
es en Las palabras terminadas en ador , adora y 
esa, en las cuales casi puede asegurarse en abso¬ 
luto que se suprime la d ó la s; asi decimos, ?no- 
caor y Ikmraora en vez de mocador y llaurádc- 
va, perca y riqma por peres a y ríf/uesa. 

Empleamos también en muchos casos los inr 
tapias mas por adición, y decimos por ejemplo: 
es lis o res, e$ tamiles, altar, en vez de Inores, te- 
miles, llar; y por alteración, como quidrar por 
cridar , auhia por aihna Ó ai púa. 

Ya se habrá observado que todos Los ejemplos 
anteriores son escogidos adrede de entre aquellas 
palabras cuyo uso es tan general y admitido, que 
á nadie le suenan ya mal: en cuanto á otras mu¬ 
chas transformaciones, que aunque más ó menos 
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asadas conceptuamos viciosas, las estudiaremos 
al hablar de los vicios de dicción. 

Excusamos hablar del me tapiasen o llamado 
contracción, porque ja nos ocupamos de esto en 
otros capítulos. 

Respecto á la elisión de letras en la unión de 
las palabras, figura de que tanto se usa y abusa 
eu valenciano, diremos algo en la ortografía al 
tratar del apóstrofo* 
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Consecuentes con lo dicho en el prólogo, esta 
parte de nuestra Gramática será relativamente 
reducida, puesto que la mayoría de las reglas sin¬ 
tácticas porque se rige el valenciano son comunes, 
no sólo al castellano, sino á los demás idiomas 
congéneres: que el adjetivo, el artículo, el pro¬ 
nombre y el participio, conciertan con el nombre 
en género, número y caso; que el nombre y el 
pronombre conciertan con el verbo en número y 
persona; que el nombre rige á otro nombre con el 
auxilio de una preposición; que el verbo rige al 
nombre con ella ó sin ella, etc., etc.; son cosas 
que cuantos han de hojear este libro aprendieron 
en la escuela, y no servirían, por lo tanto, sino 
para distraer su atención de lo único que aquí re¬ 
sulta práctico, ó sea el marcar las diferencias en¬ 
tre el valenciano y el castellano. 

Asi, pues, nos limitaremos á estudiar dichas 
diferencias (y adviértase que de día en día va la 
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construcción valenciana acercándose á ia castella¬ 
na), y téngase por común á ambas lenguas cuanto 
n o i n d iqu e m os esp eci al m e n te* * * s a Iv o err v r ít o m i~ 
si&iiy como dicen los comerciantes al pie de sus 
cuentas* 


CAPÍTULO I 

SINTAXIS REGULAR 

Régimen de los participios. —Aunque 
conformes los participios pasivos valencianos en 
casi todo lo que al régimen de los castellanos so 
refiere, tienen cierta particularidad, que les dis¬ 
tingue en gran manera: consiste ésta, en que al 
juntarse con el verbo auxiliar haver para formar 
los tiempos compuestos, no quedan invariables 
como en castellano, sino que conciertan en género 
7 número con el pronombre que sirve efe comple¬ 
mento á la oración; pero téngase muy presente 
que sólo ocurre esto con los pronombres y no con 
los sustantivos; v* gr*: He mío á tu madre: ¿Dón¬ 
de la has visto? He vist á ta mure: ¿Ahón Vhm 
vista? ¿Habéis leído estas poesías? Ya las hemos 
leído, iliwéu lleciüt estes poestes? Ya les kam 

LLECHTDBS. 

Conviene advertir, sin embargo, que el parti¬ 
cipio masculino no suele cambiar del singular al 
plural (¿Has vtsí estos (libres? No r ls he vist); y 
que aun el femenino son muchos ya ios que lo 
usan como en castellano. 
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Construcción del verbo con el pro¬ 
nombre, —El uso del pronombre de tercera per¬ 
sona en dativo y acusativo, no ofrece ninguna 
duda en valenciano; ei dativo es ti para ambos 
géneros en singular, y els para ambos en plural; el 
acusativo es el para masculino (ó lo si se afija al 
verbo) y la para femenino en singular y els para 
masculino, les para femenino en plural. 

Los pronombres nosatros y vos al ros cuando 
están en nominativo se usan con todas sus letras; 
mas cuando son regidos por el verbo y están en 
acusativo ó dativo, se convierten, el primero en 
mos, y el segundo en vos; v, gr.: el vent müS dona 
de cara; el meslre vos pendra la ¿Usó ; donamos 
paper; no imite donarvos res . 

Los verbos á que van pospuestos dichos pro¬ 
nombres pierden en algunos tiempos su última 
letra. Asi decimos llavemos, vestivos y no llavern- 
iños, vestimos. 

Guando por los motivos ya indicados en el lu¬ 
gar correspondiente se afija á estas formas el 
adverbio ó pronombre en , pierde éste su vocal y 
aquéllos su última letra contrayéndose del si¬ 
guiente modo: dénamon por dinamos en; pt ene- 
vm por peen evos en; anewón, entrevon f eixivún¡ 
etcétera. 

Si en una misma expresión va repetido alguno 
de estos pronombres, se emplea una vez con todas 
sus letras y otra vez abreviado; v. gr.: ngsatros 
ya mos havem examinal; ara vos idea á vos- 

ATR03. 

Como ya indicamos, al hablar del verbo reñe- 
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xivo, los pronombres personales en dativo ó acu¬ 
sativo sólo se posponen al verbo en imperativo, 
infinitivo y gerundio, pero no en los demás tiem¬ 
pos: los de singular me, le y ¡o r pierden la vocal 
cuando la voz á que se unen termina en a ó en 
e breves; como vAfraw, córrete enría!: en ios mis¬ 
mos casos el neutro ho se convierte en fot, como 
mirahiti vecorrehu\ unido á la silaba eu la con¬ 
vierte en ev % como mirevho^ creévho en vez de tfu- 
rétihOy creeuhü. 

Cuando estos pronombres se unen entre sí, 
sólo es aplicable lo dicho ai que está en segundo 
término; v. gr.: cuídamela míratela pbrlamehn f 
eé$reíeh u. 

Cuando en una misma oración concurren el 
pronombre se y otro de ios personales mr, te, li, 
etcétera, deberán emplearse éstos primero; es de- 
cii 1 , exactamente al revés de como se hace en caste¬ 
llano; v* gr.: se me hace tarde, me se fa tari; se le 
ve la oreja, li se vea la orella\ se nos ha roto la 
cuerda, mos s* ha Irencat la corda. 


CAPÍTULO II 

SINTAXIS FIGURADA 

Dada la índole de esta obra, no debemos entrar 
en el estudio detallado de las figuras de construc¬ 
ción; pero creyendo que no será inútil dar algunos 
consejos á los jóvenes que quieran dedicarse al 
cultivo de nuestra lengua, y no juzgándonos con 
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suficiente autoridad para darlos por cuenta propia, 
nos limitarnos á transcribir mt enrámente lo que a 
este propósito dicen los Sres. Botara U y Blandí 
en su notable Gramática de La Lengua Catalana: 

<*La construcción gramatical de la lengua ca¬ 
talana, acorde con el genio particular de los habí' 
tan tes del antiguo Principado, es sumamente sen¬ 
cilla, pues sigue en un todo el orden natural de 
las ideas, lo cual da á ia expresión un carácter de 
verdad, así como un vi gor y un brillo, alt a m e n te 
estimables. Con todo, no rechaza ciertas pruden¬ 
tes transposiciones que prestan á la frase mayor 
flexibilidad y armonía, al paso que aumentan la 
fuerza de expresión, y atenúan la sequedad que 
produciría á veces, la concurrencia de monosíla¬ 
bos, de que tanto abunda la lengua, y que contri¬ 
buyen á formar su riqueza y energía, 

*> Modernamente, se la ha engalanado, impropia 
y excesivamente, con el ropaje, brillante sin duda, 
del idioma nacional, pero qne en ningún modo se 
aviene, antes por el contrario, repugna á la natu¬ 
raleza del catalán, ó se ha caído en tal exagera¬ 
ción de purismo, que nadie en Cataluña, como no 
esto muy versado en nuestras antiguas crónicas ó 
familiarizado con el modo de hablar más ó menos 
diferente en cada uñada las provincias catalanas, 
es capaz de comprender ciertos escritos, que re¬ 
velan en sus autores un profundo estudio y gran¬ 
de amoral país, por más que en nuestro concepto 
no sea éste el verdadero camino que ha de condu¬ 
cirnos á una feliz restauración. Otros han sacado 
á relucir lo más vulgar del lenguaje hablado, sin 

14 
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más objeto que el de hacer reir á un público so * 
brado amante de las cosas de su tierra para ser 
indulgente hasta el exceso; aunque es preciso cotí' 
fesar que tampoco á éstos debe tachárseles del 
todo su trabajo, y, aun que acaso involuntaria¬ 
mente, no han dejado de concurrir á la populari¬ 
zación de la obra de renacimiento, iniciada por 
nuestros primeros poetas, y particularmente por 
la renovación de los Juegos Florales.*. 

«Las siguientes reglas son Jas que en nuestro 
concepto pueden convenir a los que se sientan con 
vocación y facultades para dedicarse provechosa¬ 
mente at cultivo de la lengua catalana: 

1. a Familiarizarse con el lenguaje de nuestras 
antiguas crónicas, á fin de enaltecer y restablecer 
por este medio el habla catalana, despojándola 
cuerdamente de cuanto tiene extraño á su índole. 

2. a No usar palabra alguna anticuada, si la 
hay moderna y castiza; ni giro ó frase que no 
reúna las mismas circunstancias, 

3. a Tampoco se usarán voces ó locuciones, ge¬ 
neralmente no conocidas en el país, por más que 
estén en uso en alguna que otra de sus comarcas, 
á menos que no tengan equivalente propio, 

4. a Guando la voz ó locución no tenga esa co¬ 
rrespondencia en la actualidad, entonces se usará 
con toda libertad la antigua ó poco conocida, 

5. a Procurar huir de toda vaguedad ó falta de 
sistema gramatical; defecto mil veces peor que el 
de la adopción de un sistema cualquiera por defec¬ 
tuoso que sea, 

6. a No pecar sistemáticamente de aníicaste- 
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llanismo, rechazando inconsideradamente ciertas 
voces y locuciones comunes á ambas lenguas, que 
ciertamente proceden de un común origen, pues 
sabida es la influencia de la catalana en la de Cas¬ 
tilla, en los buenos tiempos de aquélla. 

El conocimiento de las lenguas latina, ita¬ 
liana j francesa aprovechará para este trabajo, 
así como también el de los dialectos provenzal, 
mallorquín y valenciano, junto con el del habla 
peculiar de cada una de las provincias 6 localida¬ 
des del territorio catalán, * 

Hasta aquí losSres. Bofarrull y Blancb: como 
habrá notado el lector, con sélo escribir valencia¬ 
no 6 valenciana donde estos señores dicen catalán 
6 catalana^ hubiéramos podido dar como nuestros 
estos párrafos sin que se notara el fraude, á no ser 
por la diferencia de estilo ; tan absolutamente 
aplicable es á nuestra literatura lo que en ellos se 
refiere á la catalana. 

Creemos inútil encarecer la importancia de 
estas reglas á los escritores valencianos; es impo¬ 
sible dejar de verla á menos de cerrar sistemáti¬ 
camente los ojos: en cuanto á la 5.% robustece de 
tal manera la idea que informa el presente libro, 
que parece escrita adrede para alentarnos en la 
obra que hemos emprendido. 
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CAPÍTULO III 

VICIOS DE DICCIÓN 

Como al buen pagador no le duelen prendas, 
hay que empezar por confesar que este libro, juz¬ 
gado desde el punto de vista de las hasta hoy vi¬ 
gentes leyes de la ortografía valenciana, es todo 
él un puro barbarigmo, puesto que se escriben 
aquí muchas palabras con ortografía de otra len¬ 
gua; pero con exceso hemos discurrido ya sobre 
las razones que á ello obligan* y dando por admi¬ 
tida la reforma, vamos á decir algo, aunque poco, 
de lo mucho que debe decirse para fijar con la ma¬ 
yor exactitud posible la línea divisoria entre lo 
que esta reforma autoriza y lo que cae ya de lie* 
no en el campo de lo vicioso y abusivo. 

Siguiendo, como hasta ahora, el método de la 
Academia, que juzgamos muy claro y completo, 
diremos que 

Es harbarúmo. —I.* Escribir mal las palabras, 
como por ejemplo: horfe, seéha y diuhen; en lugar 
de arfe, mwa, diluí en. 

2.® Pronunciarlas mal, v* gr.: ílaiümmt, pro- 
pesé, estisores t pedriear, en vez de UbcUaent, 
pr asesó. Uso res, predicar. 

Respecto á las modificaciones que han sufrido 
las terminaciones en ada, ador y adora nos pare¬ 
ce prudente quitarlas de este sitio y darles carta 
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de legitimidad colocándolas entre los metaplasmos: 
conviene, sin embargo, que al menos en el estilo 
serio sigamos escribiendo tronada, camada, par¬ 
ladorUkuradora, aunque cuantos hemos nacido 
en la segunda mitad de este siglo, digamos al 
hablar, troné, carné, paríaor y llauraora. 

3.** Trocar por vocablos de otras lenguas los 
valencianos genuínos, Y aquí tropezamos con una 
cuestión difícil de resolver: ¿qué son castellanis¬ 
mos y qué no lo son? 

En nuestro sentir, debe reputarse como tal 
toda palabra castellana que se use teniendo equi¬ 
valente valenciano, á no ser que éste haya caído 
en desuso desde tan antiguo, que apenas sea cono¬ 
cido de la generalidad- no debe decirse, por lo 
tanto, labio por Habí, lampara por Uantia (no 
sólo en la iglesia, sino en el comedor y el salón}, 
mesa (de billar) por taula, cmarucho por paper i- 
na, etc,, etc,, si bien será permitido de úv párpa¬ 
do en vez de palpebra, loco por foll, obispa y li¬ 
mo s na por b is be y a Im pitia, y h as ta p a la sio p or 
patán. 

Debe tenerse muy presente en este punto, qne 
c aatelkno y valenciano son dos lenguas gemelas, 
y que además de su común origen han estado 
desde su nacimiento en relación continua, á con¬ 
secuencia de i o cual tienen muchas voces comu¬ 
nes, ya en absoluto, ya con sola la diferencia de 
terminación ó pronunciación peculiar de cada una: 
así, día, limosna % eapetlá, aurora , son por lo me¬ 
nos tan valencianos como jora, almo ¿na, prábere 
y auba, Santo y bueno que no se diga ave en lu- 
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gar de au (que es la misma palabra con desinencia 
valenciana), pero sí pardalet (pajarito), lo mismo 
que aucéikt (afecilla), alsar y baíxar al propio 
tiempo que aixecar y devallar. 

Lo mismo, poco más Ó menos, hay que adver* 
tir en lo relativo á catalanismos: será catalanismo 
el usar la voz papal lo na en vez de paloma, díntre 
en lugar de diñe, nosaltrcs por nosatros, y otras 
que tienen equivalente valenciano distinto de la 
palabra catalana y de la castellana; también lo es 
el emplear las desinencias catalanas en la conju¬ 
gación de los verbos en lugar de las germinas va* 
lencianas, como llegeixes, menteix por lliches, 
ment. 

Respecto á galicismos, latinismos, etc., aten¬ 
gámonos á io que dice la Gramática de la Acade¬ 
mia, puesto que la casi totalidad de los que em¬ 
pleamos son tomados del castellano, 

4. a Adoptar, modificadas por el castellano, dic¬ 
ciones que lia conservado intactas siempre el va* 
lenciano; v. gr*: Árchd % por Alcker; Segarb f por 
Sogorb . 

5*° Escribir y pronunciar como en el idioma á 
que pertenecen, voces que ya se han valeacianiza¬ 
do; como Orihuela, por Oridla; Teruel , por TerdL 
0é° Usar intempestivamente de voces anticua¬ 
das en elocución y estilo modernos; como por 
ejemplo: almbina , nafrar, ome&mts* 

7.° Valerse de vocablos impropios, no autori¬ 
zados por el buen uso ó malsonantes; v. gr.: pre - 
apostar, por presupondré; solmionar, por resdl- 
dre\ muiros, por nosatros* 
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Al terminar el estudio de ios barbarimos, la 
Academia Española dice lo siguiente que debemos 
transcribir: 

«No se ha de estimar barbarigmo el empleo in¬ 
tencional de alguna palabra ó frase extranjera» 
hecho por gala y bizarría de quien conoce a fondo 
su propia lengua y la domina. El barbarigmo pro¬ 
viene siempre de ignorancia» de cortedad de ins¬ 
trucción ó entendimiento, ó de estéril y ridicula 
vanidad.» 

Es solecismo. —Quebrantar las leyes de la 
concordancia. 

La concordancia en género la destruimos, por 
ejemplo, ai decir: la rá y Futre , por l*ú y Futre; 
lotes les Mes, por fots els dies. Téngase en cuen¬ 
ta, no obstante, que escritores de valia alteran 
alguna vez la concordancia para evitar cacofonías 
ó aumentar la armonía del verso, como en los si¬ 
guientes ejemplos: 

A son ombra lo p& de cada día 
Repartí* á sos filis lo Troball sant 

Y en la taula la Pau y V Alegría 

Ses Üóre van desfidlant. 

(Teodoro Llórente.) 

En lo eór un oh ardí yo tino, mareta, 

Fien el d* hermosos fióre; 

La esperarla ah s T até tot ehorn les hroaa 

Y f ls plena de frescor, 

(Magdalena García Bravo.) 

Solecismo por trocar los pronombres persona¬ 
les, se comete a toda hora en la capital del reino 
y en algunas otras poblaciones, y no sólo por el 
vulgo, sino por personas á quienes su indudable 
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ilustración parece que debía impedirles incurrir 
en tan craso y vulgar desatino: decir se parlem ó 
se quedaren en vez de moa parlem ó vos queda¬ 
ren, no tiene disculpa posible: ¿quién de los que 
así lo dicen en valenciano, osaría decir en caste¬ 
llano se hablamos ó se quedasteis?*, ¿ni que latino, 
catalán, francés ó italiano alteró asi jamás el uso 
de los pronombres? Conste, por lo tanto, que esto 
no es un modismo ni una figura permitida por el 
uso constante, sino un crimen de lesa Gramática, 
al que es preciso declarar una guerra á muerte 
hasta lograr su completa desaparición (1). 

2. ° La reunión de dos partículas incongruen¬ 
tes, ó mal colocadas, en una misma y sola oración, 
como: aso es pera i*ell; vaeh á per nigua, en vez 
de pera ell y per digna. 

3. ° Cambiar el oficio do una parte do la ora¬ 
ción por el de otra; v. gr.: ya están soltáis por ya 
están salís, 

Y 4* Emplear construcciones viciosas, cosa 
bastante difícil de precisar en nuestra lengua por 
la inseguridad que á estas horas hemos logrado ja 
tener en las reglas de construcción: véase, sin 
embargo, lo que hemos dicho al hablar de la sin- 

(1) No queremos dejar sin defensa inmediata £ los vid cu- 
cían os de Ib capital? puede, sin gran esfuerzo, coran re riderse 
<jue las formas abusivas antmsen r ontujen, hayan sido en un 
principio contracciones do Jas legítima a annn rus en, rnwn 
en, cuando los pronombres ens y vs se empleaban; aun boy, 
tiuo estad en completo desudo, podría admitirse quiE¿tal con¬ 
tracción en las formas antedichas y hasta en aígunaH más 
Violentas, siempre que la frase lleve la panícula o/: verbi¬ 
gracia: ¿le btó en entran?, no u$ en eüriit, que supriTmd¡oj la n y 
m ií do ios pronombres, resultan: ¿be en adrem?, no \í ai 
etein; pero de esto ¿ decir se par te iü ó se qmdñt, va una distan¬ 
cia inmensa: creemos, por lo tanto, que deben proscribirse 
estas formas, aun en loe casos dudosos, para evitar abusos. 
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taxis regular, y atiéndase, sobre todo, á los bue¬ 
nos modelos. 

Cacofonía es vicio que consiste en al encuentro 
ó repetición de unas mismas sílabas ó letras; corno 
en esa frase de prueba tan vulgar y conocida: 
seise chuches mcachen feche d/ un penchaL 

Entiéndase, no obstante, que á veces puede 
repetirse acertada y bellamente una misma letra 
por armonía imitativa; pero esto queda reservado 
a los maestros en el decir, y conviene no abusar 
de ello. 

La anfibología y la monolonia y pobreza son 
vicios á q ue estam os m uy e xp u ostos 1 os valencia~ 
nos á causa del punible descuido en que solemos 
tener el estudio de nuestra materna lengua: lla¬ 
mamos, pues, la atención de los escritores hacia 
estos escollos. 

Por lo que ha podido verse, es bastante difícil 
distinguir lo vicioso de lo legal y permitido por la 
sintaxis figurada en una lengua tan falta de fijeza 
como el valenciano moderno: asi, pues, lo único 
que cabe hacer en ella es, por parte de los maes¬ 
tros en escribir ó hablar, usar de la mayor pru¬ 
dencia para evitar tanto la Scila del arcaísmo, 
como el Caribdia de la vulgaridad; y por parte de 
los demás, atenernos á los buenos modelos y es¬ 
tudiar mucho. 


15 
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Dar reglas para la pronunciación valenciana 
sería tarea parecida a la de poner puertas al cam¬ 
po: desde el montañés del alto Maestrazgo que 
habla casi en catalán, hasta el ribereño del Mija¬ 
res ó el Turia que ni habla en aragonés ni en va¬ 
lenciano, y el del Vinalopó ó el Segura que al 
mudarse de casa muda de idioma, es tal la grada¬ 
ción de los acentos y la variedad de los sonidos 
que emplean los valencianos, que no nos creemos 
con tuerzas para intentar siquiera su análisis* 

Por otra parte, la capital, la herniosa cí udad 
del Turia, cuyo lenguaje hablado parece que de¬ 
bíamos aceptar por norma, habla tan mal el va¬ 
lenciano.,* (!!!) que ni siquiera sabe pronunciar la 
iq la oh y la s suaves; bebe aguas aragonesas des- 
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de hace tantos anos, que le han desgastado la 
lengua. 

Asi, pues, nos abstenemos de dar reglas para 
la pronunciación, y siga cada valenciano hablando 
como su madre le enseñe ó como hablen los de su 
pueblo. 

Pero sí queremos hacer notar una cosa: el ca¬ 
rácter distintivo del valenciano es la suavidad, la 
dulzura, sólo igualadas, mas no superadas por el 
italiano, y creemos que todos los esfuerzos de 
nuestros gramáticos deben dirigirse en la Proso¬ 
dia á la conservación de esta propiedad, que por 
desgracia se va perdiendo de día en día. 

Es preciso para ello aconsejar una y mil veces 
que cuantos aman su lengua materna hagan lo 
posible por conservar (y hasta por restaurar en 
donde se han perdido) tas tres letras más dulces 
que el valencianopose@, 3 la rq la ck y la $ suaves, y 
que los finales en t que en la capital y en algunas 
otras poblaciones suenan con toda eu fuerza, se 
suavicen como suele hacerse en las comarcas ex¬ 
tremas (Alicante y Castellón) donde al unirse á la 
vocal siguiente se convierte la l final en */: la si- 
g i e n t e fras o, m entr es A a oh & ? 'U0 en lo m on , íot 
unirá bt q suena en Valencia y su comarca tal 
como está escrita; pero la mayoría de los habitan¬ 
tes de las dos provincias extremas la leen asi: mcn- 
fres hacha oaeití-dbzí lo moti 7 to-d anirá he\ com¬ 
párese un sonido con otro y se notará la diferen¬ 
cia en favor del segundo. Lo propio ocurre con las 
g s finales; en dichas provincias suenan siempre 
suaves al unirse á la vocal siguiente, con lo cual 
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SG dulcifica mucho la frase: lóase, por ejemplo. 
cls hbmens son tots iguals (1) ante 1rs U ^ * ' 
manes y divines: hasta al hablar en castellano nos 
es difícil dejar de suavizar la s en tales casos a los 

naturales de ambas provincias. 

Nada más hornos de decir: entre las personas 
ilustradas de Valencia que consagren á estas cosas 
alguna atención, no puede haber sino dos ten¬ 
dencias, ambas respetables siendo de buena fe; 
que quieran empujar el valenciano hacia el cas¬ 
tellano hasta lograr su unificación, 7 los que de¬ 
seen conservar la pureza de su lengua materna, 
no á la manera de momia incorruptible sino como 
organismo vivo que se modifica según las influen¬ 
cias legitimas del medio en que vive: a los prime¬ 
ros nada hemos de aconsejarles, pues es muy a- 
cil y llano el camino; álos segundos les diremos 
que fijándose en lo que llevamos dicho, procuren 
hacer'notar á sus hijos desde la infancia estas di¬ 
ferencias de sonidos, inclinándolos hacia la pro¬ 
nunciación genuinamente valenciana tan armonio¬ 
sa y tan suave: creemos inútil advertir, después 
de tanto como se ha hablado del renacimiento de 
las literaturas regionales en España, que son pue¬ 
riles cuantos temores puedan abrigarse respecto & 
esto; en lo puramente técnico, porque el conoci¬ 
miento de varias lenguas durante la edad infantil, 
no sólo no estorba, sino que facilita la adquisición 
de esa universalidad de conocimientos que las cre- 


(1) lina ohscrv ación: fray«te filis, lo lean 
suavizan tanto, rjue suenan como ck suat c. *3 > 
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Í h “ t “”“ MÍd ‘ í “ de Vid * miKlsr ”«|mpiuMm 
" r “ «“««to* lo político 6 patriiL 

lo mem " ““^“«“«miíi™ 


El sa,nt ítmor á Valensi* 

™ mos f * á España olvidar; 
ñDe^Qe yo vuliga á ma BBI 
i:urdoa res els mmi* ohermáns? 
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Los que aceptamos en la literatura popular la 
reforma ortográfica realizada en nuestra lengua, 
principalmente durante el presente siglo, debemos 
considerar como muy lógico y racional el que ésta, 
consecuente consigo misma, aproxime la escritu¬ 
ra valenciana á la castellana en todo lo posible; 
en todo lo que no repugne, ó poco menos, á las 
leyes universales de la Gramática general, Aten„ 
diendo, pues, á esto, la presente Ortografía apa¬ 
recerá desde el principio desligada en absoluto de 
cuanto hasta aquí se ha legislado en el lenguaje 
escrito valenciano, y unida, en cambio, como la 
hija á su madre, á la Ortografía castellana de la 
Academia Española; podrá en muchos puntos coin¬ 
cidir, y de hecho coincidirá, este tratado con los 
antiguos de nuestra lengua, y podrá en otros casos 
distanciarse más ó menos de lo legislado por dicha 
autoridad; pero la norma, la pauta á que ajustare 
ni o las reglas para la escritura valenciana, serán 
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las vigentes para el castellano, siempre que no 
haya razones muy poderosas que á ello se opon¬ 
gan. 

Nada debemos decir aquí respecto á la conve¬ 
niencia ó inconveniencia, legitimidad ó ilegitimi¬ 
dad de la reforma ortográfica de nuestra lengua 
que en este libro patrocinamos, pues de sobra 
hemos expuesto en el prólogo las razones que á 
ello nos mueven; pero á fin de hacer notar al lec¬ 
tor que la cosa no es tan moderna como general¬ 
mente creemos, vamos á copiar dos párrafos de la 
Práctica tle Orthographlapara las dos idiomas Cas- 
(elimo y Valenciano, escrita por Carlos Ros (auto¬ 
ridad universalmente respetada en este asunto) é 
impresa en 1732; dice así el más ilustre y conoci¬ 
do de los preceptistas de nuestra lengua: 

«Bu el idioma valenciano se halla en los libros 
antiguos la ck por j y por y, también por costum¬ 
bre en muchas dicciones, por ser vetees que la 
lengua castellana las articula y escrivc assl, que 
en esto, y otras cosas, entra la mezcla que supon¬ 
go en la Prefación, tienen estas dos Orthogra- 
phiaa, como son: Azabache, chorizo. Chiva f Chan¬ 
ciller } Chantre, chocolate, chocho, chanca, chas¬ 
co, capucho , chacona ? cacho, concha, coche , dicha, 
desdicha, gancho, Garnacha f Melchor, machón 
borracho, Suncho, Sánchez, etc. Todas éstas, y 
otras assí, encontrará el curioso que leyere los 
libros de nuestro idioma, 

^En nuestro idioma valenciano se pone en final 
de dicción ny por ñ, como: any } pany, engany, 
seny, Uny , codony, putiy , etc. Estas dicciones, y 
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otras as sí, nombrándose en plural se les añade una 
s, assí: anys Y codonys, etc. Quando se forman dimi¬ 
nutivos, sin deiar la í?y, se les añade el , como: 
paáyetj codotiyei } punyei, etc. También se escri- 
ven con ny por /), Senyor r senyar, senyarse (1), 
Be aqueÜas vozea que las dos Lenguas articulan 
la ñ t ya usa de él la valenciana, como: caña , ma - 
ua f castaña, Muñoz Y Aitón, Sfá$ei\ etc. Todas 
éstas, y otras assí, son vgsícs castellanas y valen¬ 
cianas, de las quales sé lo se exceptúa Sibiyofr 
pues aunque en los dos idiomas tiene una mesma 
articulación, el valenciano siempre lo eserive con 
ny por />.» 

No puede estar más claro y terminante: si, 
pues, desde hace ya tantos años se nota en nues¬ 
tra Ortografía tan marcada tendencia hacía la 
castellana, ¿por qué empeñarnos en oponer obs¬ 
táculos á lo que tan natural debe ser cuando ha 
seguido en progresión creciente, á pesar de las 
continuas excomuniones de los maestros? 

Aceptemos, pues, lo que los hechos nos impo¬ 
nen, y ya que el pueblo no quiere venir á nosotros, 
vayamos nosotros al pueblo (2), porque la príme- 


( 1 ) A fúta beite: aquí, es decir, en la tiy en medio do dicción, 
no pone etcétera Carlos Ros 4 

(2) Si la misión de las bollas letras* y en especial la do la 
poesía, es hablar al corazón más bien que á la cabeza, es indu- 
anblfl que un escrito, por muy bueno ó inspirado que pea, no 
producirá emoción en el lector, sitió en tanto en cnanto esté 
redactado en el lenguaje en que éste expresa ordinariamente 
sus sentimientos y pasiones, pues las explosiones del afecto 
no admiten la previa traducción individual á que puede suje¬ 
tarse la adquisición de ideas científicas; si cualquier amante 
del saber puede indudablemente estudiar los más abstrnsos 
problemas científicos en un idioma extranjero que comprenda 
medianamente* nadie, por muy sensible que sea, Uceará á 
sentir verdadera emoción estética, leyendo de amores en una 
lengua que no es laque habla con su madre, con su novia, 

16 
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ra obligación de todo escritor es la de hacerse 
entender por sus lectores. 

Lo mismo que en la Sintaxis hemos dicho, re¬ 
petimos aqui en la Ortografía; sólo trataremos en 
ella los puntos en que castellano y valenciano se 
diferencian: en los demás aceptamos la autoridad 
de la Academia. 

En el nao de las m ay ásenlas, por ejemplo, y 
en el de los signos de puntuación y notas auxilia¬ 
res no modificaremos nada, aceptando como leyes 
para nuestro lenguaje escrito las de la Academia 
Española: sólo hablaremos, en lo que á estos se 
refiere, del acento grave no usado hoy en el cas¬ 
tellano y del apóstrofo, signo de uso continuo en 
nuestra Ortografía. 


con sus hermanos ó con sus hijos. En Valencia, Jas clases 
ilustradas sienten en edifelíano porque ése 03 hace ya muflió 
tiempo ru lengiMé doméstico; pero \m clases popo Jares que¬ 
dan ineducadas literariamente cu el terreno del eenthrib oto, 
porque aquí» las obras que Hablan ni alma se escriben en cas¬ 
tellano ó en catalán (que no otra cosa es e! lemosín literario , 
lenguas ambas quo do llegan al corazón del pueblo» sino pa* 
sendo antea por el cerebro para sor analizadas y traducidas; y 
cuenta que al decir pueblo, nos relenmc? á muchos de los que 
se sientan en los bancos de la Universidad, Seminario y de¬ 
más escuelas superiores* Eb preciso» por lo lanío, que en"bien 
de la educación de nuestro pueblo cese la anomalía de que 
sólo se escriban en lenguaje familiar las obras satíricas y 
festivas» hasta el punto ríe que ha llegado á hacerse general, 
la creencia de que el Valenciano no sii ve para otra cosa* como 
ensayo para que lleguemos á demostrar to contrsirío» pensaba 
publicar en cele libro algunas de Sas más acíitídas compoátr'io- 
nea de nuestros mejore* poetas, como La Orraca a Lo rosar i 
de tñ piVíííí, do Llórente, y £' atbut, de Llombu 1 1, previamente 
traíhtddas por mí;-pero no me he atrevido a poner mi mano 
pecadora en la obra de los maestros: sin embargo, ab monos 
para abrir el camino íí los demás, he fradaeido mía poesía mí ja. 
Zas orfeuck's, premiada cu los Juegas Ftemte$ } y la inserto aí 
final del libro: el lector perderá, pero el argumento puedo 
ganar en fuerza, porque si ésta agradara, ¿cuánto más guata- 
rían ios otras? 
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USO DE VARIAS LETRAS ES PARTICÜLAS <» 

B, V 

Para los valencianos de las provincias extre- 
mas que distinguen eu ia pronunciación estas dos 
letras, ofrece su uso en lo escrito pocas dificulta¬ 
des, pues con escribir las palabras según se pro¬ 
nuncian, esta todo hecho; mas como en la capital y 
comarcas limítrofes tienen ambas letras el mismo 
sonido, vamos á dar algunas reglas para facilitar 
su empleo en la escritura. 

Servirá en general de guía paradistinguirla 
b de la v la etimología latina, ó los equivalentes 
castellanos para los que no conozcan el latín, es- 
capto en algunos casos que luego indicaremos; 
verbigracia: beare {bibere¡ beber); b atechar (bap¬ 
tizare, bautizar); vare (videre, ver); viure (vive- 
re, vivir)-; vea (vox^ voz). 

Son excepciones notables á esta regla, el ver¬ 
bo haver (haber haber) y los pretéritos imper¬ 
fectos de indicativo de la primera conjugación, 
amava y amares (amaban^ amabas; amaba , ama- 
has) que deben escribirse con v , porque los pro¬ 
nuncian así todos los valencianos que distinguen 
estas letras y asi se pronuncian y escriben en ca- 

(1) Véanse los Ptyttmin'urs é estadio del alfabeto valen¬ 
ciano. 
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talán (1); en francés se escribe avoir y en italia¬ 
no atore-, en cnanto á los pretéritos, también en 
Italia se pronuncia y escribe aveva, amapa, teme- 
va, sentioa. 

Deben escribirse con !> en valenciano las voces 
que en su original latino ó su similar castellano 
tienen p; como; cabré, (capen); saber, (sapere); 
cabás, (capazo); sabafa, (zapato): sin embargo, 
en las comarcas en que se pronuncia la v se dice 
povre, pbvra, piwrea , avispo, ovispat, á pesar de 
que estas voces proceden de pauper y effiscopus, 
pobre y obispo ; pero nótese que en francés se 
dice y escribe pauvre y ¿toque y en italiano po- 
vero y vescapo* 

Se escribirán con v todus las voces iiTe^ulRres 
del verbo arlar, como vach, ves, vacilen, y los 
tiempos de los verbos en ure en que la ¡í se trans¬ 
forma en dicha letra, como escrivim, bevéu, movent. 

Ninguna palabra genuinamente valenciana ter¬ 
mina en v ó b; aun las que en su origen ó en sus 
derivaciones tienen estas letras y suenan de una 
manera equívoca, adoptan como final la p; v. gr.: 
de saber se forma sap, de cabré, cap ; de cap, (ca¬ 
beza) se derivan cabut, cabes ó. 

En las demás dudas puede consultarse la Orto- 
grafía castellana. 


, U) hl S'i\ Lstorch, su Gramática de la ¿mam Catalana 
dice (¡uo deben escribirse con h los pretéritos imperfectos y el 
verbo htttet\ pero lUiadc en una nota que «los antiguos los es ¬ 
cribían con s tan tómente con vtp esta nota deja su n rece uto 
reducido á una simple opinión personal muy ^cliscutible^al 
re F lfl f ^sagradas por el uso. Gramática* más 
t?.?a t r ” d3 í,U f a ^5 kstorch escriban haver y amana. sin discu¬ 
tir siquiera el uso ríe la r. [Véase la Gramática de lis señores 

\{fy Foitanalajf^ J ° B Catalana del Dr. Mi- 
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Para el uso de esta letra obsérvense en im todo 
los reglas del castellano, Incluso en los finales, 
como soc, die , fbc, pue. 

Téngase muy presente, que los reformadores 
de nuestra Ortografía lian suprimido en abso 1 uto 
el empleo de la e antes de e t i; no debe, por lo 
tanto, escribirse en adelante Cel t VicetU, Valencia , 
sino Sél f Vis&iit, Valensia, 



Aceptada la ch por los modernistas—como 
hemos dicho en los Preliminares -tanto para re¬ 
presentar en lo escrito su sonido castellano, como 
el otro más suave y parecido ai ge* gi italiano que 
tienen varias comarcas del Reino, pocas son las 
dudas que puede ofrecer su empleo en la escritu¬ 
ra; basta con ponerla en el lenguaje escrito siem¬ 
pre que suene en el hablado: escribiremos, por lo 
tanto, Ches ¿s, Chochim , dicha, micha, coche t fe¬ 
che, vech y llicli , rdch, fueh , etc* 

En cuanto al sonido fuerte que á esta letra se 
daba antiguamente en voces, como ehartiat, chdr t 
parro chía, queda suprimido en absoluto como se 
ha hecho en castellano; debe escribirse carüat, 
cbr , parroquia. 
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No hay voz valenciana que termine en d: ya 
hemos dicho que terminan en i hasta los que tie¬ 
nen aquella letra en su origen ó en sus derivados; 
verbigracia: bmt (de Inmiar); hondal, bondadós; 
camU y canudeL 

Antiguamente solía doblarse esta letra en al¬ 
gunas palabras, como addícronar; en 1¿ escritura 
moderna es siempre sencilla. 



Como ya dijimos en los Preliminares, la e tiene 
entre nosotros dos sonidos; para diferenciarlos en 
el lenguaje escrito, han adoptado los modernos el 
acento francés, de modo que Ja é abierta debe es¬ 
cribirse siempre con acento grave, reservando el 
agudo para la e cerrada ó castellana cuando carga 
en ella el acento prosódico; cuando no ocurre esto, 
se escribe la e cerrada si n acento alguno, 

Pero tiene esta vocal en nuestra lengua otra 
particularidad que suele también confundir á los 
escritores noveles, y es la tendencia que la mayo* 
ría de los valencianos tenemos á convertir en a la 
e inicial, particularmente en las voces que empie¬ 
zan en es ó en; es tan común decir anlenimen^ 
ansendrBf andeinnai\ ansisatUj as tora, aseo llar, 
harmosuraj etc,, etc., que no falta quien se con- 
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funde y lo escribe tal como suena; donde más 
hemos notado que se comete tal error es en la 
primera persona del singular del presente de indi¬ 
cativo del verbo haiter^ pues son muchos los que 
escriben yo ho f que es como se pronuncia; es muy 
cierto que casi todos decimos al hablar No l 1 ¡id 
vÍHl t pero debe escribirse No V he viü x como se 
debe escribir también cnlcmment, eunisam, escol- 
lar, hermosura, etc* 


No debe doblarse esta letra en ningún caso 
como se hacia antiguamente* 



La g no representa en valenciano más sonido 
que el suave de Castilla; en cuanto á la j no pue¬ 
de representar ninguno y debe por lo tanto pros¬ 
cribirse de nuestro alfabeto: ese sonido no es va¬ 
lenciano* 

Pero.** cuantos no calzamos alpargatas, aun¬ 
que sólo sea los domingos y íiestas de guardar, 
empleamos átoda hora en la conversación el soni¬ 
do fuerte de la g y la j castellanas, porque nos re¬ 
sulta muy labriego el decir quefe ó (¡lúqmra, por 
ejemplo; ¿qué hacemos, pues, en este apuro al te* 
ner que escribir lo que hablamos? 

Empecemos por hacer constar que ninguna 
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palabra verdaderamente valenciana tiene el soni¬ 
do de la j castellana y que todas aquellas en que 
lo empleamos son tomadas del castellano á causa 
del continuo influjo que dicha lengua ejerce en la 
nuestra: y ved aquí ja resuelto, con sola esta 
afirmación, tan pavoroso problema. 

fin efecto; ó tales voces castellanas pueden 
valen cían izarse con facilidad ó no: en el primer 
caso hágase, j en vez de pedagogía, magia, gorro 
frigio y espejisme, digamos pedagoehía, machia, 
goro frichi y espillisme como decimos fisioloehía, 
lüurchia, prestiehi y espill. 

En cuanto á las que no ofrecen esta facilidad, 
pueden presentarse diversos casos que el buen 
sentido del escritor debe ir sorteando á medida 
que vajan saliendo; por ejemplo: gemelos en la 
acepción de nacidos de un mismo parto se traduce 
por besóos, poro nadie se atreve á llamar así á 
los botones con que sujetamos el puño de la cami¬ 
sa; pues bien, llamémosles abrochos que aunque 
no sea palabra mucho más valenciana que geme¬ 
los, tiene la ventaja de adaptarse mejor á la índo¬ 
le de nuestra lengua: jefe debe escribirse guefe 
como lo hacen los catalanes; ambages, laringe, 
faringe , etc., deben transformarse en ambarbes, 
la i luche, farínche, para ser lógicos en la reforma 
hecha. 

En resumen; no deben escribirse nunca en va¬ 
lenciano las sílabas ja, ge, gi , jo, ja, representan¬ 
do su sonido castellano, y si alguna vez se hace, 
debe subrajarse la palabra, puesto que es de una 
lengua extraña, como lo hacemos en castellano al 
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escribir meéUng, lunch, minie, sport y otras que 
vemos continuamente en la prensa periódica. 

La leyes ortográficas de la g coando tiene so¬ 
nido suave son las mismas del castellano: escribí - 
mos galMna , segó t gueera , segith\ argü ir, glaxial y 
grill, dogma, maligne* gnostic, etc. 



Sucede con esta pobre letra en nuestra lengua 
lo que con los hombres en sociedad; el más calla¬ 
do y humilde es siempre víctima de los mayores 
abusos: como no levanta la voz para protestar, 
pónganla donde la pongan, se despacha cada cual 
á medida de su gusto. 

¿Y es fácil reglamentar su uso? Facilísimo, al 
menos en la escritura valenciana moderna; basta 
con atenerse á las reglas de la Academia Espa¬ 
ñola: veámoslo. 

Se escriben con h: 

L° Las voces que la tienen en su origen lo 
mismo en principio que en medio de dicción; como: 
havér, habUUal , hebrea , herefar, herbó, hedra, 
lióme, honesta huí, hórl, hbspe, hbsle, hnmil, ve- 
hemenmt, vehíeul, exhalar, cohibir. No deben 
llevarla, por lo tanto, arfe, hs y on que proceden 
de orphanus, os y ovam. 

Las excepciones k esta regla son próximamen¬ 
te las mismas que cita la Academia; España¡ asta, 
ahorrir , el adverbio ara (aunque alguna vez he¬ 
mos visto escrito hura). 
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2. " Varías de las voces que en su origen tuvie¬ 
ron f\ como: hermán, hongo: éstas, en valenciano, 
son muy pocas, pues es bien sabido, que la mayo¬ 
ría conservan la ( de origen; v* gr,: fam % fariña, 
fer % fifi t fullat fum. 

3. * Las voces que se pronuncian principiando 
con los sonidos ídt\ iper t ipo ; como: hidráulica 
h ¿tiró che n o , hipérbole, h ip ó er i la. 

4. a Los derivados de todas ellas; \\ gr.: den* 
herelaVy hermosura^ eforhídrii\ 

5. ° Y los diptongos ie, ue: hagamos alto en 
ellos, que hay mucho qne decir. 

Donde mayor confusión armamos los valencia¬ 
nos respecto al empleo de la ft, es indudablemente 
en la unión de dos ó tres vocales cuando alguna 
de ellas es débil; de una parte, la caprichosa orto¬ 
grafía de los documentos valencianos antiguos, y 
de otra, las encontradas reglas que rigen el uso 
de esta letra en catalán y en castellano, lenguas 
ambas de indudable y legitima Influencia en la 
nuestra, han producido tal variedad en la manera 
de escribir una misma palabra que ya no podemos 
atenernos á Ion buenos modelos por cuanto se en¬ 
cuentran para todos los gustos; así, pues, creemos 
que ha llegado el momento de intentar la unifica¬ 
ción del uso de la h en medio de dicción, y confia¬ 
mos en que ha de bastar para ello el seguir en el 
valenciano moderno las tendencias del castellano, 
volviendo las espaldas á la ortografía catalana, no 
por desprecio ó desafecto, sino porque las circuns¬ 
tancias, más poderosas que el hombre, nos ponen 
en el caso de castellanizar nuestro lenguaje escrito 
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Y dicha esto, volvamos á los diptongos ie m: 
consúltese cualquier escrito, no sólo del valencia¬ 
no popular, sino del literario, y se verá por todas 
partes un galimatías de palabras escritas sin suje¬ 
ción á ninguna regla tija como las siguientes: 
ermm\ crelmar, creuhar, dihilen, iiukeu, chitar , 
ckuhar, r ah ido, ruido , ercheu, crcéu, crelhem, 
erehlett* excrUnhem, dukeu, eseriuhen, e+c., etc., 
porque serta el cuento de nunca acabar. Pues 
bien, para evitar esto, bista con tener presente: 

1 .® Que en el valenciano escrito no existe la 
sílaba siempre que así suena debe escribirse }j¿\ 
verbigracia: reyef* chayes, dat/e¡i. 

2. 1> Que la i con acento prosódico, aunque 
vaya seguida de e, nunca forma diptongo con ósta 
por pertenecer en realidad á una sílaba diferente; 
bastará, por lo tanto, con acentuarla para evitar 
confusiones; por ejemplo: llecklem, eixieu, calen T 
crelem. 

3 . * Que la silaba m ha de llevar siempre h 
venga de donde venga; v. gi\: de met 1 % tc.m, 
seua, se forman nttéhaes, íehnss, $chim\ do crea¬ 
re, mitre, moaré y viuré, crehuen, calma, ma¬ 
lmetí, vihuen\ de eren, crehuela*, de mu, nihaeL 
Lo mismo se hace en castellano: de oler se toruia 
huelo, hueles*, de aldea, aldeharla. 

4 , * Y que fuera de estos casos y los antes itl- 
dícados, es lo más natural suprimir hi h - salvo en 
contadas voces do uso constante, como ahmil, 
ahí (I) —si queremos aproximarnos al castellano y 

U UflDiaB Qütos advervías como derivados do tni&\ i&ítnto 
debemos entrar en disqutfeic&jios etim$DglÍ»S cu mi libro 
desamado ai pueblo. 
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separarnos dej catalán; nuestros hermanos de 
allende el libro escriben, por ejemplo, acr¿hedor ¿ 
provehir, crehéu, ruhido, para significar que del 
sitio ocupado por la h se ha quitado una letra; 
ereditor, procederé, c red etc, ritgttm; los castella¬ 
nos escriben acreedor, proveer, creed,, ruido; los 
valencianos debemos imitar ¿éstos y hasta seguir 
su ejemplo en las voces en que ellos conservan la 
letra de origen; como iníroduir , mí, en vez de m - 
troduhir, mld, que es corno se escribe on Cata¬ 
luña. 

Respecto á a ortografía dal verbo hacer cuan¬ 
do se usa como impersonal, ya dijimos algo ai tra¬ 
tar de los impersonales on la pdg. 91). 

Como allí indicamos, ofrece alguna duda la 
forma en que han de escribirse las voces del verbo 
hiteer, que ai usarse como impersonales van en el 
lenguaje hablado, precedidas de una i; es decir, 
¿debe escribirse fot ha como lo hacen los catalanes 
ó fuá corno equivalente del hay castellano? Los 
reformistas valencianos, para ser lógicos, deben 
escribirlo del segundo modo. 

Sin embargo, si bien tales formas al aparecer 
aisladas en la frase no presentan la menor dificul¬ 
tad, puesto que decimos na hia f encara que hia- 
ckci, etc., al unirse á la partícula en ó tic suenan 
como partiendo el diptongo ia en dos sílabas; ver- 
bi gracia: no u hí~a } encara que ti*hi-aclut, lo cual 
parece que sonarla mejor escribiendo no n'ki 
ha* no nhi hacha. Pero si consideramos que el 
antiguo adverbio k¿ no aparece nunca on ninguna 
forma en el valenciano moderno fuera de estos 
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casos tan dudosos, y debiendo procurar que la 
escritura valenciana moderna sea lo más parecida 
posible A la castellana para facilitar su inteligen¬ 
cia, aconseja m os q u e se e ser i ba no n e h ia, co nvo 
se pronuncia en algunos pueblos, ó bien no u7ua, 
aunque se parta el diptongo ai leer, pues también 
lo partimos sin el menor tropiezo en otras muchas 
voces como fiar, mida, y hasta en algunas mu¬ 
cho más difíciles, tanto en castellano como en va¬ 
lenciano; v. gr.: eree^ criar, piano, leía , erééM, 
vemt, criat, etc* 

Y terminaremos lo relativo á esta letra expo¬ 
niendo una Suda: cuando el pronombre neutro ho 
ó ka se adja al verbo ¿debe suprimirse la hf 

La mayoría de los escritores que emplean la 
ortografía reformada, lo hacen así: es decir, es¬ 
criben (limen, portan, disa t mirara <, ere tire w, et¬ 
cétera, en vez de dtMehú, pdrlahá, dis'ko, mirar- 
hoj eruereha, etc* (dinielo, llévalo, dilo, mirarlo, 
creerlo, etc.) 

En cuanto á los preceptistas catalanes, el se¬ 
ñor Estoreh, en su Gramática catalana, al hablar 
de la sinéresis del pronombre ho suprime la h y 
escribe deixan,) compran*, no 11 creyas^ etc*: pero 
otros autores posteriores á éste conservan la k al 
alijar el pronombre neutro al verbo (y con mayor 
motivo, por lo tanto, al quedar como voz aislada 
en lo escrito, precedida de otras partes de la ora¬ 
ción)* 

Por nuestra parte, creemos que en buena ló¬ 
gica gramatical no debe suprimirse nunca la h ; 
pero.,* ¿por qué no defirió? hay algunas contrae- 
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dones de estas que nos repugnan por algo que 
nos atreveríamos á llamar defecto de estética tipo- 
gráfica: son éstas, en especial, las en que el ho 
va precedido de v 6 el ha forma sinalefa con la 
vocal que le precede: v. gr,: jfirevho, e&erivioho, 
ereurehn, tt o relia, deixevúhu, etc.,,, Francamen¬ 
te, nos resulta ntd# bonito— será tal vez una de¬ 
bilidad nuestra—escrito sin h; es decir: mirem, 
escrmivo, crearen, varea, deLcevou, etc, ¿Y en el 
imperativo de los verbos en echir? ¿se doblará la 
K ilichho, frichho? Queremos hacer notar como 
precedente, que la Academia Española autoriza 
la supresión de la h en las voces contractas nora¬ 
buena y noramala. 



Ni la i latina es nunca consonante, ni la y 
griega es nunca vocal, excepto cuando se usa como 
conjunción copulativa: fácil es, por lo tanto, re¬ 
glamentar su uso. 

Se escribirá i siempre que cargue en ella el 
acento prosódico, aunque vaya unida á otras vo¬ 
cales; v, gr.: raím, bttii , tunda, chut, vcl, creíev, 
día , feria. 

En los diptongos en que va unida á un a vocal 
fuerte, se escribe también i vocal (aunque en rea¬ 
lidad es consonante) (1) para seguir la Ortografía 
castellana que así lo prescribe; v. gi\: rabia, ra¬ 
il) Con facilidad fie puedo comprender que la í de rabut céj 
tau consonante como la / ó la / de «fabht y abre* 
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pia t preniós: y no sólo cuando forma sílaba direc¬ 
ta, sino también en las inversas, como pleü ti pm~ 
sá t aguaitar: hay, sin embargo, algunos que con 
m ej oi cri ter i o e s cri b en p ley t , p ay 8á , ag u aytar . 

En los diptongos iu, ui, los valencianos pone¬ 
mos siempre el acento silábico en la i, excepto 
cuando va seguida de x (1); así, en viuda, sin - 
tat y marcamos la i como vocal y la n como conso¬ 
nante, al revés de lo que hacen los castellanos.* y 
creemos que está la razón de nuestra parte, pues¬ 
to que en sus originales latinos vidna y civil as 
resalta bien el acento de la i. 

Se escriben con y consonante las silabas ya , 
ye, yd, yn (2), v. gr.: gaya t chapeta, yin y sus in¬ 
versas en fin de dicción; como: majf f rey } ¡oy! 

Ya no se usa la y precedida de ti para indicar 
el sonido de La u castellana: any 9 fe ayer, los es¬ 
cribimos hoy con ñ castellana, añ , [bíter. 



Nunca se escribirá l en principio de dicción 
para indicar el sonido de la // como solía hacerse 
antiguamente: íahi x legal , lop f se escriben hoy: 
llahi, Ilegalj Hap. 

Tampoco se dobla nunca ia / en valenciano 
como se hace en Cataluña; no escribimos ¿l-fus- 
ivar, U-tumin&t, sino ilustrar, ilummaí. 

(11 Pura la i seguida de j?, véase esta letra más adelante. 
La silaba pn sólo la usamos en palabras extrema Ú. tiuo í- 
trá lengua; como, gapHfot, 
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M, N 

Se escribirá siempre m antes de b y p, y % 
antes de fy m ; embalsamar, importar, un fiar, 
inmoral. 

En valenciano son muchas las roces que ter¬ 
minan en m\ hasta suelen tener esta terminación 
algunas que en castellano llevan como final la 7 ?; 
verbigracia: Cltermalem T helem, fíkochim. 

N 

Represento hoy á la ny de la antigua Ortogra¬ 
fía valenciana: se usa como en castellano, 

P 

Como ya hemos dicho al tratar de la b, termi¬ 
nan en p muchas voces valencianas que parece de¬ 
bían terminar en aquella letra; como cap, llop, 
etcétera. La pb se ha sustituido por la /'. 

Q 

Esta letra sólo se usa, como en castellano, 
para representar las silabas que^ qui: antigua¬ 
mente se escribía quadro , qucslití f quidar; pero 
lioy empleamos la o en estos casos, cwadro, aten- 
lié) cuidar. 
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Debe ajustarse ©1 uso de estas letras en va¬ 
lenciano á lo legislado por la Academia Española; 
escribiremos, pues, pelirrbqh^ Vltarrel , iwnrat, 
Israel, etc. 


No debe doblarse nunca esta letra en ol valen¬ 
ciano moderno, excepto cuando representa la 
unión de s y e en castellano, como en es sena ; es¬ 
cribiremos lo mismo, aunque se confundan, las 
palabras casar (cazar) y casar (casar); rasa 
(ram) y rasa (femenino de ras). 

No nos atrevemos á aconsejar el uso déla ss 
doble para el sonido fuerte y el de la sencilla para 
el suave como se hace con la r, porque como los 
valencianos de la capital no conocen más sonido 
que el fuerte, ó no atenderían el consejo, ó sería 
esto para ellos una dificultad inmensa (1J. 



Y case lo dicho al hablar de la tL 


(f) Crceiqos, sin pnjborg'd, que nada se perdería con que \o 
hiciéramos naí cuiintoH nos hemos criado en las comarcasen 
donde se pro moi dan las tñs conflOTmntes suaves,. <?&, ¿ y r, 
pues f-s una lástima que se pierdan estas letras que tai dul¬ 
zura dan á nuestra lengua. 


18 
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Lo mismo que en castellano es muda la u en¬ 
tre nosotros en las sílabas g ue, gui , gue 1 gui: para 
hacer que suene es necesario ponerle diéresis; 
como: en Heñí/Hela, agüelo. 



Véase la h. 



«Altres punts dificultosos hí lia y lo qui per 
nosaltres ha es mes, es el de la x:» esto dice el 
ilustre profesor de literatura de la Universidad de 
Barcelona J)r. Müá y Fontannls en un artículo ti¬ 
tulado Quatre müis sobre ortografía mínima (l), 
y esto con mayor motivo debemos decir nosotros 
ya que ni siquiera tenemos el recurso de seguir á 
tan sabio maestro en este escabroso punto, puesto 
que son de muy diferente índole las dificultades 
que esta letra ofrece en una y otra lengua. 

El problema de esta letra en el valenciano mo¬ 
derno es el siguiente: ¿Tiene la x en la actualidad 

(L’j Obras completas dol Dn D, Manuel Milá y Fon tanals, 
coleccionadas por el Dr. n, Marcelino Menéudea: y Pe layo.— 
Tomo Til, 
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dos sonidos diferentes» como los tuvo en otro tiem¬ 
po y los tiene aún en Cataluña, ó sólo uno como 
en Castilla? 

Para nosotros, según dijimos ya en los Preli¬ 
minares, ha desaparecido—por lo menos en la mar 
yoría de los pueblos—el sonido de ch francesa que 
esta Jetra tenía en principio de dicción y en medio 
ó en final cuando iba precedida de ia vocal /; pero 
algunos sostienen que sigue percibiéndose* En 
tal supuesto, debemos fijar el uso racional de esta 
letra, hoy bastante descuidado, y empezar por re¬ 
solver la siguiente duda: ¿Cuándo después de 
precedida ó no de otra vocal, se ha de escribir 
y cuándo s? 

Tres caminos hay para resolver cualquier duda 
en ortografía; el uso, la pronunciación y ia etimo¬ 
logía: veamos, pues, cuál de ellos nos resuelve la 
presente* 

El uso no nos sirve en este caso, puesto que 
desde los orígenes de las lenguas romances se nota 
cierta indecisión en los escritores al tratarse de 
esta letra; el Marqués de Villena, en el Arte de 
trovar ó Gaya ciencia, dice lo siguiente: 

«La x muda algunas veces su son: a veces en 
r, á veces en E cuando la i se encuentra con 
la $ suena poco: e por eso la ayudan con la conso¬ 
nante de la*r, así como por decir misto se pone 
mixto ... E la x al principio retrae el són de h , mas 
face el són más lleno; 0 por eso por decir Seiaf 
eseri ve n Xet af { 1 ). * 

(1) Nótese que tístn mismu ocurre en la transformación de 
en XfHiw. $&r*pHs en jp&tdji, en 
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A fin de no alargar este asunto, y corno son 
además bastante conocidos los cambios que algu¬ 
nas letras lian sufrido en siglos anteriores, pres¬ 
cindimos de otros textos que pensábamos trans¬ 
cribir (de Antonio de Nebrija, del Di ¡logo de tas 
Lenguas y otros) para comprobar la confusión que 
siempre ha habido de la x y la a, que es lo que á 
nuestro intento importa. 

En la actualidad, todos los idiomas neolatinos 
han fijado ya el uso de esta letra y convendría 
que también nosotros lo fijáramos; los italianos la 
lian suprimido mi absoluto; los castellanos la han 
reducido á representar tan solo su sonido latino; 
los franceses han hecho lo mismo, pero confiesan 
que en fin de dicción, si se une á la vocal siguien* 
te, toma el sonido de í al igual de la lo cual es 
otra prueba en favor nuestro (I); en cuanto á los 
catalanes y portugueses, la conservan como nos¬ 
otros, pero con reglas claras y precisas que des¬ 
graciadamente no sirven para nuestra lengua en 
todos los casos, ni resuelven en absoluto para nos¬ 
otros este asunto; (marcamos demasiado la i que 
precede ¿ la x t cosa que ellos no hacen). 

Si nos fijamos en la pronunciación, la duda no 
sólo continúa, sino que en realidad de aquí es de 
donde nace; demos por sentado que en algunas 
comarcas valencianas, y hasta en todo el reino sí 
se quiere, suene como ch francesa la x precedida 
do pero es el caso que cuantos le dan este soni¬ 
do (perdonen ios amigos que han querido conven¬ 
cernos de lo contrario), se lo dan también á la s en 

(t) Loa aumenilos éip¡ rfi j?, sa pronuocian sis t 
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igualdad de circunstancias; jamás hemos podido 
notar diferencia entre la manera de pronunciar 
una misma persona, no prevenida de antemano , 
las siguientes palabras, por ejemplo: Pcix, feix t 
vanéis, lleys y reys; palis t cumplís, pennis y 
constefalsa (golpe dado con una faja ó abundan¬ 
cia! de faja ) y faisi (faisán, ave); y hasta en la 
unión de palabras hablando de prisa y sin fijar la 
atención, suena lo mismo la # de café y si garro 
que la x deparéis igual. 

Es imposible, por lo tanto, que la sola pro¬ 
nunciación puede servir do norma para lijar la 
Ortografía de esta letra en valenciano. 

¿Y la etimología? Tampoco puede servirnos en 
absoluto, pues sería demasiado desbarajuste; ha¬ 
bríamos de empegar por escribir con & todos los 
verbos acabados en (User y éixer, puesto que to¬ 
dos han convertido en is el antiguo se de nasee- 
re, cognosoere, etc. 

En vista de todo lo expuesto, no hay más re¬ 
medio que atenernos al uso, pero modificándolo 
racional mente atendiendo á la etimología y á los 
preceptos de la Ortografía catalana, ú nica que en 
este punto debe servirnos de norma. 

Asi, pues, creemos que debemos conservar la 
x de las sílabas ais, eix } ais, uis r hasta en las 
palabras que tuvieron a en su origen, como pair¬ 
ear (de piscan ), feis (de fasciculum) t ó las que 
la tienen en las lenguas hermanas, como armi» 
xar (rociar en castellano y arroser en francés), 
exceptuando tan solo aquellas palabras de forma¬ 
ción tan clara que no dejen lugar á la menor 
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duda; v. gr.: paita, faisán íteys y reys (plurales 
de Uey y rey), 

Kn cambio debemos convertir en s la x que 
sólo va precedida de i sin otra vocal anterior, aun¬ 
que la mayoría de ios escritores modernistas si¬ 
guen empleándola todavía; al tratar del verbo, lie¬ 
mos hecho ya esta innovación, cora virtiendo en s 
la.r de las terminaciones en i® f lees, etc., de la 
tercera conjugación: nos ha movido á hacer esta 
reforma el haber observado que la sílaba iv no 
precedida de otra vocal es lo que más confunde en 
la lectura á nuestros paisanos, y nos liemos creído 
autorizados para ello, al menos en lo que se rede¬ 
ro á ios verbos de la torcera conjugación, por¬ 
que los mejores preceptistas catalanes escriben 
ayroesch, agrakís, agrahmts; Hseh, visquió, (Mi~ 
lá y Fontanals); cumplís , cumplís es , cumplís; 
vhvh, vmqm, visea; y hasta isch, isea , taques, 
de mxir, (Bofartilí y Blandí); feresch, [crez¬ 
ca, feria, feriases; kefi, laques, üm f isqnf (Es- 
torch). 

Respecto á la x en principio de dicción y á la 
precedida de consonante, ya dijimos en los Preli¬ 
minares que se lia sustituido por la eh castellana 
ó se le ha añadido la sílaba ei, 

So deduce de todo lo dicho: 

L" Qae se escribe x entre vocales para re- 
presentar ei sonido castellano, ó mejor dicho lati¬ 
no, de esta letra; V, gr.; exMmeti y proxim. Tén¬ 
gase presente, sin embargo, que en valenciano 
hay muchas palabras cuya pronunciación es casi 
goal á ia da lm anteriores y á pesar de ello no 
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tienen x\ tales son, por ejemplo: sec&ió¡ a está y 
cocsió. 

2 + n Que se escribe también dicha letra en las 
silabas aia\ eki\ oix¡ uix, sea cualquiera el soni¬ 
do que se les dé según las comarcas, con la sola 
excepción de algunas voces en que notoriamente 
la sustituye la s por razón de procedencia grama¬ 
tical, no de etimología; como paisa derivado de 
país, lleys plural de lley - 

La silaba ü no precedida de vocal se es¬ 
cribirá con h sea la que sea su procedencia y pro¬ 
nunciación, excepto en los casos en que suena 
francamente como ix castellana: escribiremos, 
pues, patisc, palmes , patín, patisca, Misó, sis, si- 
santa y sisenís y etc.; pero se escribirán con x t ftxar, 
mivtió f Uixó (tal vez debiera ser ÍÍjt€sá) % y en 
nuestro sentir (como excepción) los tiempos de los 
verbos en eixir en que se suprime la e , como iásÓ¡ 
ixes, ix f Itxca , tixquen¡ por respeto á las reglas 
de derivación. 

4.° En principio de dicción ó precedida de 
consonante se cambia la x en oh castellana cuan¬ 
do asi suena, como en charol (xaról), coche (cot- 
xe), poncha (panxa), ó se le añade la silaba ei se¬ 
gó n s u e n a a 1 pro n u n ei arla, c o m o e n Eix á Uva (X á- 
ti va), Seixona (Xixona), eixarbp (xaróp), etc. 

Y creemos que con esto, salvo metióí% basta 
por ahora para ponernos en camino de normali¬ 
zar el uso de esta letra en la moderna Ortografía 
valenciana, tan necesitada de que alguien empie¬ 
ce á hacer algo en su favor. 
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Nada hemos de decir de la casi totalidad de 
ellos, puesto Que siguen en valenciano las mismas 
leyes que regulan su uso en castellano: hablare¬ 
mos únicamente del acento y del apóstrofo. 

Del primero poco hay que decir; el acento 
agudo debe ajustarse en valenciano á lo legislado 
para el castellano por la Academia Española: el 
grave ya hemos dicho en otro lugar Que lo em¬ 
pleamos únicamente para distinguir en el lenguaje 
escribo la é y la b abiertas de la e y la ú cerradas: 
debe escribirse, por ejemplo, Chuu'py Pepe, Timi 
y Tonda, Visént y Y ¡neníela t den (diez) y Dm 
(Dios), pérc y podré, moro y mordí , aürd y carné, 
café y canapé. 

El apóstrofo, según lo define la Academia, es 
un signo ó virgulilla que se coloca á la mayor al¬ 
tura del palo de las letras, con el íin de indicar la 
omisión ó elisión ele una vocal. 

La primera dificultad relativa á este punto es 
la siguiente: ¿qué partes de la oración admiten el 
apóstrofo y cuáles no? 

En valenciano debe usarse tan solo este signo 
en el artículo, el pronombre, la preposición y la 
conjunción; pero nunca en las demás partes del 
discurso: no debe escribirse por lo tanto, ya '¿té, 
no *s asó, sí que ’staveti', sino ya está, no es asó, 
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si que estaven 6 sí qiC estaven: no se escribe 
hbm? mtés ni hbme 'ntés, cas' alia ni cana '¡ta 
sino hbme en tés y casa alia; nunca se ha de escri¬ 
bir if aní 6 y 1 ha anal ni davrer' entrarán q sino 
ya aní y ya ha anai , darrere enirardn, 

En cuanto á su uso acertado en aquellas otras 
partes de la oración, debe observarse lo siguiente: 

B n el artículo.—El masculino el pierde la 
e % tomando en su consecuencia el apóstrofo, siem¬ 
pre que va seguido ó precedido de vocal; verbi¬ 
gracia: l 1 aragonés^ t crmitá, l } infinita l ' brfe , 
V ul Hit (tris me, contra 7 vent r se ase *1 papar ú 7 
rechupé: la h no impide esta regla, y por lo tanto, 
se escribe, V hábil, V heroísme, l* hipócrita^ l* hon- 
raty V hnmiL 

Su plural els sólo pierde la e cuando le precede 
vocal, v. gr*: eontrq ’ls venIs , sen se 7 s p apers , 
t¡ 7 s vechffué; pero no cuando le sigue; v. gr.: eh 
aragonesas, els drfens, etc* 

El femenino la pierde la vocal únicamente 
cuando va seguido de otra ¿r, con h ó sin ella; ver¬ 
bigracia- V amistad y V a fcoció, l’ hábil Hat; no de¬ 
be, por lo tanto, escribirse l f enschansiiy l’ hipo¬ 
cresía ó V honesfilaly sino la emeftamüy la hipo¬ 
cresía, la honesíüat. 

Su plural les no lleva nunca apóstrofo* 
Tampoco lo admite en ningún caso el articulo 
neutro lo, ni aun cuando vaya seguido de otra o; 
debe escribirse siempre lo honest, lo osióSy para 
evitar confusión con el masculino* 

En e! pronombre*—Entre los personales 
admiten apóstrofo me t te, se, ely precedidos ó se- 

VJ 
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guidos de vocal; v. gr.: m han üü r £* eslás^ g* apa - 
ra ' l esperaré, si m trobes no V miraré, ni 'n 
cuida ni 7 cuiden } disli que 7 busque. 

K1 plural ds i masculino ó femenino, sólo lo 
admite cuando le precede vocal; por ejemplo; 
¿i te i 'roben i no te mires; si les encoutrrs, no 7 s 
diques res. 

Los demás personales, incluso el femenino la, 
no deben llevar nunca apóstrofo. 

Los pronombres demostrativos este, eixe, esta, 
eixa, suelen escribirse con apóstrofo cuando van 
seguidos de e los primeros y de a. los segundos; 
pero creemos que es mejor escribirlos siempre con 
todas sus letras. 

3vl demostrativo en ó ne admite la elisión de la 
£ siempre que va precedido ó seguido de vocal con 
A ó sin ella; v. gr.; ya ’n Une, no 'n vutíc , ¿tú ’■» 
vltlt?, n' acaben d' entrar, n’ ixqucrca <ton, n ha¬ 
biten molts, n’ humillaren) algú. 

En los posesivos ma, la, sa, también se elide 
la vocal cuando van seguidos de otra a; hoy puede 
decirse que ya no ocurre esto sino en la voz agiie- 
ta (1): con el sustantivo ay ¡lelo, aunque masculi¬ 
no, unimos al parecer el pronombre femenino, 
pues no hay en todo el reino quien diga mon 
agüelo, sino m' agüelo; esta es, indudablemente, 
una forma defectuosa, pero debemos transigir con 
ella por lo general y arraigada. 

Los plurales nhstrc, vdstre, nbslra, vbxtra 
también suelen escribirse con apóstrofo cuando 
van seguidos de e los masculinos y de a los fe me- 

d) Véase lo diclio en la p%.47 P 
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nínos; v. gr,: el nbstr' enemio, la vbstr' amiga: 
creemos que puede admitirse la elisión en estos 
casos; pero no en la unión de otras vocales como 
algunos suelen hacerlo. 

De los relativos sólo el que admite apóstrofo 
cuando va seguido de vocal; v* gr.: el (¡íl antea, 
la qw hacha cantal, eh qit' calcarán, les qu ar¬ 
quen, la qn útil siga; sin embargo, antes de /, de 
o y de w, es muj común pronunciar la e de este 
relativo, diciendo, por ejemplo, les que taquen, la 
que abría, lo que útil siga. En qui y quina nunca 
debe elidirse la vocaL 

En la eonjunción^Las únicas que admi ¬ 
ten apóstrofo son que y perqué; v. gr,: ¿Góm es 
qii estás mí? Pert/ti he tnnguL 

Hn la preposición.—Admiten apóstrofo al 
principio las preposiciones en y entre, y al final 
de y desde , caba, contra t entre, pera y sobre; pero 
no todas siempre y en las mismas circunstancias: 
creemos que convendría emplear este signo sólo 
en las cuatro primeras, en, entre, de y desde; las 
restantes seria mejor escribirlas siempre com¬ 
pletas. 

Respecto al orden de preferencia en el apóstro¬ 
fo entre estas partes de la oración cuando se unen 
unas con otras, puede decirse que es el mismo en 
que las acabamos de estudiar: así, en la unión del 
artículo con el pronombre, ó la preposición, se 
elide la vocal del articulo; v, gr*; ¿Me 'í dones? 
Te 'i donaré demá: perqiT entre Hs amias y les 
familias de 'h amies se 'Is bar enduí ¿oís. 

Una observación para terminar lo relativo á 
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este signo; creemos que en el lenguaje escrito con¬ 
vendría no contraer nunca los pronombres perso¬ 
nales de plural seguidos de la partícula m cuando 
no se afijan á un verbo: debe escribirse por ©iam¬ 
pio: moa en anem r no nos en eixiu , como los fran¬ 
ceses escriben, tlous en aliona , m vom en aUez 
sin embargo, si alguna vez quiere hacerse 
a ¿ujilo, nos parece que no debe escribirse inon 
anem f non mlréu, sino usar el apóstrofo en esta 
forma: mo n anern^ vo'n enlréu, á fin de evitar 
confusiones. 

\ vamos á terminar esta cuarta parte de nues¬ 
tra obra, con las mismas palabras que el ilustre 
Carlos Ros escribe al cerrar su PnáeUea de Qrtfw- 
fjraphia: 

«Es cierto, digo otra vez, que esta Arte de 
Orthographía es muy difícil, y vayan cotejando 
bien los 1 ratados de ella, que verán cada Escritor 
las cosas curiosas que trae, diferentes unos de 
otros, pues cada qnal, con el trabajo de su aplica¬ 
ción, da noticias buenas, y adelanta el discurso, 
por los mesmos fundamentos de la Arte, que de 
otro modo, si es invención fuera de ellos, no se 
admite ni hay ya quien tenga tal autoridad, que 
el tiempo de Inventores se acabó: y por esso mi 
opinión es ajustarse ala costumbre, escriviendo lo 
mejor que se pueda, aprendiendo de los escritos 
de buenos Orthographos, y á los puntos principa¬ 
les no faltar, que en lo demás liay mucho que ver, 
y son questioues para los más peritos en esta 
Arte. Otras muchas cosas se advertirán leyendo 
libros ó escritos Valencianos, que prevenirlo todo 
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es imposible, aunque lo más preciase ya está, y 
en materia de Orthographia Valenciana, no he 
visto Autor, ni Tratado alguno, que esto han 
sido observancias de lo que notó, leyendo escritos 
de nuestro Idioma antiguos. Todo lo qual con 
rendimiento humilde, sujeto á la corrección de los 
Ortíiographos peritos,» 
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sía á Déü, ja hi som;» esto es lo úiiícq 
que se nos ocurre decir con el Doctor Mili y Fon- 
tanals al terminar nuestra tarea. 

A medida que hemos ido adelantando en !a 
ordenación de estos Apuntes } ha ido decayendo 
nuestro ánimo; por eso hoy, al presentarlos al 
público, queremos de nuevo aducir poderosas ra¬ 
nunes en favor de nuestro trabajo, y nada nos 
parece más á propósito que copiar íntegramente, 
como frase final, las mismas palabras de tan ilus¬ 
tre y respetable maestro; he aquí cómo termina 
éste el artículo antes citado, y que tal vez Inten¬ 
cionadamente ha puesto como final en la colección 
de sus obras su sabio coleccionador: 

«Grat nía á Deu, ja hi som, usant de las bónes 
páranles de un poeta, Ya havem arribat á la con¬ 
cias i ó, ¿Quina será aquesta? Pensam que hi hauría 
de haver dúos nienes de llenguatje: 

*1.* Una literaria general (y si no Vs vól dír 
catalana, no díga de cap manera Llemosína, sino 
catalano-valen ti no-baleárica), la qual es en subs¬ 
tancia, la que, com havem dit, ha sigut darréra- 
nient restabierta, y la que, ab peques diversitats, 
s’ escrivía encara per tot arróu cap á la fí del se- 
le XV y comeas del XVI; trayentne vulgarismos. 
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líatinismes y páranles forasteros; prenentlohó de 
la llengua modérna com es, segóns nos apar, la 
diferencia de les expresados formes mdicatives y 
subjuntivos, seguínfc sempre lo precepto que do- 
nava M vell retáricft de triar lo més nóu de lo 
aniieh, y lo més antích de lo ncm, y no volent 
ésser, com de certs llatinistes deya Heínnecci, mes 
cieeroniáns que ’l mateix Cicero, 2/ Un altre 
1 lengua particular y variable, es á dir, molts 
dialéctes diferents ahon sense portar les coses 
massa enllá, se representas lo modo de parlar de 
cada encontrada, com ja s' está próp de feriio en 
certs escrits cdmichs y se podría fer en óbres se¬ 
ries de un temperameut raolt especial a un deter- 
minaí territori, 

»Aquest sistema tendría los seus grops y mala 
passos (tambe T n tenen los altres), pero portaría 
molts avantatjes li tarará y fílológichs,» 
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para valencianísar las voces castellanas que 
dimanan del latín. 

Las voces castellanas y valencianas que pro 
ceden del mismo tronco latino, tienen entre ai tan 
íntima conexión que, por regla general, apenas 
ofrecen otra diferencia que la de la pronunciación 
y terminación peculiar á cada uno de estos idio¬ 
mas; así, pues, para valencianizar cualquier voz 
castellana de origen latino, bastará (aparte de ios 
cambios de pronunciación) (I) con mudar su desi¬ 
nencia según las siguientes reglas; 

Las palabras castellanas terminadas en dad y 
en tad , terminan en valenciano en lat¡ v, gi\: 


Amistad. 


Ancianidad., . „ 


Ciudad. 


Libertad. 


Majestad,. , . . 


Necedad. * * , . 


Unidad. 


Verdad. 



(1) Véanse éstos múa adelanta, al final dol presente ar- 
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1 T2 AfpNDíéjfiS 

En algunos, muy pocos, de los en dad suelo 
conservarse la primera d , pronunciando, por 
ejemplo, bondad cdat, nuildat; pero esto más bien 
es un vicio de pronunciación que una excepción de 
la regla; Navidad se traduce NadaL 

Las terminadas en al no varían; y. gr *; 

Angelical. Anche lie ai 

Arenal* *. Arenal. 

Catedral ****** Catedral, 

Delantal.* BevantaL 

Mal * ..* . MaL 

Virginal. ,****, YirehinaL 

Arrozal y naranjal se transforman en arrasar 
y taro licitar i cal en cah, y rosal en rosar. 

Las en an pierdien la a final; v. gr*: 

Adrián* . ,. Adrián 

Alemán.* ****.* Alema. 

Capellán*. CapelUL 

Catalán.* ****** Calalú * 

Pan.* . . Pa. 

Adán , cmn, $ran f tan y san, conservan la n: 
Juan se pronuncia Chuán * 

Las en ar f verbos ó nombres, no mudan la de¬ 
sinencia si tienen igual rafe; v, gr*; 


Adorar* ******* Adorar, 

Animar. Animar, 

Cargar* ******* Garrcgar. 

Entrar.* Entrar, 

Habar* , * *. Fauar, 

Manjar* ******* iJenaltar. 
Melonar. Melonar, 
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Píihmar se traduce por co lamer, y tetar por 
teler (sustantivo). 

Los en as, es, is, os, us y los m ¿ tí , ¿í, 
q%, u$, sustantivos ó adjetivos, no suelen cam¬ 
biar: tengase presente que la ¿5 castellana es $ en 
valenciano. 

Los sustantivos y adjetivos en are y aro sue¬ 
len mudar la desinencia en aux v. g.: 


Ave. ..... 


Llave. 

. . . . Clan* 

Nave. 

. . , . Ñau . 

Bravo..... 

. . . , fírau. 

Clavo. 

, Clan . 


Grave no se m odi ti ca¬ 
laos en a ble, ebte, ible , oh jfej uble, no cambian 
en nada por regla general: mueble liace moble* 

Los en oblo mudan la o en ex v. gr.; 

Diablo.. Diabie* 

Establo,. ...... Estable* 

Pablo hace Pan. 

Los en a do y ato terminan en id; v. gr.: 

Abogado.. Ábogitt. 

Apasionado. ApasionaL 

Obispado, ...... Otmpal. 

Candidato... Candidato 

Diaconato,.. Diaconal, 

Beato , chalo i dato, / tato t pato } rato y retrato 
conservan la o* 

Lado se traduce costal* 

Los en aje terminan en ache por razón de pro¬ 
nunciación. 
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Los en atio pierdien por regla general la últi- 

ma sílaba; v. gr,: 

Anciano. ....... 

Ansia. 

Asturiano.. 

Ástiiriá , 

Hermano. 

Cherma. 

Humano. . . . 

Humé. 

Mano. 

Ma, 

Paisano,. . 

Paisa. 

Republicano..... 

República. 

Valenciano.. . . 

Valemiá . 

Enano hace n a no ; (¡ ita n o , ch it ano\ p ¿ano , p ia n o . 

Los ©n anda y encía sólo mudan la c en s por 

razón de pronunciación. 

Abundancia. . . . 

A ím iid ansia. 

Ciencia. 

Siénsia* 

Infancia. 

Infamia. 

Prudencia. 

Prud&nsia. 

Los en anco pierdien ]a 

Q\ v. gr.: 

Banco.. ...... 

Bañe . 

Blanco. ..... 

Blam\ 

Franco. .., 

Fraile . 


Los en ante, ente y ento pierden la última vo¬ 
cal; los en ienle y unto, menos ambiente, cons¬ 
ciente, obediente, oriente, paciente y pudiente , 
pierden además la i; v, gr.: 


Adelante ó avante. Avaní. 

Agente. # . ÁehenL 

Ausente.. Amente 

Cesante. *.. SesanL 

Parlamento.. FurlammL 
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A s c e n d i e n te. Ascender t . 

diente. Dent, 

Casamiento. Casara ent. 

Viento. VenL 


Cuento no se modifica; también es muy común 
pronunciar como en castellano las voces acento, 
sargento y portento, pero éstas deben seguir la 
regla general: tiento se traduce tentó. 

Los en ario, erio¡ trio , o rio, itrio, pierden la 
cí; crio y orio abren, además, la vocal respectiva, 
terminando, por lo tanto, en i'ri, bri; v. gr.: 

Aniversario. .... Aniversari. 

Cementerio. .... Sementéri. 

Oratorio. Oratbri. 

Cirio. Siri. 

Mercurio. Mereari. 

Serio no cambia. 

Los en eria y oria también abren la vocal; 
v. gr.: materia, memoria. 

Para vale nc i anizar los en azo, téngase presen¬ 
te lo que hemos dicho en la Analogía al tratar de 
los sustantivos aumentivos y abundanciales. 

Los sustantivos en es y es no suelen cambiar 
sino en lo relativo á la pronunciación; v. gr.: 

Barcelonés.. .... liárselonés. 

Marqués. Marqués. 

Acidez. Asidés. 

Honradez. fíonradés. 

Viudez. Vitidés. 

Vejez se convierte en vélica. 

Los en eja cambian la desinencia en ella ó 
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ci&a; es difícil precisar ia ley de esta terminación 
diferente, pero nos parece observar que los de 
origen latino adoptan de preferencia la primera; 


verbigracia; 


Abeja. 

... * Ahrilft, 

Ceja.. . . . , 

, , , . , Sella. 

Oreja. 

. . . . . OrrllfL 

Oveja. . . . . 


Vieja. 

.... Vello. 


Reja cuando se refiere á la del arado se tra- 
duce por relia; cuando á la d© la ventana, por 
rei&a: teja se traduce le ufa (del latín tegnta). 

En cuanto á los en ejo puede decirse también 
que los pocos que proceden del latín, buscan asi- 
mismo la terminación en ell 6 ill; v. gr.: 


Aparejo. 

. , , Apar el L 

Consejo. 

. . . ConselL 

Conejo. . . , . 

. . . ConilL 

Espejo.. 

. . . Espjll. 

Viejo.. 

. . . Vell. 


Para los diminutivos castellanos en ejo y en 
eja atiendas© a lo dícbo en la Analogía. 

El cambio de la j ©n // es general en las voces 
de origen latino; v, gr.: paja r palla ; hoja, fulla / 
mujer, muller (I). 

Los terminados en ela, ella, erna, enumera, 
esa, eta, em y em t no cambian por lo general; 

íl) Ln traducción valenciann da m f j&' ea dónu; tmiUt’r en 
reulidnd ai^rctfl&ativA wtposo; son paktbms equivalenliís & lúa 
italfumia mnm $ fiwytk* 
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pero en el caso de ir precedidos de la vocal u t 
cambian el diptongo ue en b; v* gr.: 


Vela. 

. . . Vela. 

Botella. 


Poema. . , . . , 


Escena. 


Carnicera. . . 


Montañesa.. , 


Dieta. 


Naturaleza. . 


Escuela. . , . 


Buena.. . . . . 

, . . fíbaa. 

Nuera.. .... 


Gruesa. .... 


Cueva,. .... 



Se exceptúan agüela, espuela y aigiiera. 

Los en do, ello } emo , ero, eso, eto y evo % pier¬ 
den la o; también al ir precedidos de u mudan el 
diptongo en ¿ó en o si va seguida de u; v* gi\: 


Celo. 

. . . Si l. 

Cabello. 


Supremo*. . . , 


Panadero,, . . 


Progreso.. . . . 


Completo,, . . . 


Suelo.. , 

. . . Sol. 

Cuello.. . . . . 

, . . GUI. 

Huerto.. 


Hueso.. . . . . . 


Huevo. . . , , . 


Nuevo. 
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Nótese en los dos últimos el cambio de la v en 
u, tan común eu nuestra lengua. 

Los en ií no cambian. 

Los en in pierden la n; v. gr,; 


Carmín, Carmí. 

Fin. .... *_ FL 

Valentín. Valenti. 

Violín.. VwlL 


Los en ía no s© modifican: 

Agonía.. . . Agonía. 

Día., . . Día . 

Teología. Teolochía . 

Los en ida solo mudan lac en s. 

Los en icio pierden la o; v, gr,: 

Edificio,, .. EdifisL 

Sacrificio.. , , . . . Sacrifisi, 

Vicio. . .. Visi. 

Juicio y perjuicio se transforman en chut y 
perchuL 

Los sustantivos en ido terminan en Ü como 
ios participios de la tercera conjugación. 

Olvido,, Olvit. 

Vestido. Vestit* 

Nido se convierte en niu: ruido y sonido no 
suelen modificarse. 

Los en ina no cambian. 
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Los en ino pierden la última sílaba; v. gr 


Alicantino.. , . 


Camino.. . . * . 


Fino. 

. . Fi. 

Padrino. 


Vino. . . . . . . 

. . Vi. 


Los terminados en tino (sustantivos) tienen 
tendencia á no modificarse, y si lo hacen termi¬ 
nan en Uní. 

Los en mno cambian la o en v* gr,; 


Ateísmo.. . . Aléis me. 

Egoísmo*. ....... Egoísme. 

Silogismo. Si! ochisme. 


Los en isla masculinos cambian la a en e; si 
son femeninos no se modifican; v. gr.: 


Artista.. ........ 

Cajista.. 

Lista.. 

Modista. 

Revista. .. 

Organista (hombre).. 
Ofgán i st a ( m uj er).. , 


Ar tiste* 

Gaixisle. 

Liista. 

Modista, 

Revista. 

Or gañíste. 
Organista. 


Los en iva mudan la desinencia en iu\ v. gr.; 


Activo., 
Gultivo,, 
Relativo 
Vivo. , . 


Áetiu. 
Gulliu . 
Relatiú* 
Vito* 


Olivo se traduce por olivera. 
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Lo 9 en ol no suelen cambiar; pero ¡a d suena 
abierta, excepto en alcohoL 

Los en on , masculinos ó femeninos, pierden la 
n; v. gr*: 


Ambición. 


Aragón. 


Cicerón. 


Dragón. 


León. ... 


Sensación.. . * 



Los en onw pierden la o final y hacen la otra 
b abierta* 

Los en or no mudan, tanto sustantivos como 
adjetivos; sólo flor suena con ó abierta, flbr. 

Los en oro pierden la o final y liacen abierta 
la otra ó; v. gr,: 

Coro. Cbr. 

Oro. . ór. 

Moro hace mbre; toro se traduce bbit; loro no 
cambia, pero es más valenciano papagall. 

Los en oso pierden la o final; los en osa no 
cambian: diferencia notable; los sustantivos de 
estas terminaciones hacen la b abierta, los adjeti¬ 
vos cerrada aunque se sustantiven; v. gr.: 


Coloso. 


Esposo. 


Reposo.. 


Cosa.. 


Esposa. 
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Rosa. .......... fídsa. 

Amoroso. ÁtiioróÉ* 

Amorosa*, ....... Amorosa, 

Religioso.. Relickós. 

Religiosa.. Relichosa, 

Oso se traduce orso; soso no cambia. 

Los en ole cambian en oí, con d abierta; ver¬ 
bigracia: 

Dote... Dot. 

Islote.. hlbt> 

Los en nd mudan la d en t\ v. gr.: 


Gratitud., 
juventud 
Senectud. 
Virtud,. . 


GraiituL 
Choveniut* 
Seneeliít . 
Virtut- 


Los en udo terminan también en nt ; v, gr.: 


Agudo.. AgjúL 

Mudo.* . filuL 


Rudo y saludo no cambian; nudo hace wuc; 
cruda, orne ó inejer cru puesto que el femenino 
es créa ; rindo no termina en valenciano en udo 
sino en indo, pues acentuamos la i. 

Los en uro* uso y uto pierden la o: huso hace 
fus, y luto, 4U\ apuro, duro (moneda) y puro (ci¬ 
garro) no cambian; duro y puro (adjetivos) siguen 
la regla general, dur, pur . 

Los esdrújulos terminados en o cuja penúiti- 
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ma sílaba tiene por vocal i ó í¿, pierden la o final; 
verbigracia: 


Hábito. 


Báculo.. 

. , . Bdcul. 

Céntimo.. 


Crédulo.. 


Místico. 


Título. 

. . TitiU. 

Periódico.. .... 


Rótulo.. , 


Músico.. ..... 


Crespásculo. . . . . 



Los terminados en 4logo tienen la desinencia 
valenciana on olee , como lo demuestran las dos 
voces de este grupo que más usa el pueblo: Ublee % 
astrblee . 


RESUMEN 

Por regla general las voces graves castellanas 
(l) terminadas en a no cambian la desinencia: las 
en e y o pierden la vocal. 

Las agudas en consonante no mudan sino por 
razón de pronunciación: la d en t t la % en s; la n 
y la y, al quedar como finales por supresión de la 
vocal que las sigue, en u y en ík la n se suprimo, 
no sólo al ser final en el castellano, sino al quedar 
como tal por supresión de la vocal que con ella 

(l) No se olvide que en todo este cstu Uo hablamos siem¬ 
pre de voces de origen latino. 
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formaba silaba: algunas veces, en especial en las 
desinencias en en , se cambia por m. 

El diptongo iñ en voces que sólo tienen e en 
su original latino, pierde la i al valen cían izarse; 
verbigracia: 

Codum, . . . , Cielo.. SU. 

Ferrum,, * , , Hierro. Ferro. 

Fel. _* Hiel. FU. 

Infernus, . , * Infierno, . , * Inférn . 

Nepos.,. .. . Nieto,. NeL 

Pes. Pie,. Peu* 

Petra, . . . . . Piedra.,.. , , Pedra. 

Semper. Siempre,,.,. Sempre* 

Tempus. Tiempo,, , . . Temps. 

Terra. Tierra. Térra. 

Asimismo el diptongo tte se transforma en o al 
valen dan izarse en las voces castellanas, cuja raíz 
latina es también en 0\ Y. gr,: 

Bonos. Bueno,,.... Bd, 

Corpus. Cuerpo.. . , . Cdn. 

Poras. Fuera.. Fdra. 

Hortus. Huerto. ífbrU 

Novus.. .. . , Nuevo. iV bu. 

Orphanus, , , Huérfano., , . Órfe. 

Ovum.. Huevo.. Oiu 

Populas. Pueblo, . , , , Pable. 

Solum., .... Suelo, , , , , . SdL 

Debemos advertir que estos cambios de los 
diptongos ie y m en e y o ocurren también en los 
tiempos de ciertos verbos castellanos que se gih 
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cuentean en iguales condiciones etimológicas que 
las voces anteriormente citadas’ v. gr.: 


Adverto.* . * * Advierto. . . . Advertisc. 

ReferL. . . , , Refiere. Referís* 

Sen ti t. Siente. Seúl. 

Oonsolor, . , * Consuelo. * * . Cansóte. 

Torques. . „ . Tuerces... , . Tomes. 

Moriaiv.. * * , Muera,*.... Mbrya, 


En lo relativo á pronunciación no se eche en 
olvido lo que ja hemos dieho en otras partes: 

Que las silabas ge, gl r cambian en che, cki\ 

La y en voces de origen latino en ll\ (en las 
de origen acabe en iw)) 

Las silabas za t ce<¡ el , su, %ti , en se y sf 

SO y SlL* 

Sus inversas as y es, iz t uz, en as , <?í* is, 
os y us\ 

La d final, j algunas veces en medio de dic¬ 
ción, en 

La h inicial en f\ 

La / inicial en íl ; 

Y que la n final tiene gran tendencia á eclip¬ 
sarse. 

Con estas reglas, pero sin llevarlas & la exa¬ 
geración, puesto que hay muchas excepciones, 
creemos hay lo suficiente para que pueda orien¬ 
tarse una persona de buen criterio en la adapta¬ 
ción á nuestra lengua de las voces castellanas pro¬ 
cedentes del latín. 
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Á ios eseHtotíes valencianos 

Ustedes quizá se enojarán, y lo sentiré; pero 
jo creo que ha llegado ja la hora de decir la gran 
verdad; y como esta verdad no puede decirla nin¬ 
guno de ustedes, porque todos han pecado, es 
preciso que venga á arrojar la primera piedra al¬ 
guien que ni sea escritor, ni lo baja sido, ni pue¬ 
da llegar á serlo nunca: ¿j qué más da que ese 
alguien sea jo ó cualquier otro tan pobre de facul¬ 
tades j esperanzas como mi oscura persona? 

Y esta verdad, que todos ustedes tienen en el 
pecho, pero que nadie se atreve á manifestar, es 
la siguiente: 

«ha anarquía que impera en el campo de la Jw 
te r atur a valenciana es absurda, incomprensible y 
sin precedentes en ninguna literatura dei mundo.» 

En efecto: que una lengua escrita que tiene a 

(l) Véase la primera not\ del Prólogo. 

m 
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su servicio notables escritores en todos los ramos, 
posea dos gramáticas completamente diferentes, 
con dos ortografías absolutamente diversas y en 
completo desacuerdo en la analogía, en la sinta¬ 
xis y hasta en la prosodia; es tan raro, tan anor¬ 
mal, que basta el indicarlo para que por si sola 
salte á la vista la gravedad de tal desorden, 

Y no es esto lo peor; fueran al menos dos gra¬ 
máticas, dos escuelas bien definidas las que se 
disputaran el cultivo de nuestra hermosa lengua; 
pero es lo grave del caso que entre las dos que 
pudiéramos llamar escuelas extremas, hay tal 
gradación de tonos, tal cúmulo de hibridaciones, 
que creemos imposible el llegar á clasificarlas y 
hasta el poner medianamente en orden para su 
estudio las mil y mil anomalías y contradicciones 
que el más lego puede descubrir, por poco que al 
estudio de nuestra moderna literatura se de¬ 
dique, 

Pero es aún más anómalo y más raro que 
euantoacabamos de decir, que no hay, entre cuan- 
tos al cultivo de nuestro lengua se dedican, par¬ 
tidarios de esta ó de la otra escuela; no hay real- 
mente defensores ó impugnadores entusiastas de 
esta ó la otra gramática (por más que no dejen de 
publicarse alguna vez alusiones á este asunto, 
casi siempre en estilo festivo); no hay personali¬ 
dades que publica y decididamente militen en este 
ó en el otro campo; todos, grandes y chicos, maes¬ 
tros y principian íes, verdaderos literatos y aficio¬ 
nados más ó menos felices en sus excursiones al 
Parnaso, todos usan por igual uno y otro sistema, 
y todos por igual contribuyen á que se perpetúe 
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la anarquía y se vea cada día más lejano su re¬ 
medio. 

Sólo puede marcarse de algún modo la separa¬ 
ción de campos en ei terreno de los géneros lite¬ 
rarios. 

Si llamamos á las dos escuelas que se disputan 
el dominio de nuestra literatura, k la una Caste¬ 
llana y á la otra catalana (y conste que no nos 
parecen apropiados estos apelativos; pero, puesto 
que hay que darles algún nombre para entender¬ 
nos, creemos que éstos pueden servir perfecta¬ 
mente, pues dan una idea bastante clara de la 
tendencia respectiva de ellas), podemos decir que 
están con la primera el género dramático y el pe¬ 
riodismo festivo (único que tiene % r ida en nuestra 
literatura, á pesar de generosos, pero desgracia¬ 
dos esfuerzos del periodismo serio), y con la segun¬ 
da el género lírico.en sus diversas manifestaciones, 
y la historia representada por algunas memorias, 
biografías, etc., que apenas sí logran salir de Ja 
sombra protectora con que las cobija Lo Ral-Pe¬ 
nal De modo que la primera, es ei ropaje con que 
se viste la literatura valencia na para mostrarse al 
común de los mortales, quedando la segunda re¬ 
ducida á una especie de lenguaje sagrado, como 
el de los antiguos sacerdotes egipcios, asequible 
úníeanieate á los iniciados. Y tanto es esto así, 
que dramas premiados en los Juegos Florales del 
Rat-Penat, para llegar i la imprenta ó al teatro, 
han tenido que ser traducido» al valenciano mo¬ 
derno; es decir. Ingresar en lo que antes hemos 
llamado escuela castellana. 

¿Y hasta cuándo lia de continuar este estado de 
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cosas? ¿Es que nos hemos de cruzar de brazos to¬ 
dos los valencianos, y dejar que tal embrollo siga 
en progr esión ascendente, hasta que la filología, 
impotente va para desenmarañarlo, borre nuestra 
lengua del catálogo de las cultas y escritas? ¿Es 
que no hemos de intentar siquiera remediar en lo 
posible tamaño desafuero?,,. 

Puesto que, para curar cualquier dolencia, lo 
primero es conocerla, pasemos á indicar somera¬ 
mente loa puntos más salientes de la cuestión. 
Tamos á ocuparnos casi exclusivamente de la or¬ 
tografía, pues como las otras partes de la gramá¬ 
tica están sujetas á más variantes, según la época 
y comarca, creemos que para tratarlos con al¬ 
gún fruto, se necesita más espacio, más estudio y 
más experiencia. 

Es indudable que hasta el presente siglo se ha 
escrito el valenciano con su ortografía propia; es 
decir, con la antigua ortografía lemostna, más ó 
menos pura y perfecta, según los tiempos y según 
Ja ilustración y aficiones de cada escritor; y es 
asimismo indudable que en la actualidad nos en¬ 
contramos con dos ortografías cornpletamente dis¬ 
tintas, á disposición del que quiero escribir en 
valenciano, dos ortografías igualmente legales, 
igualmente respetadas, y que por igual ponen en 
un apuro a] novel escritor, pues ambas han lle¬ 
gado 301 á tener tantas y tan diferentes autorida¬ 
des, que se puede decir aquí con la mayor propie¬ 
dad del mundo (y perdonen ustedes la irreveren¬ 
cia), que cada maeslrüo tiene éu librito. 

¿Quién es el responsable de esa innovación? 
¿Bonilla y Baldo vi, ó alguien anterior á ellos? No 
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lo sabemos, ni nos importa* pero el caso es que se 
hizo, que fuá aceptada y continuada por escrito¬ 
res de indudable mérito, y que hoy es un hecho 
consumado. 

En la escuela que hemos llamado catalana, 
pueden marcarse perfectamente tres agrupacio¬ 
nes: los arcarías, los catalanistas propiamente 
dichos y los neo-lemosiiies. Llamamos areafstas á 
los que pretenden escribir hoy el valenciano como 
se escribía en el siglo XV. Quien no conozca bien 
nuestra moderna literatura, creerá que exagera- 
mos; pues no hay hoy en Castilla quien se atreva á 
escribir como Juan de Mena 6 el Marqués de San¬ 
tularia; y sin embargo, nada hay más cierto que 
lo dicho: en todas las reacciones como en todas las 
revoluciones, hay espíritus fuertes, que llevados 
de su actividad y de su amor al ideal, traspasan 
sin notarlo, y á veces hasta á pesar suyo, los li¬ 
mites que la prudente evolución de los tiempos y 
de las ideas debiera marcarles; por eso, pues, en¬ 
tre nosotros hay quien llena sus escritos de ar¬ 
caísmos, y no por ignorancia ó descuido, sino á 
ciencia cierta y convencido de que así contribuye 
mejor al renacimiento de nuestra lengua. No es 
d i i í ci 1 e n co n t r a r e a e s cr i tos d e h oy e&o r r r/nad ro , 
qmnlo^ Uunyudá, mmrabil¡ rea t me, regina, mi - 
mitéy palpebva, puix y car (porque), ma (sena), 
mil/, bastir t foneh (del verbo ser), Irametre , an- 
btWfhar (¿galicismo?), los numerales on ce cent*, 
(loleeeentSy etc,, y otros mil cuya repetición y elec¬ 
ción intencionadas prueban la verdad de nuestro 
aserto. 

De los que Llamamos catalanistas propiamente 
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dichas podíamos muy bien no ocuparnos en este 
artículo; aunque se les llama escritores valencia- 
nos, se rigen por los diccionarios, gramáticas y 
modelos catalanes, y no cambian joni, aueetl, 
pap aliona, dintre, altre, surtir , aixeear, ajan - 
ver, etc*, etc*, por din, pardal, paloma, dins, 
aire, eixir, alfar, y gitar... aunque los emplu¬ 
men* Algunos de éstos creen (y lo dicen franca¬ 
mente) que la literatura valenciana y la catalana 
deben ser una sola* 

Y llamamos Analmente nea-femosiiiM, á los 
que siguiendo la antigua gramática lemosina, 
prestan no obstante cierta conformidad á las inno¬ 
vaciones filológicas de nuestro pueblo, si bien pro¬ 
curando acomodarlas á las reglas y preceptos gra¬ 
maticales. SÍ ios pocos (aunque buenos general¬ 
mente) que forman este grupo, lograran ponerse 
de acuerdo, pues no lo están en absoluto, y se 
dedicaran al oficio de catequista, tal vez en poco 
tiempo pudieran hacer más de lo que ellos misinos 
creen, sirviendo de centro (puesto que ocupan el 
término medio) al que pudieran converger los 
grupos extremos, dejando cada uno en aras del 
amor patrio, la impedimenta de rutinas y escepti¬ 
cismos que no les dejan acercarse mutuamente* 

Y vamos ya á entrar en la parte más lastimosa 
de este asuntó; es decir, vamos á tratar de lo que 
llamamos escuela castellana. Pertenecen a esta 
escuela como antes hemos dicho, todas las obras 
dramáticas y la prensa periódica, y pretenden sus 
adeptos escribir el valenciano «tal cóm se parla en 
ío dfa*£ Empezaron por suprimir la tj y la g va¬ 
lencias, poniendo en sn lugar la eh castellana, y 
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escribieron míchana, lleeh, rock: suprimieron la h 
final, y escribieron Vic, pbc, pve: cambiaron la $ 
y la c por la s, y la ny por la rl, como en don mi¬ 
na, tesar, onse , añ, cana, señal, y no han susti¬ 
tuido la v con la escribiendo Balen sia y Bi- 
fpfiL.. porque á nadie sin duda se le ha ocurrido 
que es una inconsecuencia y una falta de lógica el 
no hacerlo así. Y hubieran parado aquí sus inno¬ 
vaciones; pero como eu el orden intelectual lo 
mismo que en el físico, no siempre, dado el primer 
impulso, es fácil detener el movimiento, donde y 
como se quiere, tanto se empeñaron en hablar 
como el pueblo, que han llegado á hablar como el 
populacho: ábrase, en prueba de esto, cualquier 
comedia ó periódico valenciano, y no tardarán en 
encontrarse voces como 0MÍa y d8COftiensa}\ ünte- 
n iment, etc*, etc., crímenes gramaticales como 
V ammsial, ni arrimáis s' en mcm , se quedan, 
h' ham a calor al, etc,, y sobre todobarbarísmos or¬ 
tográficos, como í/íVü, ferú % en vez de dirha f f&vho\ 
¡na do uní, sadil, por m' ha donata s' ha dil% non 
fa 6 id oh fa por no he fa (ó no hit fa si se quie¬ 
re); da tres pesetas por d' á ¿res pesetes ¡ y otros 
mil, que hacen formar muy pobre idea de quien 
los usa*,* Francamente, señores, eso no es escri¬ 
bir como se habla; eso es simplemente escribir 
mal* ¿Hay alguien que, hablando en castellano, 
no díga, por ejemplo: «Hile questa noche men¬ 
teraré, si no ¡Gimióte ¿Y habrá alguien que se 
estime, que lo escriba de ese modo? ¿Pues por qué 
al escribir en valenciano todos se creen autoriza¬ 
dos para hacerlo que les dé la gana? ¿Es que aun 
cuando no haya gramáticas escritas, no hay eu 
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todo hombre medianamente ilustrado una que po- 
d ríam os II am ar gra m á ti ca í n tu iti y a, h íj a d él se n- 
tido común y del buen gusto cultivado? 

Urge, pues, en gran manera poner remedio á 
este caos, si no queremos exponernosá que por su 
duración llegue a naturalizarse entre nosotros, y 
acabemos por estar á él tan acostumbrados, que 
nos parezca por último la cosa más natural del 
mundo, 

¿Y cuál es ese remedio? se dirá: en nuestra 
opinión es sencillo. Oonvóquese por quien tenga 
autoridad para ello, sea Lo R&t-Penat, ó la Socie¬ 
dad de Amigos del País, ó el Ateneo, ó los direc¬ 
tores de la prensa local, ó quien sea, á un gran 
congreso de valencianistas, donde tengan cabida 
todas las escuelas y todas las opiniones: puesto 
que afortunadamente estas cuestiones no han lle¬ 
gado todavía á acalorarlos ánimos, acudan allí 
todos guiados por el amor á ¡a patria y á hs le¬ 
tras, y convéngase entre todos en hacer de ese 
congreso una especie de Concilio ecuménico que 
dedna el dogma de nuestra literatura. 

Y entre otras soluciones que ese congreso po¬ 
dría dar al eo edicto, se nos ocurren las dos si¬ 
guientes: 

L a Hermanar las tradiciones con las necesi¬ 
dades de la época; es decir, admitir como buenas 
y legítimamente valencianas ciertas frases y vo¬ 
ces castellanas que es ya muy difícil si no imposi¬ 
ble, desterrarlas de nuestra lengua; por ejemplo: 
adiós y palacio, labia, entonces , purg f después, 
hasta , quivá, elevar, loco f limosna, abriga, obis¬ 
po } cepillo , pendiente, plano , plantilla , terremoto , 
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cuna, y otras muchas que sería imposible detallar, 
y transigir coa la sintaxis castellana que se ha 
enseñoreado ya casi en absoluto de nuestra len¬ 
gua; pero conservármuestra ortografía propia, y 
valencianizar en lo posible cuantas voces admita¬ 
mos de otros idiomas. A esto se nos objetará por 
los amantes de lo antiguo que es mucha evolución 
esa, para hecha de un solo golpe; y nos dirán los 
innovadores que justamente en la ortografía y en 
la pureza de dicción, está la dificultad para el pue¬ 
blo. Contestaremos á los primeros, que dado el 
continuo progreso y la natural evolución de las 
lenguas, no seria para la nuestra tan grande la 
concesión que le barí a oíos, pues hace en reali¬ 
dad siglos que no se le ha reconocido oficialmente 
innovación alguna; y á los segundos nos limitare¬ 
mos á recordarles lo que dijo nuestro inmortal 
Iríarte: 

Sepa quien para el público trabaja 
Qae tal vez á la plebe culpa en vano, 

Pues si en dándole paja, como paja, 

Siempre que le dan grano, come grane. 

2. a Aceptar ios hechos consumados y formar 
dos gramáticas diferentes: la una castiza, erudita, 
que puede ser la catalana (y nos ahorramos el 
trabajo de hacer una nueva, que al cabo ha de ser 
casi igual á ésta), con la que podamos ayudar en 
la medida de nuestras fuerzas al renacimiento le- 
mosín y recordar nuestras antiguas glorias litera¬ 
rias; y otra valenciana popular, transiguiendo con 
la ch, la * y la «, pero creando un verdadero cuer¬ 
po de doctrina con reglas fijas y precisas, que ha¬ 
gan Imposibles los resbalones que continuamente 

23 
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damos cuantos nos proponemos escribir algo en 
nuestra moderna lengua, y unifique, legalizándo¬ 
las, las tendencias de una escuela que tal vez re¬ 
presenta la manifestación de verdaderas necesida¬ 
des de la época* Ya nos parece estar oyendo á al¬ 
gunos puristas, que exclamarán: «No, eso jamás; 
transigir con esa innovación sería un crimen y 
una bajeza, sería doblegarse ante un cisma, ante 
una herejía: non posmmns.» ¿Y qué le hemos de 
hacer, señores? podemos contestarles: el caso es 
que esa herejía es un hecho consumado, y aunque 
no sea ésta ocasión de discutir la teoría de los he¬ 
chos consumados, que puede tener tanto de inmo¬ 
ral como de prudente, con tantos de ellos ha tran¬ 
sigido ya la humanidad, en todos los terrenos, 
que aunque haya una transacción más, ¿qué im¬ 
porta al mundo? 

En resumidas cuentas: de un modo ó de otro, 
con esta ó aquella solución, creemos que lo ver¬ 
daderamente preciso, lo urgente, lo inexcusable 
es hacer algo; pero algo que sea pronto, rápido y 
de fácil ejecución* 

Sí así lo hiciereis, Dios os lo premie, y si no, 
os lo demande* 
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Hia ehunt á Peñagolosa 
un poblet qu’ es un pomell, 
mes tan ait T qu anar á olí, 
es tarea mol penosa; 
y es per sért cósa enfadosa 
qu* estiga tan aparta!, 
pues fcant el Sél 1' ha dota! 
de llurn, perfume y ar moni es, 
que més qu T un chardí d* huríes 
es un Edén ©ncantat, 

Eodechat d’ altes montañés 
ocupa un valí delisiós 
qu' alegra el pas rumorós 
d’ un rihuet bordat de cañes; 
chagant de formes estrañes 
recolsat en la pendent, 
té U cap en un prominent 
eastell de pardes almenes 
y els peus entre les arenes 
del marmolador torrent 


(1) Véase la nota de Iel pflg. 13S. 
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En tot ahont 3a vista alcansa 
no so sap qué admirar més, 
tan presiós y máchlc es 
lo que s veu en Uuntanansa; 
cuan la pri na a v era a van s a 
fa allí el rosillo! son niu, 

J avans arribar 1' estíu 
©1 baladre y la chin esta 
vistan d’ ospafitMa festa 
monis y fóyes, c&mps y ría. 

Y bais d* mi sél transparént 
més blau qu' eJs ulls d' una fada 
brilla ’1 vért de la enramada 
cétn esmeralda d" Oríent, 
y bu son perfumat amblent 
del día ais primera albors 
s* endevinen oís rumors 
d un hall do silfos y huríes 
al sé de les melad íes 
de mil pard aleta cantors* 

Tot os gran, tot admirable 
d' aquoll valí hasta el confí, 
tot éll es etérn festí 
d© ríquosa inapresiable; 
pródiga é inagotable, 
cóm riu d' amor dosbordat, 
á mnns piones T ha dotat 
la maro Naturales a; 
no *s p6t donar més bel losa 
chunt á més fertilitat... 

Mes jay] tambó T valí aquoll, 
ríe en perfuma y cambiants, 
entro tantos flórs brillants 


Biblioteca Nacional de España 









LBJS ORFEXETES 


197 


té la ortiga y el donsell; 
be bu demóstra un fet qu’ en éll 
susuí mol póc temps ía, 
y coitl sé qu* escrit no esta 
y es mol digne de memória, 
contarlos vulle tal historia; 
eseoltéu lo que pasa. 


Es el mes de Novembre, ñ acaba el día; 

El sol sos úlfcims besos al valí envía 
Desde les róches crestes del Espada, 

Y alia llunt en les piaches que 1 Millars baña 
Semblen les pardes bóyres fosca montaña 
Que ses faldes sombroses estenenfc va, 

Ei rat pen&tcomensa la revolada, 

El cnquello se queixa dins la enramada 

Y el crit secy metálic del grill se sent, 
Mentres per Y espay ampie la llum s’ amaga, 
EL Grepúscul ses róches tintes apaga 

Y el sen estrella! manto la nit estén. 

Venus, la blanca Vónus, cándida estrella 

Que no sé perqué encara du '1 nóm d T aquella 
Falsa deitat pagana d* impur amor, 

Cóm per mil fils de plata del sól pendrada 
Pareix sagrada llanda qu' eoch oye liada 
Davantl 1 etórn sagrari posa ’1 Criador. 

En direcsió del poblé s v óu la campana 
Qu* en llengua misteriosa deseáns demana 
Pera *ls que del camp tornen bu sean t la llar; 

Y póc á póc les sombres van escampantse, 
Veus y limns y ruidos van apagantse, 

Ya de la nit Y impórí va á comensar. 
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Desert al fi tot queda; eansats del día, 

AL llit á vells y ehovens la són els guía 

Y hasta el gos s’ acurruca y el gaü s T adórm; 
Tot es sombra y silensi per inonts y plana, 

Tot en fret alé ho ehéla la tramontana. 

La vida está suspesa. Natura dórala, 

Pero no, allá en la sombra hla algún mistéri; 
Peí camí que del póble du al semeiitéri 
Dos formes silensíoses van avansant; 

Póc después, cuan la lluna les ilumina, 

Se ven que la p&rella que allá camina 
Son dos pévres chíquetes que van plorant: 

Una d’ ellos demóstra la etat dichosa 
En que sent nena encara pura y hermosa 
A ser dóna ’s comensa ya moralment, 

Y encara qu* es tan ehove, ya en sa mirada 
Se veo entre tristeses la lium sagrada 
Que V espírit destella cuan pensa y sent, 

L' atra ;p6vra criatura!,,, es tan chiqueta 
Que de mare ha de ferli sa ehermaneta 

Y al bras la pbrta á ratos pa descansar: 

Y ai sí peí camí avansen abrasadetes 
Tremolaiit y ensilénsí Ies orfenetes 

En busca de sa inare qu’ allí ha de estar. 

Del sementérí arriben chunt á la pdrta; 

Be está dins sa mareta, mes ¡ay! es mórta 

Y no pbt pera abrirlos deixar son Hit: 

—¡Mare t mare !—*la nena chiqueta crida, 
—¡Mare!—en veu baixa V atra diu aflichida, 

Y ¡Mare! respón Y éco tornant el crit. 

En el branca! s* asenta, trista, abatuda, 

La machar, y en sos brasas la més menuda 
Per el fret aterida plorant está; 
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Y diu á sa chermana: - Tino fam, Marieta; 
Vulto pa.-.— Y en insisténsia, cóm á chiqueta, 
Repetía sense tregua: — Vulle pa; vutlcpa... 

Sa ckermarja la mira desconsolada, 

La besa cariñosa, y en plór bañada 
Els ulls á térra baixa, sombría el front; 
Después alsa la vista que vagarosa 
U ampie espay examina cóm anhelosa 

Y aixína á la chiqueta plorant raspón: 

—¡Que tens fam!... Nipensarho voldriái: 
¡Que vóls pa, nena meua, has crid&t!... 

¿Cóm donar ten un inós yo podría 
Si huí en tot el día 
Ningú mos n 1 ha dat?... 

¿Cóm vóls, filia, que paga ser fórta 
Ta chermana, si nena córa tu es? 

¿Qué 't daré si captant casi mórta 
Yach de porta en pérta 

Y no 'm donen res?... 

Per no tindre treball, á la guérra 
Nóstre pare en mal hora va anar, 

La desgrasia '1 tragué d* esta sérra 

Y allá en atra térra 
Morí de pesar, 

Póc después la mareta angustiada 
Treballanfc perque ens vea patir, 

La salut raalgastá, y agobiada, 

Vida tan cansada 
No pugué sufrir... 

Y al quedaraos les dos asoletes 
Sense pares, cariño ni llar. 
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APENDICES 


Aus eaigudes del niu, sense aletea. 

Débils j ehiquetes 
¿Qué havem d' esperar?... 

Així/diu entre besos á la ehiqueta; 

Contra '1 pit, consolar* tía, trista T apreta 
Y li fa, pa dormirla, Hit del seu bras- 
Después.*, chuntant les cares en plór bafmdes, 
Queden les orfenefces allí arrimad es 
Sílensioses y únales en fórt abrás. 

Comensa á aclarir el día 
y aváns d* eixir per Oríent 
el sól, al alt flrmament 
sos primers rajos envía; 

T alta bóveda sombría 
plega el seu estrellat véi, 
y cuan ja H darrer estél 
en V horisont se desfuma, 
deixa el sól son Hit d p espuma 
j ómpli de 11 um térra y séh 
Ferits per Fastre brillant 
els eristals de la rosada 
convertisdn la enramada 
en pal asió de diamant: 
al seu bes vivific&nt 
en térra j sél tot revíu, 
deixen les aus el seu níu 
poblant Taire d’armonfe* 
y entre Uutn, canta y ai agries 
tot des per ta, tot son ti u. 

¡Sois les nenes desdichades 
al nóu día no sonrihuen, 
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ni desparten, ni revihnen 
al ser per el sóL besados: 
pues fertes, blanquea, chelades, 
cbm grupo de mármol fet, 
sentados chunt la paret 
dolsament abrasadetes 
están Ies dos orfenetes 

mórtesde fam y de fretí.., 

" r ‘ ‘ 










— 
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